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    Cielo e infierno se juntan,


    La muerte me persigue pero jamás me detendré.


    Oscuras sombras cubren la luna y torturan mi alma, me persiguen como fantasmas,


    pero sé que cuando estemos juntos y seamos uno, todo volverá a su lugar.


    No importa el destino ni que ocurrirá,


    solo quédate conmigo y llenemos el vacío con el latido de ambos.


    La caza continua, ¿nos sigues?


    Dedicado a todos los lectores que se embarcaron en la misión de los Hunters.
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    Recordaba cada maldito segundo como si fuese ayer. Dos años habían pasado desde lo sucedido y seguía fijado a fuego en él, como si fuese la grabación indeleble de una cámara que desfilaba con macabra lentitud por delante de sus ojos. Rage veía a Shura enfrentándose a ese demonio que le doblaba el tamaño sin siquiera detenerse.


    Una vez más, esa estela rojiza la envolvía, y el demonio salía disparado contra la pared siendo alzado sin que nadie lo tocase. A través del aire quedó suspendido y empezó a soltar alaridos de dolor mientras una garra invisible presionaba en su pecho hasta arrancar el corazón. Una vez el órgano cayó al suelo con ese sordo plaf latiendo un par de veces, el ser se desintegró devorado en llamas. Tras eso, ella caía desplomada.


    La llamó infinidad de veces, jamás en su vida sintió un pánico y una desesperación tan atroz, ni si quiera con Riley. Cuando logró llegar junto a su cuerpo, Shura desaparecía delante de sus ojos. Se hizo incorpórea y nada sirvió para retenerla. Se le había escapado de entre los dedos y eso lo mataba.


    Dos jodidos años y ni una pista, ninguna señal de ella. Unos años que dudaba olvidase jamás sumido en la más absoluta desesperación y rabia. Rage no había dejado de buscarla ni un segundo, había puesto todo su empeño y dedicación a ello en su caza de sobrenaturales por mucho que su hermano le dijese. Dos años, y por primera vez en ese tiempo, sintieron su presencia.


    Miró la botella medio vacía bebiéndose lo que le quedaba en el vaso de un trago. Se levantó de la silla que se desplazó hacia atrás con un crujido, y anduvo hacia la puerta de la habitación del motel en el que se había alojado. Tiró del pomo y salió en dirección a la máquina de hielo estudiando la oscuridad reinante. Levantó la tapa, sumido en sus propios pensamientos y cuando ya metía la mano para hacerse con los cubitos, otros dedos se cruzaron en su camino.


    Un calambrazo seguido de un fogonazo de fuego lo recorrió, y sus ojos buscaron con rapidez a la dueña de esa mano femenina encontrando a Shura. Su piel estaba perlada de sudor y su precioso rostro contraído en una mueca de dolor. El vaso que llevaba en la mano resbaló estrellándose contra el suelo y los cristales se esparcieron como esquirlas. Rage la sostuvo antes de que las piernas dejasen de sostenerla siguiendo su otra mano al oír un pequeño quejido. La sangre manaba roja de una alarmante herida que ella parecía ser incapaz de taponar. La cogió en volandas y enseguida la llevó a la habitación depositándola con premura en la cama, estaba ardiendo.


    —Shura, ¿pero qué demonios has hecho? —Le apartó el cabello pegado a la frente.


    Ella solo pudo emitir un leve murmullo de dolor. Sus ojos parpadeaban luchando contra la inconsciencia que terminó por vencerla.


    El pulso de Rage se disparó, las manos le temblaban y aun así, reaccionó. Rasgó la camiseta despejando la herida y la examinó con minuciosidad limpiando la zona para proceder. A la que tuvo la situación controlada, comprobando que ella estaba estable, se dejó caer en el butacón pasándose las manos por la cara y el cabello sin importarle la sangre que lo cubría. El corazón le galopaba furioso, ensordeciéndolo. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y marcó. A la que la línea del otro lado descolgó, habló:


    —La he encontrado, está herida —dijo añadiendo las coordenadas y colgó levantándose.


    Fijó la vista en la chica que yacía en la cama corpórea y real. Los suaves y carnosos labios estaban resecos y pálidos como su piel, pero con las formas definidas de la mujer en la que se había convertido y que había estado torturándolo desde que se le enfrentó en ese sótano.


    Su lasair estaba ahí y no sabía qué demonios le habría sucedido. Se acercó al baño limpiándose un poco y se apostó junto a la ventana reforzando las protecciones y esperó con el estómago encogido. Nunca una espera se le había antojado tan larga y amarga, estaba desquiciado y lo único que podía hacer era golpear los nudillos contra la pared, pensando en que le habría sucedido.
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    Dos años habían pasado desaparecida, sin saber de ella, de la que consideraba su hermana pequeña. Nada más recibir la llamada de Rage, Lúa preparó las cosas dejando a los pequeños con Riga. Le había metido tanta prisa a Kriger, que ya estaban cerca de las coordenadas recibidas; un motel a las afueras de Minnesota.


    Se pasaba el dedo por la ceja sin poder parar de darle vueltas al por qué ahora y no antes. Qué habría pasado, lo que habría sufrido…


    —Relájate cariño que te va a dar un ataque —le dijo Kriger procurando mantener a raya sus propios pensamientos. Sabía demasiado bien que no se iban encontrar con nada bueno.


    Lúa lo miró sonriendo, una sonrisa nerviosa llena de temor y ansiedad.


    —Ni que fuera tan fácil. Todas las pistas falsas que hemos seguido siempre a callejones sin salida, sin saber de ella, nada de nada. Ni de qué es en realidad la destructora y que tiene que ver con Shura, sin contar aquel mensaje de Shooter, para terminar desapareciendo también él —Lúa resopló fastidiada y nerviosa.


    Kriger volvió a centrarse en la carretera acelerando un poco más. El motel ya empezaba a divisarse con su estructura alargada de tres plantas, escaleras de emergencia a ambos lados y por en medio. Gris, con puertas granatosas de seguro con el número colgando de forma precaria en tonos dorados.


    Habían conducido toda la noche y hacía horas que había amanecido logrando que el sol arrancase largas sombras a esas paredes de pladur que simulaban ser hormigón, y al ahora apagado cartel con luces de neón coronando la zona de estacionamiento.


    Una vez llegó, indicó la salida y aparcó preparándose para lo que fuese, poniendo un pie en el cálido asfalto.


    Lúa estaba nerviosa por volver a verla, sin embargo, no sabía cómo afrontar lo que pudiera encontrar en esa habitación. El lobo la cogió de la mano y se encaminaron a la habitación pertinente. Golpeó con los nudillos un par de veces y esperó.


    Al oír la puerta, Rage se levantó de al lado de la cama donde la tenía inconsciente y abrió. En sus ojos se veía el cansancio y el desgaste acumulado. Le tendió la mano a Kriger y abrazó a Lúa dejándoles espacio para pasar, inspeccionando el exterior antes de volver a cerrar sin poderlo evitar. Era una costumbre demasiado arraigada, siempre estaba en guardia.


    —¿Cómo ha sido, Rage? —Lúa la miraba sin salir de su asombro, estaba preciosa y algo diferente—. ¿Cómo la encontraste? —Se acercó a ella y le acarició el rostro. Su piel ardía y su ceño estaba contraído.


    —Creo que más bien me encontró ella a mí. Salí a por hielo y... —Rage las miró de forma alterna incapaz de hablar.


    La piel de Shura seguía cubierta de gotas de sudor y la fiebre parecía no bajar. Esa herida no estaba hecha por nada que él conociese y no parecía mejorar, aunque sus constantes seguían estables.


    —¿Hace mucho que está con esa fiebre? —Lúa volvió a preguntar y fue hacia el baño. Mojó una toalla en agua helada y regresó colocándosela en la frente—. Necesito más toallas en agua fría —Los miró a los dos—, y hielo.


    —He intentado de todo —dijo Rage yendo a por más, lanzando una mirada oscura a Kriger que permanecía en silencio—. Esa herida no es normal —Apretó el puño procurando no pensar en el resto de marcas de su cuerpo, las que se veían a simple vista pues no se había atrevido a ir más allá.


    Lúa levantó el vendaje hecho por Rage, examinándolo.


    —Vale, está bien. Tranquilo —Cogió papel y lápiz de encima de la mesita con el logotipo del motel y empezó a anotar—. Kriger, necesito estas cosas a ver qué puedo hacer —Se lo tendió a su marido—. Rage, llena la bañera con hielo y agua.


    Ambos hombres obedecieron. La frente de Shura se frunció, removiéndose inquieta. Lúa la miró, parecía luchar contra algo sin dejar de murmurar palabras inconexas.


    —Vale enana, te voy a pasar mi energía y quiero que luches o la paliza que te daré será de órdago, ¿me entiendes?


    Lúa procedió cerrando los ojos y se centró en el corazón de Shura. Con cuidado y despacio, empezó a alimentar su cuerpo con parte de la energía de la cazadora. Cuando terminó, estabilizándola, miró a Rage.


    —Llévala a la bañera y cuando llegue Kriger que prepare una infusión de las de Riga.


    Rage la cogió en volandas con suavidad vigilando de no forzar la herida y una vez más pensó que era liviana como una pluma. Inspiró y se encaminó hacia el baño, sumergiéndola con el mismo cuidado de antes.


    Una vez Lúa le bajó algo la fiebre, la llevó de vuelta a la cama. Rage ya había ido a por sábanas limpias para cambiar las existentes y hecho de nuevo la misma.


    —Haremos turnos para vigilarla —dijo Lúa.


    El cazador se apoyó en la pared que daba al lateral de la cama asintiendo en silencio. Sus ojos no se apartaban de Shura que seguía sin reaccionar, o al menos no como querían. Sus párpados seguían apretándose, al igual que se contraía su rostro del mismo modo que si estuviese sumida en un pesadilla de la que no podía escapar, tirando de las sábanas con fuerza y él se sentía torpe e impotente por no poder hacer más que estar ahí esperando, más tras tanto tiempo. No conociendo lo que se escondía tras esas reacciones, lo había vivido demasiado recientemente.


    —Gracias por venir tan rápido —comentó él tras un buen rato, desviando la mirada a la moqueta.


    —Nos hubiera gustado venir antes —respondió Lúa con una sonrisa—. Rage, tranquilo. Pronto despertará. Necesitas descansar un poco tú también.


    —Estoy bien —Miró hacia la puerta alerta, con el cuerpo listo para lo que fuera hasta que vio que era Kriger que regresaba con lo que Lúa había pedido. Se presionó la sien dejando escapar el aire y se relajó.


    —¿Bien? Cansado, agobiado y nervioso diría yo. Tienes que relajarte. Kriger, cielo, prepara varias infusiones —dijo la cazadora sin soltar la mano de Shura dándole suaves caricias para tranquilizarla.


    El lobo se puso a ello con los sentidos expandidos.


    —¿Y los niños? —preguntó el cazador.


    —Muy grandes para su edad. Demasiado traviesos y consentidos —Lúa miró a Kriger con intención—, con muchas ganas de conocer a su tía.


    —Sí claro, échame toda la culpa —Bufó Kriger alargándoles las tazas con la infusión una vez las tuvo listas.


    Rage sonrió divertido, meneando la cabeza y volvió a mirar a Shura aceptando la bebida. Lúa le guiñó un ojo, cogió la taza e incorporó un poco a Shura mojándole los labios con esta, esperando alguna reacción.


    —Les hemos hablado mucho de ella, de ti, de Shooter… —Al mencionar a este último, el rostro de Lúa se entristeció —. Tienen ganas de conoceros.


    —¿Seguís sin saber de él?


    Lúa meneó la cabeza negando.


    —¿Y tú que tal con Riley? —preguntó Kriger.


    —Desde que nos despedimos no he vuelto a verlo —dijo y su rostro mudó—, aunque por lo visto se ha hecho notar bastante entre otros cazadores y no para bien —Rage prefirió centrar su vista en Shura y no pensar en su hermano.


    —Ya bueno, quizás deberíais... —Kriger se interrumpió de golpe al percibir un ligero cambio en la energía de la habitación.


    Shura se incorporó de golpe abriendo sus enormes ojos azules, dejando escapar un angustioso sonido similar al de no haber estado respirando durante segundos.


    Lúa se levantó dando un salto atrás a punto de verter el contenido de la taza, atenta a su reacción.


    Esta miró a uno y otro lado parpadeando desorientada y reculó sobre la cama, poniéndose en la misma posición en la que lo haría un depredador acorralado. Su aspecto era feroz y no parecía reconocerlos, estaba dispuesta a atacar.


    —Rage ponte delante —La voz de Lúa fue un susurro —, que te vea. Ella fue la que te buscó.


    Él avanzó despacio pero decidido, indicando sus movimientos para captar su atención ya que al hablar Lúa, la mirada turbia de Shura se dirigió hacia ella.


    El pulso se le desbocó y una pequeña chispa pareció prender en sus ojos. Sus labios se entre abrieron mientras su mente luchaba contra la bruma. La sangre le ardía y el dolor la atenazaba. Los recuerdos del horror seguían demasiado presentes. Su cuerpo, su ser, parecía seguir atrapado ahí sintiendo cada corte, cada punción, desgarro y…


    —Shura, mírame nena —Rage enganchó su mirada a la de ella colocando las palmas por delante en señal de indefensión, y una sonrisa de medio lado llena de picardía cubrió su rostro—. Vamos lasair, sabes quién soy.


    Shura arqueó una ceja relajando un poco la postura. Su voz la tenía atrapada al igual que sus ojos y esos labios que se torcían con esa irreverente arrogancia y seguridad masculina. Su olor tenía algo que reconocía filtrándose entremedio del infierno.


    Rage fue acercándose con seguridad, sin perder esa sonrisa a la espera de que ella hablara. El corazón de Shura dio un vuelco y su mente salió del trance, recordando y dando paso a las llamas que ocuparon su pupila cuando al fin, reaccionó rompiendo el velo de rabia y sufrimiento.


    —Así me gusta lasair, sigues siendo la misma —Su sonrisa se amplió acercándose más a ella.


    —Y tú el mismo capullo arrogante —dijo bajando de la cama donde estaba encaramada, luchando por no ir a refugiarse entre sus brazos.


    Era él, tras tanto tiempo estaba ahí, lo tenía en frente, no estaba atada, ni sangrando. Le daban ganas de llorar de puro alivio.


    Rage rio a carcajadas.


    —No cabe duda que está bien.


    No podía dejar de mirarla costándole horrores contenerse para no agarrarla y besarla ahí mismo.


    A pesar de que había ganado algo de estatura, él seguía siendo mucho más alto, por lo que Shura debía mantener la cabeza alzada. Su rostro, antes redondeado se había afilado un poco haciéndola parecer más salvaje. Se humedeció los labios sin poderlo evitar, resiguiendo las formas de su cuerpo y la largura de sus piernas hasta dejarla fija en la herida que había vuelto a abrirse y sangraba.


    Ella volvió a fruncir el ceño mirándolo con el rostro ladeado sin comprender, hasta que bajó la vista hacia su abdomen con una mueca. Parecía que su última percepción no era del todo acertada, pero se había acostumbrado tanto al dolor que casi no lo sentía.


    Rage regresó a sus ojos.


    —Intenta no ser tan bruta, que bastante nos ha costado curarte.


    —Oh joder, genial… —Bufó pasando los dedos sobre la herida haciéndola desaparecer.


    —Mira enana, te aviso que con esa lengua tú no te plantas delante de tus sobrinos —Lúa le sonrió.


    Shura procuró ocultar el mareo que le provocó el hacer aquello intentando mantenerse indiferente y desvió la vista hacia Lúa. Las llamas desaparecieron y los segundos se hicieron eternos. Al final, una deslumbrante sonrisa ocupó su cara haciendo que la máscara se desmoronase y el mentón le temblase.


    —¡Lúa! —Fue hacia ella deteniéndose un instante, dudando.


    La cazadora se lanzó a abrazarla.


    —Joder enana, como te he echado de menos.


    Ella se dejó devolviéndoselo, ocultando la cabeza entre el cabello de la otra, procurando cerrarse a sus intromisiones y que no viesen como se resquebrajaba.


    —No se te ocurra volver a desaparecer tanto tiempo —Lúa la retenía con todas sus fuerzas, las lágrimas luchaban por salir de sus ojos y su mente por blindarse.


    Ahora mismo parecía mejor no acosarla a preguntas por mucho que se muriesen por saber qué diantres había ocurrido.


    —¿Desaparecer? Pero si yo no... —Se apartó lo justo para poderla ver con la frente arrugada.


    —Shura cielo, te desvaneciste delante de las narices de Rage y nos fue imposible encontrarte. Hace unas horas que apareciste delante de él.


    Ella parpadeó confusa y un flash cruzó su cabeza. Shura se apartó un paso procurando ocultar ese hecho. La ceja de Kriger se elevó.


    —¿Cuánto hace? —preguntó siguiendo un palpito.


    —Dos años —respondió el lobo que se mantenía apoyado en el quicio de la ventana, estudiándola atento.


    Shura se dejó caer en el borde de la cama. ¡Dos malditos años! Le habían robado dos años de su vida entre... su mente luchaba por desterrarlo y no recordar.


    Lúa se agachó frente a ella.


    —Cielo tranquila. Ya estás aquí, estás bien que es lo que cuenta.


    Rage no podía apartar la mirada de ella, de sus reacciones y menos aún de su cuerpo. Por mucho que intentaba recelar igual que su compañero no podía, al fin la tenía a su lado y podía respirar.


    El aire apenas le llegaba a ella, la rabia y todas las emociones que había mantenido atadas, empezaban a desbordarse entrechocando con recuerdos y pesadillas inconexas llenas de dolor, sangre y sufrimiento que hacían reaccionar la ira.


    Rage notó como sus emociones estaban a punto de explotar y se acercó a ella rozando su cuerpo con el de Shura.


    —Lasair, ya está. Estas aquí que es lo que cuenta —Volvió a decir apoyando lo dicho por la cazadora—, por fin estas con nosotros.


    Él había estado en ese punto muchas veces durante esos dos años, dejándose llevar al límite por sus emociones, siendo arrastrado por la desesperación de no encontrarla y estar perdiendo cuanto tenía.


    —Necesito una ducha, hay que salir de aquí —Shura se levantó dirigiéndose al baño, nerviosa.


    —Te acompaño —Lúa se levantó también—. Vosotros prepararlo todo para dejar este sitio. Kriger, llama a Riga, que tenga lista la habitación de Shura y otra para Rage —Una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro, dirigida a su marido, metiéndose en el baño acto seguido.


    Shura giró la llave del agua, se desnudó y metió bajo el grifo dejando que el agua tibia resbalase por su piel cubierta de imperceptibles cicatrices que ya casi estaban desapareciendo. Se giró dando la espalda a Lúa, y cerró los ojos un instante, alzando la cabeza hacia la lluvia de agua para luego dejarla caer y pasarse las manos por el largo cabello, que se ondeaba con suavidad. Hacía tanto que no recordaba haber sentido esa sensación que se quedó ahí quieta un rato, notando como los músculos se desentumecían relajándose, alejando la sensación de la sangre caliente resbalando por la piel, coagulándose y secándose. De la voz y la mirada ambarina de él, su asqueroso aliento, su tacto.


    «Mira bien pequeña destructora, aprende y abre los ojos porque vas a sentir lo mismo que ella. Estoy deseando que llegué el momento en que pueda hacer esto contigo»


    Shura se estremeció, sabía bien que llegaba luego y que decía tirando de su cabello con su energía reptando por su piel, haciendo desfilar las imágenes de él con esa pobre chica una y otra vez, esa y tantas otras depravaciones:


    «Lo empiezas a sentir ¿verdad? el placer, como el dolor desaparece. Terminará gustándote destructora, solo he de esperar el momento adecuado y podré gozar de tu cuerpo de este modo, igual que lo conseguía tu cazador arrancando notas preciosas. Por el momento me conformaré destrozándote hasta que supliques y te postres a mis pies»


    Cerró los ojos con fuerza, tratando de no reaccionar y no sentir nada que no fuese repulsión, presionando los muslos y se clavó las uñas rabiosa, consciente de que él había usado la forma de Rage para que reaccionase.


    Cogió el jabón manteniendo a raya el temblor de ese recuerdo lavándose con rapidez, ignorando la llama tribal punzante que decoraba su nalga izquierda.


    —Enana, ¿te puedo hacer una pregunta? —dijo Lúa con una sonrisa pícara, registrando cada una de sus reacciones procurando fingir al igual que hacía ella.


    —¿Qué? —Se giró para mirarla con el agua todavía resbalando por su piel bronceada ahora que la palidez había desaparecido, sacando una pierna de la ducha para salir.


    —¿Estás segura de que no recuerdas nada de lo que te ha pasado durante estos dos años? —Su sonrisa no desaparecía.


    Ella negó acompañando el gesto con un sonido.


    —Parece que tengo un problema con eso. Debo estar defectuosa —Se alargó poniéndose de puntillas para llegar al conducto de ventilación, tirando de la rejilla con facilidad sin importarle su desnudez.


    Una vez la tuvo fuera, sacó un macuto caqui del interior. Era más fácil mentirle si no la miraba a los ojos.


    Lúa se levantó y la cogió por los hombros llevándola ante el espejo ignorando su respuesta. Algo le decía que mentía y eso, le daba miedo porque quería decir que el asunto había sido peor de lo que pensaba, y que todos los avances con ella para que se abriera a los demás habían desaparecido. Ya no confiaba ni en ella pero esperaría, haría lo que fuera necesario para que su hermanita volviera a ser ella misma y confiara una vez más.


    —Has cambiado nena, y mucho —Se calló lo de esa marca o tatuaje.


    Una lástima que se fuera a perder las reacciones iniciales de los dos, porque lo cierto es que se había convertido en una chica de muy buen ver.


    —No sé a qué te refieres —respondió deshaciéndose de ella, volviendo a coger el macuto del que sacó algo de ropa y calzado empezando a vestirse. Top, si a eso podía llamársele así pues más parecía un bonito sujetador de lujo con encaje, falda corta y botas de aire militar. Rebuscó entre la mochila sacando un arma y la ocultó entre la tela de detrás de la falda y las bragas.


    Lúa sabía que había visto esa imagen antes y sabía bien dónde. Aquellos días no se le borrarían nunca de la cabeza, aún tenía pesadillas que la torturaban. Debían ser pacientes si querían recuperar a la Shura que conocían y no a la cazadora.


    —Bueno, eso es normal ahora. ¿Estás lista? Hay unas personillas que te están esperando en casa.


    No podía dejar de pensar que si no se acordaba de nada, sus reacciones no eran las que correspondían. Shura nunca había sido una niña asustadiza, pero tampoco una paranoica y ahora actuaba como una loca con manía persecutoria. Estaba demasiado alerta, se mostraba esquiva y fría pese a haberla sentido temblar entre sus brazos conteniendo las ganas de llorar. Se le había aferrado como si le fuera la vida en ello, sus actos revelaban más que sus palabras como siempre.


    «La palabra es contenida y a la defensiva» La voz de Kriger le llegó con nitidez a Lúa a través de la conexión, «está huyendo, lo recuerda.»


    —Ahora sí, vamos —Shura salió a toda prisa del baño directa a la salida.


    Estaba tensa y más seria si eso era posible. Abrió la puerta y fue hacia el coche ignorando las reacciones y miradas de los chicos.


    Lúa, que la siguió, se subió al vehículo no sin antes echarle una mirada cargada de preocupación a Kriger, al tiempo que Shura miraba a un punto fijo antes de subir atrás con Rage.


    —Mierda —murmuró sacando el arma al tiempo que disparaba contra las figuras que justo se materializaban en el aparcamiento. Una vez cayeron, subió—. ¡Arranca, arranca! —gritó.


    Kriger lo hizo a toda velocidad.


    —¿Qué cojones ha sido eso? —Rage la miró.


    —No quieras saberlo —Se giró a mirar para ver cómo los demonios se levantaban desapareciendo.


    —Pues mira por donde sí quiero saberlo.


    —Estaría encantada de contártelo si lo supiera, ¡pero no tengo ni idea! —Gesticuló perdiendo los nervios por un momento.


    Su pulso latía aprisa del mismo modo en que rugía el motor del vehículo a plena potencia, tanto por la mentira como por lo que estaba sucediendo.


    «Está en modo supervivencia, responde por instinto. Sabe lo que pasó, pero no va a decirlo. Al menos no por el momento» habló de nuevo el lobo a su mujer.


    —Esto… Lúa, en cuanto a eso de ir a casa, me temo que no va a ser posible —Shura inspiró para mantener la calma—. No pienso poneros en peligro —Pensó.


    Por alguna razón llevaba una diana grabada en la frente y no podía permitir ser la causa de ninguna desgracia más.


    —Solo deseaba que la protección sirviese —murmuró sin darse ni cuenta de estar hablando en voz alta.


    El recuerdo de una imagen de la casa siendo asaltada y Aisling secuestrada la atacó atravesándole el pecho. Recordaba muy bien que había sucedido en ese instante…


    Cerró los ojos manteniendo por todos los medios un aspecto frío y controlado. Nada más lejos de la realidad y de la lucha que se desataba en su interior. No podía dejarse llevar, necesitaba seguir siendo la cazadora, pero sus esencias, el olor y la presencia de Rage la estaban afectando. Además, era Lúa, su hermana.


    —Intenté ayudar —Volvió a decir en un hilo de voz —Sentía el dolor como una cuchilla al rojo abriéndola en canal—. Los niños, vosotros, ¿estáis bien? —Alzó los ojos hacia ellos, conteniendo el aliento.


    Temía lo que pudiese oír porque la rabia y la desesperación por haber llegado a fallar la estaba consumiendo, y con eso no se daba cuenta de cómo estaba aumentando la temperatura dentro del coche. A la que se aferró a la maneta viendo salir humo, la apartó con rapidez recordándose que no podía perder el control de ninguna de las maneras o ella misma se delataría. No podía usar toda esa energía o él la encontraría.
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    Odiaba tener que huir pero ahora mismo era lo que todo su sistema le pedía por rabia que sintiese u odiase.


    Parecía una loca paranoica pero no tenía explicación, al menos no si seguía ocultando los recuerdos. Cerró el puño con fuerza, inhalando y se pasó las manos por la cabeza deslizando con ellas los negros mechones de su cabello mezclados con el rojo de esa única hebra sangrienta. No iba a romperse, no lo haría, no era vulnerable. Lo había soportado y estaba fuera de ese infierno se repitió para ella.


    Lúa se giró hacia Shura.


    —Para empezar estamos todos bien. Aisling está sana y salva. Todo fue una venganza del que tenía que ser mi abuelo pero todo acabó bien. Por otro lado, necesitas descansar un poco y reorganizarte. Sea de lo que sea que huyes no te lo vamos a impedir aunque no pienso permitir que te vayas sola —Miró a Rage—. Y la casa aguantará con las protecciones unas horas, después todos nos re-ubicaremos en otro sitio y te ayudaremos en lo que sea necesario. No admito discusión alguna al respecto.


    —No os pondré en peligro ni en medio de esto —Ella se cruzó de brazos—, sea lo que sea —Pensó desviando la vista por la ventanilla. No quería discutir pues la energía empezaba a hacer vibrar las lunas del coche, debía calmarse.


    —Pues llegas tarde, enana.


    Rage asintió al igual que Kriger.


    —Ya estamos metidos —dijo Rage.


    —¡¿Qué?! ¡No! —Se giró a mirarlo cerrando las manos alrededor del borde de la falda. Apartando los ojos al notar como volvía a desmadrarse, inhalando por pura fuerza de voluntad.


    Esta vez resultó más sencillo al pensar que podía pasar por su culpa si no lo hacía, ellos acabarían muertos.


    —Shura en serio, no hay discusión al respecto.


    —Ya lo creo que sí —Protestó—. Si tan solo pudiera trasladarme —Pensó.


    —Además, tienes que hablar con Ringer del día que te encontró.


    —¿Y de qué servirá salvo para cabrearme y qué no diga nada? —Calló cerrando los ojos al tiempo que se presionaba la sien con una mueca.


    Al menos se alegraba de que la peque estuviese bien.


    «Joder que cabezona» Pensó Rage con un bufido.


    Shura lo fulminó con la mirada para seguido centrarse de nuevo en Lúa.


    —¿No pararás verdad? Te gusta demasiado vivir al filo de la navaja —La conocía demasiado bien—. Siento haberos preocupado —le dijo en la mente.


    —Sabes que yo no cambio, cielo —Le sonrió y le sacó la lengua.


    Shura dejó escapar el aire retenido con una leve sonrisa en los labios.


    —Pues empieza por ponerme al día —Pidió para mantener su mente ocupada y controlar lo que empujaba tras esta. Tortura tras tortura.


    —Por cierto Shura, esto… —Lúa no sabía cómo explicarse—. Has estado fuera dos años pero para los niños ha pasado algo más de tiempo.


    Shura la escuchó sin darse cuenta de moverse buscando el contacto del cuerpo de Rage. Él, al notar como buscaba su cercanía se acopló a ella sin pensarlo, con cuidado de no alterarla. Ya estaba bastante nerviosa y no quería ponerla peor, aunque quisiera zarandearla y que le explicara todo.


    Un nuevo flash cruzó su cabeza, sin embargo, el contacto de su pierna con la de él la ancló a la realidad.


    —¿A qué te refieres? ¿Han crecido más rápido?


    —Sí, más de lo que esperábamos —Lúa miró a Kriger —. Ya sabíamos que eran especiales, pero están superando nuestras expectativas. Ya lo comprobaras.


    Ella asintió echándose el cabello aún húmedo tras las orejas, Kriger estaba demasiado callado y eso la inquietaba.


    —Hay más cosas. Los Gynghrair murieron, ahora nos dirige Ringer junto a Riga. Las cosas han cambiado, los demonios son más activos en los ataques y… —No sabía cómo se tomaría la última noticia.


    La miró entre seria, preocupada y triste.


    —¿Qué pasa Lúa? Dilo.


    —Shooter, es que… vale ahí va. Hace un año que no sabemos nada de él.


    Shura parpadeó meneando la cabeza, desde luego sí habían cambiado muchas cosas. No obstante, su mente trató de localizar al vampiro sintiendo una nueva opresión en el corazón, todo era culpa suya. Las lágrimas amenazaron tras las compuertas y ella se mordió para evitarlas.


    «Vamos colmillos, soy yo... dime algo» Pensó angustiada.


    Lúa la miraba preocupada, a la espera de algún tipo de arranque. Kriger no los perdía de vista a ninguno, Shura parecía demasiado contenida esforzándose por no estallar.


    —No hemos dejado de buscarlo. Es como si no quisiera que lo encontráramos.


    —Es que no quiere —Desvió una vez más la mirada para que no pudiesen verle los ojos, abrazándose. Conteniendo la punzada de dolor.


    Era culpa suya, solo suya. Solo sabía hacer daño y las palabras de ese tipo regresaban con fuerza a su oído pareciendo convincentes y hasta ciertas. Ella no había querido hacer sufrir a nadie, deseaba protegerlos pero sentía que había perdido a su amigo y quería recuperarlo. No había dado la espalda a ninguno, solo…


    Lúa cambió de tema, observando los cambios que se obraban en ella al igual que hacían ellos.


    —Cuando lleguemos plantaros firmes en el suelo, es un consejo —dijo Lúa, estaba perdida en los recuerdos de su última conversación con Shooter y lo que acababa de decir Shura—. Y no hagáis movimientos bruscos —Añadió.


    Rage asintió.


    Horas más tarde, el coche se fue deteniendo poco a poco al entrar en la propiedad y el pulso de Shura se aceleró al reconocer la casa, al tiempo que Lúa recordaba una noticia que no le había dado. Aun así, decidió esperar a llegar a casa.


    Una vez el motor se detuvo, Shura abrió la puerta bajando y miró alrededor tratando de bloquear el torrente de energía e imágenes que acudían a su mente atravesándola como cuchillas, estaba temblando y apenas podía ocultarlo.


    Lúa salió del coche junto a Kriger y se colocaron firmes. La puerta de la casa se abrió de golpe y un pequeño lobo apareció por ella deteniéndose, y comenzó a gruñir olisqueando el aire. Cuando este reconoció a sus padres, salió disparado lanzándose sobre Kriger. Una figura menuda salió entonces hacia los brazos de su madre. Cuando se sintió satisfecha, miró a su hermano y los dos se lanzaron a los brazos de Shura, sabían a la perfección quien era.


    —¡Hola pequeñajos! También os he echado de menos. Imagino que habréis dado mucha faena a vuestros padres, ¿eh? —Sonrió dejando que la derribasen sin poder mantener más tiempo la coraza de cazadora insensible.


    Kurt le daba pequeños lametones y la pequeña Aisling no dejaba de abrazarla, hasta que miraron a Rage y actuaron del mismo modo.


    —Venga niños, ya es suficiente. Vamos dentro.


    La pequeña se agarró de la mano de Shura guiándola al interior.


    «Has tardado mucho en volver» le dijo a la mente.


    —Ahora estoy aquí —Le respondió de igual modo mirándola con atención, sentía algo en ella.


    —No suele hablar con palabras —explicó Lúa observándola y sonrió—. Aunque es porque no quiere.


    Shura no dijo nada, solo volvió a centrar sus instintos en Aisling, y la misma sacudida la recorrió erizándole el vello de la nuca. Dejó que la pequeña la guiase donde quisiese aferrándose a esta para mantenerse estable. Ella nunca quiso irse, pero la atraparon sin saber cómo…


    Aisling le mostró la casa como si fuera la primera visita de Shura; el porche de madera con sus columnas y la barandilla. Los bancos a los lados, la entrada con el recibidor, la cocina al lado derecho con su enorme ventanal, a la izquierda el gran salón con acceso a la biblioteca lleno de luz gracias a las puertas francesas y las grandes ventanas. El baño bajo las escaleras, la habitación de la plancha, y una pequeña por encima de la cual discurrían las escaleras a las otras plantas.


    Kurt las seguía andando al lado de su madre.


    —No se puede negar que han salido al padre —Shura le guiñó el ojo a Lúa con cierta picardía.


    Riga salió de la cocina y se quedó mirando a Shura sin saber que hacer o decir. Quería abrazarla pero no sabía cómo actuar. Ella se detuvo de golpe y buscó los ojos de Lúa, Brits no estaba. La cazadora le devolvió la mirada.


    —Murió intentando proteger a los pequeños. No pudimos llegar a tiempo.


    Las lágrimas acudieron a sus ojos, era algo que no podía evitar y que en el fondo no se perdonaría nunca. Una sacudida recorrió a Shura, y tanto la culpa, la rabia como la impotencia volvieron a golpearla.


    —Lo siento, fallé, fue mi culpa, yo…


    —No fue culpa de nadie —intervino Riga—. Ella sabía porque estaba en este mundo y conocía muy bien los riesgos. Hizo lo que sabía hacer, cuidar a sus niños e intentó protegerlos hasta su último aliento de vida.


    —Sí lo fue, lo intenté, juro que lo hice. Si no hubiesen dado conmigo, si yo no.... las cosas habrían sido diferentes —Tragó el nudo de su garganta cuadrándose para contenerse.


    El mal ya estaba hecho y no se podía hacer nada. Por mucho que se culpase no lo resolvería, así que una vez más la cazadora pragmática tomó las riendas.


    —No la deshonréis de esa manera u os cogeré de las orejas como ella hacía hasta que veáis la realidad tal y como es.


    La realidad, curiosa palabra pensó Shura conteniendo las ganas de dejar escapar una risa cínica. Ella ya no sabía cuál era la realidad ni que sucedía. Estaba confusa y solo reaccionaba por puro instinto. El recordar, y el no saber a qué venía lo que tuvo que soportar la desquiciaba.


    Lúa no pudo evitar reír, cuando Riga sacaba su carácter nadie podía llevarle la contraria.


    —Los chicos ya están arreglando todo para partir —La cazadora miró a Shura—. Aisling ya ha hecho contacto contigo y podrá encontrarte donde sea. La nueva generación de cazadoras es muy poderosa. Mi madre se pasó un poquito —Pensó en voz alta—. Quiero que estés en contacto con ella, Shura.


    —Lo sé, lo noto, es como una descarga y… —Guardó silencio un instante—, algo más —Le devolvió la mirada—. Lo haré —Prometió esbozando una leve sonrisa.


    —Somos una familia y quiero que estés con nosotros. Te ayudaremos en lo que sea, y por favor haz caso de Rage. Él solo mira por ti —La cogió de los brazos.


    —Por eso mismo quiero protegeros de mí misma Lúa, no lo entiendes. No soportaría que os pasase nada, lo usará. Pero me quedaré, yo… ya no puedo más —Bajó la voz hasta convertirla en un murmullo.


    —No seas estúpida, Shura. En serio, déjanos ayudar. Te queremos y te necesitamos. Somos más fuertes juntos, ya lo hemos demostrado antes y lo volveremos a hacer.


    —Siento no ser muy buena compañía ahora mismo, no sé qué... —Cogió a la niña en brazos mirándola—. Necesito un poco de aire, tienes una tía un poco rarita —La dejó otra vez en el suelo, en verdad necesitaba algo de espacio.


    Se estaba mareando, ahogándose en recuerdos de sangre y dolor. Estaba abrumada, eran demasiadas emociones y… estaba libre.


    —Ves a fuera —sugirió Lúa al verla en ese estado.


    Shura obedeció y se detuvo en el pasillo al ver a Rage.


    —Ei… —dijo mordiéndose el labio.


    —¿Estás…? —Rage no sabía que decir. Ella estaba algo pálida y él muy nervioso.


    Esos dos años ahora le estaban pasando factura. No sabía qué hacer, cómo reaccionar y se moría por estar a su lado y reconfortarla de alguna manera. Era muy consciente de cómo le había fallado y eso nunca podría perdonárselo.


    A pesar de que en ocasiones puntuales hubiese buscado de forma inconsciente su cercanía, Rage se había dado cuenta de que era como si ella quisiese poner espacio para protegerse o mantenerse en modo supervivencia y no le gustaba. Sentía su rechazo aunque lo entendía, él no había estado a su lado. Se obstinaba demasiado en mantener la coraza arriba y eso nunca significaba nada bueno. Tan joven y fría… tan entera.


    Su mente gruñó sin perderla de vista. Seguía siendo demasiado joven y de todos modos, de algún modo muy dentro de él sabía la verdad. Aunque no fuese un lobo lo sabía. Era suya, su mujer. La persona por la que siempre esperó su alma sin ser consciente, sumido en la caza como estaba. Apretó el puño sin lograr apartar los ojos de ella.


    ¿Cuánto daño le habrían hecho? ¿Por qué no podía ser ella como las chicas de su edad? Despreocupada, alegre… Ahí solo había un soldado que no había podido disfrutar de su niñez.


    —Solo quería un poco de aire —Se pasó las palmas por la corta falda.


    Él se pasó la mano por el cabello y se giró en dirección a la cocina para coger una cerveza.


    —Rage, espera. Yo quería darte las gracias por... —Bajó la vista y volvió a alzar los ojos armándose de valor—. Sé que no dejaste de buscarme —Tragó incapaz de decirle la verdad, que había sobrevivo por él, que lo había tenido presente todo el tiempo a pesar de los burdos intentos de ese mal nacido.


    Quería poder decirle que no solo aguantó por su fuerza de voluntad o porque fuese terca y obstinada. Ni porque lo que ella fuese sentía que jamás debían doblegarla, sino porque le sentía a él tirando de ella, a él y a Lúa, a Aisling, a Kriger… a todos los que ella quería y deseaba proteger.


    —No me las des, yo... volvería a hacerlo una y mil veces —Esto último lo susurró mirando al suelo.


    —Quería hacerlo —dijo Shura. El mentón le tembló y todo su ser se estremeció por dentro a punto de desmoronarse —. ¿Estás bien? —Frunció el ceño observándolo.


    —Sí, bien, como siempre. Veo que tú estás mejor —Se metió las manos en los bolsillos, estaba nervioso. Si hacía con ellas lo que realmente deseaba…


    Pero todo había cambiado, ella estaba cambiada, él también.


    —Sólo bien jodida —Pensó—. Ya, nadie lo diría. ¿Y Riley? —preguntó extrañada sin apartar la mirada de él.


    De algún modo su presencia lograba que toda aquella amalgama de emociones se estabilizase o al menos el estallido era distinto. El pulso se le aceleraba y el fuego regresaba relegando el horror, deseando que el espacio entre ambos desapareciese de una vez por todas. Él no era ese.


    La expresión de Rage se endureció al escuchar el nombre de su hermano.


    —Imagino que bien —Palabras crudas y sin emoción.


    Ella parpadeó ante su brusquedad y al notar que eso le hacía daño, decidió no volver a mencionarlo. No si él no quería contarlo. En definitiva sí había cambiado todo.


    —¿Os ayudo con algo? —preguntó.


    Prefería mantenerse ocupada que dar rienda suelta a los recuerdos que invadían su mente.


    —No es necesario —respondió él volviendo a girar en dirección a la cocina.


    Shura suspiró mirándolo y volvió a endurecer su aspecto con un asentimiento, retomando el camino hacia la puerta. No quería molestarlo más ni seguir sintiendo esa opresión en medio del pecho que la dejaba sin resuello. Se sentó en las escaleras, pasándose las manos por la cara sin importarle por un instante quién pudiese estar viéndola y medio sonrió con cierto sarcasmo. Siempre era igual, podía tratar de ser fuerte y no demostrar nada a los demás pero estaba cansada y sin embargo, sentía que necesitaba protegerse más que nunca. Pero ese nudo estaba estrangulándola porque no sabía cómo luchar contra lo que le sucedía y quería llorar.


    ¿Qué podía esperar? Llevaba fuera dos años, nada era igual y no sabían cómo enfrentarse a ella, menos cuando los apartaba. No los culpaba, ellos no tenían ni idea de que había sucedido, salvo que había demostrado estar medio chiflada y huía como un conejo asustado, respondiendo a morder o que quizás, era peligrosa.


    Shura procuró tragarse el sollozo y recomponerse cuanto antes replegando el poder rojo que manaba de ella.


    Rage entró en la cocina, cogió la cerveza y fue hacia la parte trasera en busca de aire. No sabía cómo tratar con ella y sentía que con cada palabra metía la pata. En un arrebato estampó la cerveza. Se estaba comportando como un estúpido pero así se sentía cuando estaba junto a Shura, así que terminó liándose a puñetazos contra un árbol. Necesitaba descargar toda la frustración y la ira que recorrían su cuerpo o acabaría explotando, llevándose a todos y todo por delante.


    Shura escondió la cabeza entre los brazos para no oír nada de lo que sucedía. El sonido de la carne golpeando la llevaba a otro lugar y momento. La sangre circulaba aprisa y lo único que quería era romper a chillar temblando como una hoja. Se levantó resollando, con los puños apretados, dispuesta a escudarse en su mala leche cuando reparó en la figura que aparecía por la puerta, Kurt.


    Por mucho que quisiera negarlo, lo ocurrido en ese lugar, la había marcado cambiándola para bien o para mal. El lobo la miró preocupado, había notado su estado de nervios al igual que notaba los del cazador.


    —Kurt —Shura se volvió a sentar a su lado alargando despacio la mano para que pudiese leer su intención, así como su olor y saber si estaba dispuesto o no.


    El pequeño se la aceptó con una sonrisa y Shura se la devolvió con timidez, mirándolo.


    —Desde luego no se puede negar a quién habéis salido.


    Lúa se apoyó en la puerta.


    —A su padre, no hay duda —Le sonrió.


    —Ni que lo digas, van a romper corazones —Sonrió desviando la vista hacia Lúa—. ¿Cuánto llevas ahí? —Borró la sonrisa.


    —Tranquila, acabo de llegar. Estaba buscando a este escapista. ¿Estás bien?


    —Teniendo en cuenta todo —Hizo una mueca—, bastante, salvo si vuelvo a oír esa pregunta. Entonces gritaré.


    Lúa levantó las manos en posición de defensa.


    —Entendido, pero nos preocupas Shura, es normal ya que te queremos. ¿Por qué crees qué Rage esta así? Se culpa por no haberte encontrado antes, se tortura pensando en lo que te pueda haber pasado este tiempo —Se sentó a su lado.


    Shura buscó qué decir sin encontrar nada que le sirviese salvo una frase que Lúa solía usar.


    —No soy de porcelana, ¿recuerdas?


    Con lo que la cazadora acababa de decirle de él no podía acudir a su sarcasmo con algo como: es un hombre ¿qué esperas? Además, ahora su hermana era madre de un precioso lobo, por lo que no estaría muy de acuerdo con su visión sobre los hombres. No todos eran iguales.


    —Pues demuéstraselo —Lúa le sonrió—, a ellos les cuesta verlo. Han nacido para proteger a los que aman.


    Lúa captó su atención y centró la mirada en ella.


    —No te entiendo.


    —Shura, las cosas son más sencillas de lo que crees. Lo entenderás en su momento.


    —Me refiero a que no sé a qué te refieres con que demuestre nada, estoy bien. No han de preocuparse de mí.


    —No puedes evitar que el sol salga cada mañana como no puedes evitar que nos preocupemos por ti.


    —Ya, en fin —Miró hacia la espesura de la propiedad —. ¿Me cuentas entonces que te sucede a ti, Lúa? Puede que no esté en mi mejor momento, pero no se me ha pasado. Estás preocupada y no es solo por mí o los demás.


    Lúa la miró.


    —Nada del otro mundo, preocupaciones de madre.


    Lúa ocultó sus pesadillas muy dentro, ahora no solo tenía que esconderlas de Kriger, sino también de Shura.


    —Sí, ya... cuéntame otra, tú verás. Cuando quieras aquí estaré, sigo siendo la misma de siempre.


    —Aplícate el cuento, enana —Cogió al pequeño levantándose.


    —No puedo —Pensó—, al igual que tú nos empeñamos en ser siempre fuertes y tragar —Dejó escapar el aire quedándose ahí sintiéndose peor que antes.


    —Sabes… —dijo la cazadora antes de marcharse—, nuestro problema, el tuyo y el mío, es que nos han criado como a hombres y por ello somos demasiado intransigentes. Todos tenemos secretos y tarde o temprano tenemos que confiar en alguien por mucho que nos cueste —Lo dijo más por ella misma, y se fue al interior no sin antes mirar hacia donde estaba Rage.


    Lúa tenía razón, pero eso no ayudaba. Despacio se levantó. ¿Tan diferente estaba? Se miró en el espejo de la entrada y se observó. No se reconocía a sí misma, era como si la que le devolvía la mirada fuese una completa extraña. Desde su desaparición que no se había podido ver. Ni siquiera se había percatado de que había crecido. Ya no era esa misma niña de dieciséis años que salió de esa casa para regresar convertida en eso.
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    Rage entró subiendo las escaleras sin mirar y sin camiseta, directo a su habitación. Se había reventado los nudillos y no se sentía mejor. Tan sumido iba en sus pensamientos que pasó al lado de Shura sin verla.


    —Rage —Lo detuvo apartando la mano al sentir el chispazo que la recorrió activando su centro con la virulencia de un fuego alimentado con napalm.


    Este se giró sorprendido en las escaleras. Siempre la obedecía como un pelele aunque no se sintiera así, la necesitaba. Sentirla, tenerla cerca, saber que está bien a pesar de que tenerla en frente y no poder tocarla fuera una tortura. El pantalón le molestaba y las manos le picaban. La necesidad de ella era demasiado fuerte y no lo comprendía.


    —¿Pero qué has hecho? —murmuró cogiéndole las manos a pesar del estallido de fuego.


    Pasó la palma con suavidad por encima y las heridas desaparecieron, salvo el cosquilleó y la ansiedad. Rage miró sus manos.


    —Solo me he desahogado —dijo en un susurro.


    —¿Sirvió? —Lo miró con cierto reproche—. Siento si algo de lo que dije te molestó. No puedo evitarlo, soy como un perro rabioso —murmuró apartando la mirada.


    —No, no sirvió y tú no tienes la culpa de nada Shura, yo… —Alzó la mano para acariciarle el rostro pero se paró a medio camino—. Necesito una ducha —Se giró en dirección al baño.


    Ella hinchó los mofletes dejando escapar el aire de seguido, frustrada y se fue con Lúa, Riga y los niños con la misma sensación de años atrás. Se sentía hambrienta y desconcertada a partes iguales porque no la tocase y se apartase y porque ella desease que lo hiciera.


    —Decidme que hay algo que pueda hacer.


    Lúa la miró achicando los ojos.


    —Aisling, dale alguna tarea a Shura. Anda, pequeña.


    Esta la cogió de la mano y la puso a empaquetar comida. Shura se puso a trabajar como un torbellino, estaba demasiado nerviosa, pero al menos mantenía la cabeza en su sitio.


    —¿Estáis seguros de querer abandonar vuestro hogar por mí? —Shura la miró.


    Ella ni si quiera quería huir, pero ahora no podía hacer más si quería seguir entera.


    —Nos vamos a casa de la abuela —dijo Kurt dando saltitos de alegría.


    —¿De la abuela? —Shura miró interrogativa a su compañera.


    —Vamos unos días a la que fue la casa de mi madre, su ubicación no es conocida y está protegida. Ella nos la ofreció y sí, estamos del todo seguros.


    Shura le sonrió sintiendo ese calor derritiéndola por dentro. Se acercó y plantándole un beso en la mejilla le arrebató el paquete que tenía en las manos terminando de armarlo.


    —Voy a necesitar algo de ropa —Hizo una mueca divertida.


    Siempre le había sucedido igual, con ella era incapaz de mantener las defensas arriba, Lúa la desarmaba.


    —Sin problema. Todavía hay cosas tuyas en tu habitación.


    —Oh claro, para ir de pesca aún —Se la quedó mirando lanzándose luego una mirada elocuente a ella misma y la largura de sus piernas —. Y creo que has de explicarme unas cuantas cosas más, ¿tu madre, Lúa? —Alzó la ceja suspicaz.


    —Pararemos a comprar, tranquila —La cazadora le sonrió—. ¿Te acuerdas de aquel eclipse tan oportuno?


    —Sí, claro.


    —Fue idea de mi madre y la de Kriger para salvarme. La madre de él dejó un pequeño hechizo que nos permitió hablar con ellas y aclarar algunas cosas.


    —Menudo par — Rio—, incitándoos a... —Shura calló por los peques—. Me alegro por vosotros —Añadió con una sonrisa sincera.


    —Sí bueno, no tengo queja alguna.


    —Lamento no haber podido estar y patear unos cuantos traseros —Moderó su lenguaje.


    —Te perdiste un buen drama familiar.


    Unas chispas rojas cruzaron los ojos de la cazadora.


    —Eso parece —Suspiró Shura pasándose un mechón tras la oreja, girándose de cara al mármol para terminar de empaquetar.


    —Pero ahora estas aquí y aún podemos dar algo de caña.


    —Eso seguro —Sonrió.


    —Seguro que Kriger querrá que volvamos al entrenamiento diario. Eso no ha cambiado mucho por aquí —Le guiñó el ojo.


    —Eso me va a ir de perlas, lo necesito.


    —El pequeño Kurt es todo un guerrero.


    Este se puso en posición de defensa delante de Aisling sacando pecho.


    —De eso no me cabía ninguna duda —dijo mirándolos enternecida.


    —Voy a buscar a mi marido a ver si necesita ayuda.


    Lúa salió por la puerta y Shura inspiró desviando la mirada hacia Riga.


    —Sabemos lo que hacemos niña, tú tranquila y date tiempo, lo necesitas.


    —Sé que lo sabéis, no dudo de vosotros —Se cogió con una mano en el mármol y la otra en la cintura de la falda sin saber si moverse y hacer caso a su impulso de abrazarla o refrenarse por su puñetera manía de no mostrar debilidad.


    Riga se acercó a ella tomando la decisión que la torturaba, la conocía, la había criado así que la abrazó. Ella se dejó pasando los brazos bajo los de está hundiendo el rostro, al tiempo que detenía ese no sé qué que le subía por el estómago, con los ojos escociéndole por las lágrimas que retenía.


    Rage se apoyó en la puerta en silencio poniendo su dedo en los labios mirando a los niños. Los pequeños asintieron sonriendo y la pequeña Aisling le guiñó un ojo, saliendo con disimulo de la cocina junto a su hermano dejando a los adultos solos, mientras Rage observaba la escena.


    Shura necesitaba a los suyos, no había que ser muy tonto para darse cuenta. Su autoestima era más baja todavía y él haría lo que fuera para arreglar ese detalle.


    —Vamos niña, todavía hay mucho que hacer —comentó está mirando a Rage—. Voy a ver dónde están esos diablillos —Se fue pasando al lado del cazador con mirada severa.


    Rage entró y sacó dos cervezas del frigorífico.


    —Gracias —masculló pasándole una a Shura, solo llevaba el pantalón vaquero y el cabello todavía húmedo—. Por lo de antes —Bebió un trago colocándose en el mármol lo más cerca de ella posible—. Eso que hiciste… es nuevo.


    —No tienes que darlas —dijo aceptándola y bebió un poco, procurando que no se le resbalase de las manos ante su proximidad.


    El pulso era casi doloroso. ¿Por qué se sentía tan torpe e insegura? Solo le pasaba con él. Se ponía a la defensiva y ni siquiera le gustaba la cerveza.


    Rage dejó caer su mano rozando la de ella que botó con un leve siseó a causa de la quemazón que la recorrió. Al notar su reacción, el cazador la miró colocándose enfrente.


    —¿Me tienes miedo?


    Quería provocar esas llamas que tanto le gustaban y había echado de menos. Necesitaba un respiro, algún tipo de señal que le indicara que por mucho que hubieran pasado los dos aún había alguna esperanza de que las cosas volverían a su cauce. No pretendía que todo volviera al punto de inicio, que hicieran como que no había pasado nada, eso era imposible. Los recuerdos no se lo permitirían pero seguía manteniendo una pequeña llama de esperanza.


    —¿De ti? No. ¿He de recordarte como acabaste la primera vez, cazador? —Hizo una pausa antes de llamarlo por su profesión, relegando una vez más los recuerdos.


    Rage no le haría daño ni relegaría lo que sentía a algo sucio u dañino. Ni siquiera a algo enfermizo u asqueroso. No podía serlo pues todavía podía recordar sus besos, e incluso que sintió cuando Lúa le mostró que era querer y estar con su pareja. Debía aferrarse a ello.


    Él asintió con la cabeza y se acercó más a ella encerrándola entre sus brazos.


    —Y también te recuerdo a ti frente a un espejo y mis labios en tu cuello.


    Shura alzó con lentitud los ojos hacia él procurando mantener a raya su pulso para que no se diese cuenta de lo rápido que le latía el corazón. Estaba ardiendo literalmente, en vez de sentir pánico y casi se quedó sin aire al oírselo decir.


    —Veo que tú tampoco lo has olvidado —Subió una mano en una caricia por la de ella.


    Shura cerró los ojos un instante y Rage siguió hasta llegar a sus labios, los cuales resiguió con la yema del pulgar. Shura se mareó de verdad.


    —Eres mucho más bonita de lo que recordaba, lasair.


    Shura se alzó a pulsó sentándose en el mármol tratando de poner espacio y que las piernas no le fallaran. Rage reaccionó rápido y abriéndoselas, se encajó entre ellas reteniéndola por la cintura.


    —No te alejes, déjame disfrutar un poco más pequeña.


    Solo necesitaba de su contacto, nada más, para darse cuenta que ella había vuelto de verdad.


    —Estás tentando tu suerte —Hizo una pausa poniendo una palma en el pecho de él para mantener cierta distancia o no podría controlarse. Estaba cayendo en picado, hasta su voz le parecía extraña.


    Su piel se estremecía y su cuerpo entero vibraba haciendo que la tensión se acumulase bajo su estómago, al tiempo que luchaba contra las pesadillas, unas qué no quería que condicionaran su vida ni sus reacciones, no con él.


    —Rage.


    Cada vez que lo tenía cerca se le hacía más difícil permanecer a la defensiva. Con él las defensas caían al igual que con Lúa y los demás. Quería rehuir su contacto pero lo necesitaba como agua.


    —¿Sabes?, eso no me molesta —Se apartó de ella—, voy a correr un rato —Salió por la puerta dispuesto a quemar adrenalina.


    Shura boqueó a punto de explotar y se llevó la cerveza a los labios bebiendo a grandes tragos. Solo hubiese necesitado un poco más, unos segundos más con él abrazándola.
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    Lúa buscó a Kriger hasta dar con él. Estaba en el garaje cargando el armamento que podían necesitar. Se acercó a él por detrás, abrazándolo y el lobo sonrió girándose dándole un beso.


    —Ya estaba necesitándolo.


    —Y yo —Lúa lo miró —, pero me preocupas cariño —Cerró el maletero y se sentó en este atrayéndolo hacia ella del cinturón.


    —¿Por? —Levantó una ceja torciendo la sonrisa de ese modo que sabía encantaba a Lúa.


    —Lo sabes, Kriger —Lúa comenzó a desabrocharle el pantalón—. ¿Qué te pasa con Shura? —Le quitó la camiseta y comenzó a darle besos por el torso—. Cuéntamelo.


    —¿Crees que así voy a poder hablar o pensar en algo que no seas tú? —Su voz era ronca pero no la detuvo a pesar de que una pequeña parte de él le decía que no era ni el momento ni el lugar más adecuado, pero sus manos ya estaban apresando las caderas femeninas.


    —Venga amor, tienes capacidad para todo y no te preocupes, he cerrado el garaje. No me interesa que tu hijo nos vuelva a interrumpir —dijo con un mohín sonriendo a continuación.


    Kriger le mordisqueó la barbilla y siguió por la yugular trazándola con la lengua hasta colarse entre sus labios. Deslizando la mano a lo largo de sus piernas hasta rozar su sexo.


    Lúa dio un respingo al notar su mano ahí abajo, en seguida estaba preparada para él. Sus manos lo agarraron del cabello y el lobo volvió a sonreír presionando del botón del pantalón, tiró hacia abajo liberándose de sus propios impedimentos y se aproximó hasta quedar hundido en su interior, logrando que el cuerpo de Lúa se tensara ante su invasión aceptándolo por completo, ahogando un gemido.


    —¿Todavía quieres hablar? —El lobo balanceó las caderas obligándola a echarse un poco atrás sobre la carrocería.


    Lúa hizo lo que le estaba indicando y pegó sus caderas a él para notarlo todavía más.


    —No es un tema que tengamos que dejar pasar —Se le escapó un pequeño grito de placer.


    —Cariño, no hace falta que te lo diga, sientes cuanto yo siento, hasta lo que pienso. No me suelo guardar nada.


    Un sentimiento de culpa la embargó, él no se guardaba nada y ella por el contrario sí lo hacía, pues no quería preocuparlo con esas pesadillas sin sentido que la asaltaban por las noches.


    —Kriger, siento lo mismo que tú en su estado más puro pero eso no me aclara lo que en verdad se te pasa por la cabeza —Lúa se levantó rodeándole la cintura con las piernas y pegó su cuerpo al de él comenzando a moverse excitándolo al máximo.


    —Wildcat... —Abordó sus labios.


    Lúa se dejó besar poniendo todo su corazón en ese beso, pidiéndole perdón por lo que estaba haciendo. Por estar ocultándole ese miedo irracional que no lograba controlar.


    No iba a aguantar más, así que tiró de las caderas de Lúa e imprimió más profundidad y premura buscando alcanzar los puntos que más le gustaban.


    —Sea lo que sea que te preocupa cielo, aquí me tendrás para escucharte cuando estés lista —Volvió a impulsarse en su interior.


    Lúa se dejó llevar esperando llegar junto a él disfrutando de lo que le hacía sentir, hasta que el estallido final los alcanzó. Apoyó la cabeza en el hombro de él intentando recuperar la respiración.


    —Kriger, yo… no quiero inquietarte ya tienes bastante y sé que Shura te preocupa.


    —No importa, no pasa nada Lúa, no me voy a enfadar, me he propuesto respetarte y no ser un estúpido macho dominante. Necesitas tu espacio, y sé que tienes tus propios demonios. Solo quiero que sepas que me tienes aquí y que siempre lo estaré para apoyarte y sostenerte —Le apartó el cabello de la mejilla—. Me preocupas más tú, aunque sí, ella también, no lo niego.


    —Eres demasiado bueno amor, a veces pienso que he hecho yo para merecerte.


    —No digas tonterías —Salió con cuidado de su interior subiéndose los pantalones sin muchas ganas dedicándole una tierna sonrisa.


    Lúa se vistió y lo miró devolviéndosela.


    —No es una tontería. Cuéntame que te preocupa de Shura —Insistió y levantó el maletero de nuevo, ayudándole con lo que estaba haciendo rato antes.


    —Te lo dije de camino, esta diferente, algo la atormenta y esa energía, ese poder que tiene... algo en ella hace que mi parte sobrenatural reaccione de un modo extraño. Esta alerta, ha activado el modo supervivencia y el escudo que usa para protegerse de lo que sea no le hace ningún bien. Tiene la sensación de haberse perdido y estar en un cruce de caminos, percibo... —No le salía la palabra—, solo estoy tratando de comprenderlo y adaptarme, porque parece que de un momento a otro vaya a estallar. Me inquieta, cuando nos miró en el motel sentí que podía ser capaz de eliminarnos, había mucho sufrimiento y furia.


    —No lo debe de haber pasado nada bien. Tengo la sensación de que lleva mucho tiempo huyendo y el hecho de que solo Rage la hiciera volver en sí es algo que me ha escamado mucho la verdad. Pero no he notado nada malo en ella —Lúa comenzó a tocarse la ceja—. ¿Te diste cuenta de la reacción de las dos, tanto de Aisling como de Shura al verse? Hay algo entre ellas, como una conexión. Lo que va a por ella es muy poderoso —Lo miró a los ojos—. No podemos dejarla sola, Kriger. Rage esta desquiciado y me preocupa que tome malas decisiones. ¿Sabes algo de su hermano?


    —Lo sé, quiero ayudarla tanto como tú. Quizás lo que noto es que ha sufrido y lo oculta junto a ese dolor que arrastra consigo. Han tratado de dominarla, de romperla. Y sí, siento la conexión con nuestra hija, por eso agrava mi situación. Solo quiero protegeros, es mi naturaleza me cuesta controlarlo todavía y ella insiste en el peligro, y como bien has dicho lo que sea se siente todavía en ella y da escalofríos. Y Rage es Rage, nunca se sabe qué hará, mientras que de Riley no hay nada bueno.


    —En serio no sé qué hacer. Sé lo que sientes pero todavía recuerdo a los niños cuando desapareció Shura. Y con respecto a esos dos hermanos me sacan de mis casillas, no ven lo que están perdiendo. ¿Qué es tan malo? Kriger, ¿qué sabes?


    —Hay que ponerla al límite. Desde que ha vuelto solo la he visto usar armas, sin contar lo de curarse. Está ocultando su esencia, eso no es normal en ella. ¿Recuerdas que dijo? No quiere ponernos en peligro. Lúa, dime que recuerdas del día que secuestraron a Aisling y cuando la recuperamos, quédate en la base profesional —Le pidió dejando a un lado por el momento, el asunto de Riley.


    —Fue Aisling la primera en llorar desconsolada, estoy segura.


    —¿Qué más? —La cogió de los hombros con suavidad para que se centrase y no se viese arrastrada por las emociones de ese funesto día.


    No quería que pensase de ninguna manera que no quería ayudar a Shura porque para él seguía siendo de la familia, era una niña que había pasado por un infierno. La respetaba y sentía cierta admiración y orgullo por esa férrea resistencia que pretendía mostrar, podía ser sensible y suave, cariñosa; pero sabía dominar sus emociones imponiendo la parte marcial, relegando a la mujer y eso le dolía.


    —El día que se la llevaron… —Lúa respiró hondo, la pesadilla volvía a ella—. Sentí como si la pequeña nos llamara a las dos —Las lágrimas volvieron a caer sin control por su mejilla—. Ese cabrón me susurró que Aisling acabaría en el bando correcto y que no estaría sola.


    —Tranquila cielo. ¿En la casa no sentiste nada, ni en Aisling? —La miró con fijeza alzándole la barbilla con los dedos—. Estamos con ellos, no pasará nada. No dejes que ese cabrón siga atormentándote o sí me cabrearé porque no puedo ir a por un muerto para volver a machacarlo.


    Lúa le sonrió asintiendo pero no le llegó a los ojos. Kriger lo dejó pasar para no discutir, posando los labios en su frente.


    —Aisling tiene un temperamento muy fuerte y cuando se enfada es como si su poder aumentarse.


    —¿Eso no te recuerda a nadie? Os pasa igual Lúa. Pero yo me refiero a algo más físico, cuando regresamos a la casa, la protección no estaba, había desaparecido, y luego, cuando cogí a Aisling, había esas mismas llamas protegiéndola junto con lo que las Cazadoras hicisteis. De una manera u otra sí nos cuidó. ¿Recuerdas a los demonios? Se largaron sin más, esa chica esconde algo muy gordo y la destructora no es algo que suene agradable.


    —No, pero… sí que hay veces que noto algo raro en ella que no puedo definir. Tengo miedo a que ese cabrón le hiciera algo que no podemos ver ni sentir. Siempre he pensado que tuvo algo que ver en aquello —Bajó la mirada—. Aun así, él estaba demasiado seguro de sus palabras.


    Kriger le rozó la nuca para relajarla.


    —Ringer mencionó algo de proteger, ¿no? Yo no tengo duda en que tiene que ver; pero si ese hijo de puta le hizo algo te aseguro que Shura hubiese reaccionado, si fuese malo lo habría hecho, es lo otro que estaba esperando y no ha pasado. Shura no puede evitarlo, a la que siente algo dañino reacciona, es instinto.


    —Sí, pero no sabemos lo que le ha pasado, ¿y si no lo ve dañino para ella? Ella es distinta a nosotros, no siento la misma luz, Kriger —Lo miró a los ojos y se abrazó a sí misma—. Confió en ella, pero mi instinto de madre no puede dejar de estar alerta por las dos.


    —Cariño, no le des credibilidad o le otorgas poder, no le pasa nada a Aisling, sino aquí estamos para protegerla, cuidarla y ayudarla como sea igual que a Shura. Hemos de lograr que salga la chica que vive en ella y no la guerrera. Lo mismo me pasa a mí cielo.


    —Cuando Kurt gruñó la miraba a ella, aunque en seguida la reconoció.


    —También me pasó a mí cuando la vi. Tiene algo que impone. Kurt solo nos estaba defendiendo. Es lo que sea que guarda dentro lo que nos hace reaccionar. Es un poder demasiado intenso y palpable, te eriza la piel. Está en tierra de nadie, es como si encerrara en ella las dos partes, la luz y la oscuridad.


    —Rage está aquí —Lúa se colocó bien la camiseta —. Estaré pendiente —Se puso de puntillas y lo besó.


    —Necesita que confiemos, las sospechas le hacen daño, y en cuanto a lo que dijiste de su reacción a Rage, creo que conoces bien la respuesta aunque ahora no quieras verla a diferencia de hace un tiempo —Pensó Kriger al ver que el otro cazador ya estaba en la puerta—. Anda pasa, échame una mano —dijo a este.


    —Por lo visto estoy tan inmersa en otras cosas que no había caído, pero ahora que lo dices —Le sonrió sacándole la lengua—, ya sabes guapo, me debes una apuesta —Se giró sonriendo a Rage—. Os dejo con cosas de chicos —Salió en dirección a la casa.


    —¿Qué te queda? —preguntó este mirándolo.


    Cogió una escopeta y comprobó que estuviera en buen estado y cargada. Tras eso, se quedó mirando un precioso revolver Winchester que había en el maletero con culata blanca y grabados en dorado.


    —Mete todo lo que puedas en el otro coche —Kriger le devolvió la vista, serio. Dirigiéndose una vez más a su mujer mediante su unión—. Pensaba que ibas a reaccionar más como una madre protectora ya que ahora puede ser real cielo. Pero te recuerdo que aún no hay nada ganado. La última palabra la tiene una fierecilla.


    —Yo siempre he estado de parte de esa relación lo cual no significa que no vaya a arrancarle los huevos como le haga daño amor, y no me tientes que todavía recibes tú por solidaridad.


    —¿Todo bien? —Kriger se centró en Rage aguatándose las ganas de reír, tanteando el suelo que pisaba con él y así averiguar que margen tenía en lo que podía decir y lo que no.


    —Todo como siempre —Rage cogió el revólver—. Es increíble.


    Era perfecto y bien equilibrado.


    —Cógelo, creo que cada arma ha de estar con quién corresponde —respondió tras examinar cómo lo miraba, cuanto más distraído estuviese antes de decir lo que iba a decir mejor, no fuese a ser que lo golpease.


    —Kriger es tuya, yo no puedo cogerla.


    —Es un regalo hostias, cógela.


    No iba a cabrearlo, lo cogió y lo miró a los ojos.


    —Suéltalo, Kriger.


    El lobo empezó a hablarle de varios temas hasta que vio el momento justo, no lo quería a la defensiva, solo quería estudiar su reacción.


    —No veas cómo se ha puesto la niña, ¿no?


    Los puños se le cerraron y el cuerpo se le tensó al cazador.


    —¿A qué viene eso, Kriger?


    Él se encogió de hombros.


    —Nada, un simple comentario, me paso la vida entre bastante cromosoma XY.


    —¿Tú sabes lo que te hará Lúa si te escucha hablar así de Shura? —Intentó salirse por la tangente, no era algo para hablar ahora por muchas ganas que tuviera de partirle la cara ante su comentario—. Aparte, no hace falta que me vengas con esas, sabes a la perfección lo que hay Kriger. ¿O ahora me vas a contar que tu lobo no lo nota?


    —No he dicho nada malo, no estoy ciego y sé bien con quien quiero pasar mi vida —Dejó escapar el aire—. Y por eso mismo, Rage —Lo miró.


    —Yo no soy como vosotros Kriger, voy a ciegas y no necesito hablar de lo que siento, solo me queda esperar a ser correspondido o rechazado. Lo cual no significa que me vaya a quedar de brazos cruzados, y puede que Lúa no te haga nada, pero un comentario más y yo sí te reventaré el hocico amigo mío.


    —Que sepas que me han dado ganas de darte una colleja por ese comentario, pero te diré algo porque te aprecio, Rage. Solo reacciona contigo y si tú no logras traerla de vuelta no sé qué pasará. No te detengas, llévala contra las cuerdas si hace falta pero llega hasta ella o estamos todos muertos. Por fría, valiente y fuerte que parezca tú sabes bien que ahí dentro hay una chica que no sabe qué le pasa, que no controla las emociones y que está jodida. Es buena, frágil en el fondo y muy cariñosa, necesita apoyo sin que llegue a sentirse ofendida porque creamos que es vulnerable o débil, no lo soporta. Y si ahora quieres golpearme por decirte las cosas como son, adelante —Lo retó—, te plaño eso sí, porque te lo va a poner muy duro —dijo con doble intención y una sonrisa socarrona.


    —¿Sabes, Kriger?, eres un lobo demasiado engreído, pero gracias —Rage se puso el arma detrás—. Esa niña no sabe lo que le espera y lo de ponerla contra las cuerdas… a ese respecto, ¿me vas a decir que no lo notas, porque hasta yo lo hago? Estás perdiendo facultades —Levantó una ceja y se dispuso a ayudarlo.


    —No estoy las veinticuatro horas con la antena sobre los demás, tengo dos cachorros por si no lo recuerdas —Medio rio poniéndose manos a la obra—, a ver si averiguamos qué carajo pasa.


    —No voy a permitir que le pase nada Kriger, me da igual a quien tenga que matar para protegerla —Esas palabras fueron lanzadas al viento sin girarse a mirarlo—. Tú eres el único que conoce por todo lo que he pasado, y ahora que la hemos recuperado no pienso dar un paso atrás por nada del mundo.


    Kriger lo miró sin decir nada, precisamente eso era otro de los motivos que temía.


    —Por cierto, ¿has descubierto algo nuevo durante todo este tiempo? —Quiso saber el lobo.


    —Lo único que me quedó claro es que los demonios de una manera u otra, han oído hablar de la destructora y no es alguien a quien le tengan mucho aprecio. Está por encima de ellos, como si fuera superior en muchos sentidos. Por cierto Kriger, has tocado muchos temas solo para hablarme de Shura y no has tocado uno en particular. ¿Qué sabes de mi hermano? Suéltalo.


    —Lo que sé de tu hermano son rumores, Rage, nada que posiblemente no hayas oído ya. Pero no frecuenta buenas compañías. Tengo a Josh en eso y me va informando pero no sé mucho más que tú.


    Rage asintió cerrando los puños con fuerza. Su hermanito se estaba convirtiendo en un serio problema que ahora mismo no podía atender, Shura lo necesitaba más y Riley se estaba buscando lo que le pasara por mucho que le doliera. Era un problema que resolvería en cuanto pudiera.


    Kriger comprobó sus reacciones y tras evaluarlo terminó de empaquetar lo que quedaba yendo hacia el otro vehículo. La pequeña Aisling se acercó a los dos hombres allí plantados:


    —Mamá dice que ya están listas y pregunta si os queda mucho —Se acercó a su padre y le sonrió alzando las manos para que este la cogiera.


    —No cariño, ya estamos listos también —Dejó los bultos y la cogió—. Y Rage, procura no freírme los sistemas demasiado, por favor. No soy el único que se entera.


    Este se quedó mirándolo y después miró a la niña.


    —No me jodas, Kriger —Deletreó con los labios. No podía decirlo en voz alta ni pensarlo.


    —¿De qué habláis papá?


    Rage lo miró con odio y Kriger asintió riendo.


    —Tonterías cariño, venga, vamos dentro.


    La niña bufó con resignación.


    —Los chicos siempre decís tonterías igual que Kurt.


    Rage no pudo evitar reír a carcajadas al escuchar a la pequeña.


    —Venga papá, responde a eso.


    —Bueno, para eso estáis vosotras, ¿no? Para regañarnos cuando nos pasamos de tontos.


    La pequeña asintió totalmente convencida.


    —No te preocupes papá, que yo te regañaré si hace falta.


    —Va a resultar que ha sacado el carácter de su tía —Rage no pudo evitar el comentario en voz alta, entrando en la casa volviendo a romper a reír.


    Kriger lo fulminó cruzando el umbral con Aisling en brazos.


    —Todo listo —Anunció.


    —Doy un último repaso y podemos salir —Lúa tenía a Kurt cogido y se lo tendió a su padre—. Llévalos al coche, Riga saldrá mañana con Ringer.


    El cuerpo de Shura se tensó al escuchar el nombre del hombre que la había criado, pasándose la mano por el escote que se había humedecido. Rage, notando la reacción de Shura se acercó a ella.


    —¿Sabes que la pequeña tiene tú mismo carácter? —Le sonrió intentando tranquilizarla.


    —¿Ah sí? Es que lo bueno se pega. ¿Y tú cómo lo sabes? —Alzó la cabeza para mirarle.


    —Cuidado no te quemes cazador —Dejó escapar el lobo por lo bajo yendo al coche con a los niños.


    —Kriger —rugió centrándose en Shura y sus preciosos ojos—. Son evidentes las malas pulgas que se gasta cuando se trata de los chicos —Lo dijo muy bajo, pegándose a su oído.


    Shura contuvo el aliento.


    —Entonces es que es una chica lista —Sonrió con fingido encanto inocente.


    —Por cierto, Shura. ¿Tenías calor? —Una sonrisa socarrona surcó su rostro observando cómo el candor desaparecía y las mejillas se le volvían escarlata.


    Shura se mordió la lengua antes de soltar alguna tontería como que se había peleado con el grifo y se encaminó hacia fuera.


    —Hombres…


    —Las chicas listas también caen —Aprovechó para picarla siguiéndole los pasos.


    —¿Eso crees? Sigue soñando.


    Rage contuvo sus ganas de reír y antes de que escapara a su alcance, la cogió del brazo empujándola contra su cuerpo, le sujeto el rostro con la otra mano y harto de aguantarse, la besó. Profundo, húmedo, mostrándole lo que la necesitaba. Cuando se sintió satisfecho la miró a los ojos.


    —Soñar es gratis lasair, y tú no podrás evitar nunca que sueñe cada noche contigo —La soltó y salió hacia los vehículos.


    Lúa salió de las escaleras y carraspeó.


    —Bueno, no nos dejamos nada. Cuando quieras nos ponemos en marcha.


    Un torrente de fuego abrasó a Shura, sin embargo, los recuerdos se interpusieron destrozando el momento. El miedo la paralizó empezando a temblar. Le faltaba el aire y la energía pugnaba por atacar y ella no quería perder el control. Por suerte, el sabor de Rage y su olor la hicieron mantenerse a salvo. Una vez se apartó, se pegó a la pared llevándose aire a los pulmones incapaz de sostenerse.


    Por mucho que se repitiese que alguien como él no podía traer nada bueno y que solo la haría sufrir la dejaba fulminada. Él no era como parecía y bien que lo sabía.


    —Shura, si necesitas unos minutos… —Lúa se quedó a su lado sin decir nada a la espera de que reaccionara.


    —Dame solo un segundo —gruñó fulminándolo con la mirada—, capullo —dijo para recomponerse y andar hacia el coche lo más digna que pudo —. Le voy a arrear una hostia que le van a aplaudir hasta las orejas —rezongó.


    Lúa rompió a reír mostrándole la escena a Kriger mentalmente sin poder evitarlo, ocasionando que el lobo también estallase en carcajadas. La cazadora le echó una última mirada a la casa y cerró la puerta tras ella. No era un adiós a la casa de los padres de Kriger donde habían nacido sus cachorros, sino que eran más bien unas vacaciones.


    Así que la alcanzó, le puso el brazo por los hombros.


    —Pues no lo hagas mientras conduce peque, te tocó ir con él, en el coche con las sillas no hay suficiente espacio.


    —Esta me la apunto... —Entrecerró los ojos apartándose de ella subiendo de brazos cruzados al vehículo.


    Lúa se apoyó en la ventanilla y miró a Rage.


    —Muy bien, Shura, sin problema. Mañana te la cobras pero que sepas que no es cosa mía —La miró y volvió a mirarlo a él.


    Shura estaba como un tomate.
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    El viaje se le estaba haciendo más largo de lo que imaginaba, las horas pasaban y llegó un punto en el que Shura ya no veía ni las líneas de la carretera. Ni siquiera se enteraba de las paradas ni las conversaciones, hasta que al final, tras uno de los descansos, al subir al coche, terminó por caer rendida en manos de Morfeo.


    «Shura miró alrededor sin reconocer el lugar, sabía que debía conocerlo pero su mente se negaba a darle el nombre, aun así avanzó; Ringer la esperaba en mitad de la sala por lo que se apresuró deteniendo su corta carrera antes de lanzarse sobre él para abrazarlo ya que, seguía en la misma posición provocando que una esquirla se abriese en su corazón.


    —Manda cojones que nos recuerdes por este —Se quejó mirando despectivamente a Rage que iba tras ella seguido del resto.


    Se detuvo con el pulso a la carrera y la rabia se adueñó de ella, todo carecía de sentido. Ni un abrazo, ni una palabra amable o muestra de cariño. Se clavó las uñas y conteniendo el llanto alzó el mentón.


    —Dímelo Ringer, si lo sabes habla. ¡Dime qué o quién soy! Ya tanto da que quieras proteger.


    Las llamas ardían peligrosas en sus pupilas desechando las lágrimas.


    —Si alguna vez te he importado algo lo dirás… —Insistió con voz cruel.


    Pero Ringer rompía a reír y ella golpeaba los puños contra una especie de escudo invisible que la hería. Chilló volviendo a golpear impotente y desesperada contra la barrera que apenas se agrietaba. El aire abandonaba sus pulmones y todos la miraban impasibles desde fuera mientras ella iba sintiendo la vida escapársele regresando a las cadenas, los cortes, la sangre y el dolor de la tortura que desgarraba su cuerpo mientras ese ser lo aderezaba con imágenes de lo que pretendía hacer con ella en cuanto pudiese tocarla en condiciones, y no solo en ese juego inofensivo al que la sometía hasta conseguir que su piel reaccionase a sus toques.»


    Shura despertó con un gritó sofocado provocando que Rage diera un volantazo frenando de golpe y la cogió por los brazos pegándola a él.


    —Vamos lasair respira, ha sido un mal sueño —Llevaba un rato pendiente de ella, de cómo estaba cada vez más inquieta y le acarició el rostro susurrándole palabras para tranquilizarla.


    —Estoy bien, no pasa nada. Estoy bien —Repitió para que la soltase y no empezar a romperse al notar la oscura presencia de quién la torturaba en sueños, y que no era más que lo que su mente trataba de bloquear.


    Rage la separó de él unos centímetros.


    —Si quieres podemos parar para descansar —Le sonrió—, es solo avisarlos.


    —No, da igual, no podré pegar ojo pero vosotros deberías hacerlo.


    Lo miró a los ojos sintiendo el golpe de la verdad, él seguía ahí, había dejado a su hermano para encontrarla y ella continuaba tratándolo como a un trapo, no estaba bien. Lúa se lo había dicho y ella tampoco quería seguir luchando contra él, le fallaban las fuerzas cada vez más.


    —Tranquila, ellos se están turnando y yo ya estoy más que acostumbrado a la carretera —Forzó una sonrisa recordado los dos últimos años—, no estoy cansado —Arrancó de nuevo el motor notando un vacío entre ellos al tener que apartarla.


    —Como quieras, puedo conducir si eso —Suavizó su tono, presionándose la sien para acallar la voz y las imágenes que pugnaban por arrasarla.


    —En un par de kilómetros haremos una parada para repostar y comer algo. Allí nos esperan, si quieres nos cambiamos después.


    Él sabía que necesitaba sentirse útil y haría lo que ella necesitara. Además, tenía razón, necesitaba descansar un poco aunque no durmiera. Sería imposible con ella tan cerca.


    —Vale, pero no creas que no sé qué haces —Sonrió.


    «Que chica tan lista» Se repitió en la mente de Rage.


    —Anda la lista, ¿y qué se supone que hago? —La miró unos segundos sonriendo.


    —Intentar que no me sienta un bicho verde —Se apoyó con el codo en la ventanilla mirándole, sintiendo las rodillas temblarle.


    Rage se puso serio sin apartar la vista de la carretera.


    —No pienses así de ti lasair, para mí no lo eres y no me gusta que pienses así porque no es cierto. Y no soy el único que piensa de esta forma, lo sabes.


    —Lo soy pero da igual, al menos es útil volatilizar demonios y demás sin siquiera tocarlos. Solo necesito pensarlo, y... puf —Resopló desviando la vista.


    —Todos sabemos que no eres humana, ¿y qué? Aquí el único bicho raro soy yo. Soy el único humano de este equipo. Tienes un poder único y lo que has de hacer es aprovecharlo, eres una cazadora y es el camino que elegiste. Conozco a Ringer, él también me entrenó a mí y sé que siempre da a elegir.


    Ella dejó escapar una leve risita.


    —Ya bueno, humano o no, me gusta que estés aquí. Incluso a pesar de que quieras ir a ayudar a tu hermano —Puso la mano sobre la suya para evitar que le sentase mal el comentario—. Quizás no lo merezca, pero tú vales mucho Rage, pero esto que tengo no siempre es bueno.


    —Yo no le di opción a mi… —Calló al darse cuenta de quién iba a hablar—. En serio Shura, eres única y eso te hace especial, no lo olvides. No me voy a alejar de ti a no ser que tú quieras. Déjame ayudarte, sé que no es fácil aceptar lo que uno es y menos controlarlo, pero todos queremos ayudarte. Yo más que nadie —Susurró esto último—. No lo desaproveches, somos muchos los que te queremos por cómo eres, no por lo que eres.


    —Tanto que quizás algún día debas matarme… —Palabras cáusticas y pragmáticas.


    Rage la miró al oírla.


    —Si así tiene que ser mejor yo que no otro. Además, eso no sucederá preciosa, estás demasiado buena —Sonrió con picardía para hacerla cambiar de tema.


    Ella lo miró. Sí, mejor él que no otro, aun así, ella no quería decepcionarlos. No quería ser solo muerte y destrucción. Apartó la mirada para que no viese como empezaban a brillarle los ojos a causa de las lágrimas que contenía y le escocían tras ellos. No era así, era una guerrera, no había más para ella, siempre la lucha. Cerró los ojos desechando la pesadilla y apartó la mano de la de él. No podía permitir que la viese flaquear más y que encima notase que volvía a temblar.


    Nunca había pensado en la muerte, pero desde que la había visto tan cerca la asustaba. Una con unos ojos ámbar muy concretos. Encima, ahora terminaba por dormirse presa de las pesadillas y las atrocidades a las que fue sometida y presenció sin poder actuar. Su cuerpo, seguía reponiéndose y esa energía la devoraba por dentro pidiendo ser liberada. Quería arrastrarla y convertirla en algo que no deseaba ser o sí, ya no lo sabía porque el problema era ese; que no se conocía, no sabía qué o quién era. Temía fallar, caer, perderse en ese cruce de caminos que más de una vez se le presentaba sibilino y engañoso. Y a pesar de esa pérfida oscuridad, había mucha luz, estaba Rage, Lúa y los demás para sostenerla. No los arrastraría ni condenaría, iba a luchar y a salvarlos de ella misma si hacía falta. Iba a poder con lo que fuese como siempre había hecho, peleando. Ella nunca se rendía, no se asustaba, era la fría guerrera despiadada que le enseñaron y algo más. Ese tipo de ojos ámbar no volvería a tocarla nunca, no podría cumplir sus promesas de muerte y…


    Sacudió la cabeza y sin darse cuenta sonrió más animada, volviendo a mirar a Rage. Si él no había abandonado, ella tampoco. El cazador buscó su mano sin apartar la mirada de la carretera y la colocó donde segundos antes estaba.


    —No pienses en lo que todavía no ha pasado lasair. Hay tiempo para eso, solo te voy a pedir un pequeño favor —La miró unos segundos esperando algún gesto de su parte.


    —¿Qué? —preguntó sin apartar la mano a pesar de la carrera que emprendió su pulso.


    —No vuelvas a desaparecer, ¿entendido? —Le guiñó un ojo pero solo había preocupación en sus gestos—. Ya hemos llegado. ¿Tienes hambre? Porque yo sí. Y te comería entera —Pensó eso último, sonriendo y una breve imagen de ella bajo su cuerpo cruzó su mente y se movió incómodo en el asiento.


    Tan joven y madura a la vez, tan preciosa…


    —No quiero hacerlo créeme, no fue cosa mía —murmuró enrojeciendo ante su mirada hambrienta. Lo cierto es que no es que tuviese mucha hambre y eso, la preocupaba.


    —Lo sé Shura, créeme que lo sé.


    Él estaba convencido de que no se fue por voluntad propia y eso le preocupaba más todavía. Bajó del coche y la esperó para que entraran juntos y así darle un minuto a su entrepierna. No era cuestión de entrar así al restaurante con los niños por ahí.


    Shura inspiró y tiró de la puerta bajando, se puso bien la falda maldiciendo el modelito, y pasó junto a Rage lanzándole una mirada cargada de fuego sin darse ni cuenta, yendo en dirección a la entrada donde esperó. El cazador parecía necesitar unos segundos más.


    Lúa los vio llegar y al fijarse en el modelito de Shura, recordó el detalle.


    —Kriger, amor. ¿Te acuerdas del símbolo que vimos cuando buscábamos a Shura? Ese que salía por todos lados en referencia a la destructora —dijo sin mirarlo pues estaba intentando atar a los cachorros a las sillas para que desayunaran.


    Algo un poco difícil con Kurt que quería salir al encuentro de los chicos y el lobo asintió ayudándola.


    —Se me pasó decirte una cosa en referencia a ello —Le sonrió—. Shura lo tiene tatuado en… —Miró a los niños—, en el culo —Pensó—, y no tiene ni idea de que lo lleva. Se de dos que se van a llevar una sorpresa —Le guiñó un ojo—. Aun así, creo que confirma lo que ya sabíamos. Además, estaba llena de cicatrices que están desapareciendo.


    Kriger sufrió un cortocircuito al tratar de imaginarlo y sacudió la cabeza asintiendo, y guardó silencio al ver que ya entraban alejando las sombras que planeaban en su mente y que confirmaban lo que pensaba. Sus reacciones, las marcas… hablaban de abusos y torturas.


    Shura iba por delante, no miraba a nadie y aunque parecía no hacer caso o no percibirlo, más de una mirada tanto masculina como femenina estaban fijas en ella. Por un instante, el silencio se había hecho en el lugar rompiéndose a la que ambos ocuparon la mesa junto a ellos. La chica sonrió a Kurt poniéndole bien el cabello revuelto.


    Cuando todos estaban ya sentados y listos, una preciosa camarera rubia con un cuerpo de escándalo se personó ante ellos.


    —¿Qué van a tomar? —La muchacha preguntó con amabilidad mirándolos a todos, sonriendo a los pequeños—, que monos.


    Cuando llegó a Rage sus ojos se pararon en él más de lo debidamente correcto, ampliando su sonrisa e ignorando desde ese momento a los demás, sirviendo el café distraída, lo que casi provoca un accidente que Lúa evitó por los pelos. Rage, sin pretenderlo, correspondió a la sonrisa de la camarera y Shura se tensó presionando las uñas contra la tela del banco mordiéndose la lengua antes de ser demasiado desagradable.


    —Podría estar un poquito atenta —espetó empezando a pedir con cierta brusquedad.


    Al escucharla, la rubia dejó la jarra del café sobre la mesa y tomó nota ignorándola.


    Lúa miró a Rage y Shura cuando esta se marchó y no le pasó desapercibido como los celos se la habían comido segundos antes. Una reacción bastante humana, por lo que sonrió satisfecha.


    La camarera fue trayendo el pedido dejando a Rage para el final y cuando le llegó el turno, esta se había repasado el maquillaje de manera exagerada, perfumándose con algo parecido al olor de las rosas.


    Una leve sacudida energética se desprendió de Shura replegándola lo antes posible. Apretó con fuerza los dedos en el banco dejando las uñas clavadas en la tela que se desgarró, y cerró los dientes centrándose en Kurt. La sangre le hervía y las llamas empezaban a aparecer en sus ojos. Al verlas reflejadas en el cristal se levantó yendo directa hacia el baño no sin antes, empujar a la rubia.


    —Rage anda, controla un poquito esos gestos.


    Este miró a Lúa sin entender lo que le decía y miró a Kriger buscando ayuda.


    —¿Qué he hecho yo ahora?


    Shura ignoró los comentarios de algunos de los tíos del lugar y se metió en los aseos. Se apoyó en el mármol frente al espejo mojándose un poco la nuca y se miró en la superficie.


    —¿Pero qué haces, que demonios te pasa Shura? ¿Qué esperas, eh? Es normal que reaccione así, es un tío, no podías esperar otra cosa de alguien como él. Olvídalo —se dijo sin apartar los ojos del cristal.


    Las llamas se retorcieron dentro de esa hoguera que eran sus pupilas.


    Lúa fue al baño tras ella dejando a Kriger para explicarle lo que había hecho. Entró y se quedó mirándola.


    —¿Ya más tranquila? —La cazadora apoyó la espalda en el quicio de la puerta esperando a que Shura reaccionara.


    —¡No!


    —Shura en serio, es un tío. No se dan cuenta de la mitad de sus gestos, no se ha fijado en ella. No sabe ni lo que ha hecho. Como pretendas cargarte a toda la que le haga ojitos no va a quedar una sola mujer en el planeta y hay que admitir que Rage no deja indiferente a ninguna.


    —Bien que lo sé —dijo con voz rasgada—, y está encantado con ello. No pienso seguirle el juego, va listo —Pensó doblándose sobre la superficie al sentir una punzada en el pecho, observando como las gotas de agua que empezaban a elevarse se evaporaban.


    —¿No te has dado cuenta, verdad? —Lúa vio su gesto—. ¿Estás bien? —Se acercó más a ella sin saber si ponerle la mano en la espalda o no.


    Shura cerró los ojos inspirando despacio, obligándose a calmarse y ocultar su presencia antes de que fuese tarde o peor aún, perdiese el control. Solo era un tío, no entendía porque reaccionaba así. Él tampoco había hecho nada malo pero ella se sentía herida y las palabras de ese demonio no dejaban de resonar en su mente y ella quería desecharlas porque sabía que no eran ciertas aunque doliesen igual por cómo era y lo odiaba.


    —¿Puedes andar? Hay una puerta trasera. Kriger, que Rage vaya a la parte de atrás, ya —Pensó lo último para él.


    —Estoy bien, no es nada, dame un segundo y vuelve con los niños, tu pequeño guerrero necesita comer. Prometo no cargarme a nadie.


    —No seas estúpida, sal fuera ahora mismo —Su voz salió más ruda de lo que pretendía.


    —¡Basta Lúa, hazme caso! —gritó sin poderlo evitar al tiempo que el cristal se hacía añicos haciéndola dar un respingo.


    Cerró los puños con fuerza y salió hacia el comedor atrapando la mano a uno que trató de tocarle el culo, se la retorció y lo miró.


    —Yo de ti no haría eso amigo, la próxima puede que alguien te rompa una mano, a las señoritas se les pide permiso —Lo liberó.


    Rage se levantó de golpe al verla y la cogió de la mano separándola de aquel tío y se la llevó hacia el coche sin miramientos.


    —¿Qué narices pasa, Shura? —Estaba cabreado, muy cabreado.


    —¡Suéltame! —Lo empujó con cuidado—. ¿A mí? No me pasa nada —Lo fulminó cabreada, cruzándose de brazos.


    Este aguantó sin soltarla y como pudo, la arrastró pegándola al coche.


    —Háblame Shura —Intentó serenarse para que ella hiciera lo mismo.


    —No tengo nada que decirte —Escupió venenosa.


    Rage le sonrió.


    —Eso ha sido una reacción muy humana lasair, solo que has de intentar no comerte a la muchacha.


    —¡Yo no iba a comerme a nadie! No he reaccionado de ninguna manera, por mi puedes hacer lo que te dé la gana con quién quieras. No soy nada tuyo —Probó a empujarlo otra vez, estaba demasiado alterada y eso no les convenía.


    Él le cogió las manos.


    —¿Cuándo te darás cuenta, lasair? —Se pegó a ella—, ya hago lo que quiero y con la chica con la que quiero estar —La besó a traición sin soltar sus manos por precaución, no fuera a ser que le arreara.


    Shura intentó revolverse pero su cuerpo la traicionaba respondiendo. Rage le cogió las dos manos con una sola y sin poder evitarlo, comenzó a acariciarla. La necesidad de tocarla cada vez era más difícil de resistir así que cedió, dándose el gusto y se acercó a su oído:


    —¿Cuándo te darás cuenta que solo tengo ojos para ti preciosa? No hay nadie más.


    Sin esperar una respuesta volvió a besarla más profundo, más lento, recorriendo cada rincón de su boca. A la que Shura pudo respirar con un gemido, recobrando la cordura, se liberó. Lo empujó sin brusquedad y le asestó un bofetón fijando los ojos en él.


    —No vuelvas a hacerlo —Lo señaló lo más digna que pudo dando un paso hacia el restaurante.


    El cazador la cogió de la mano antes de que se fuera.


    —No voy a dejar de hacerlo cielo, eso tenlo muy claro —Sus ojos expresaban ira—, para algo me pasé dos años buscándote —Lo último lo susurró mientras se adelantaba a ella habiéndola soltado con brusquedad.


    —¿Y eso lo justifica todo, no? —Lo miró dolida, ella no le había pedido que se sacrificase por buscarla ni nada por el estilo, aunque nunca llegase a saber lo mucho que significaba para ella el haberlo hecho.


    —Eso no justifica nada —Se giró hacia ella, le habían dolido sus palabras—, solo me da más fuerzas para luchar por lo que quiero.


    Entró en el restaurante y fue directo a pagar, después volvió a salir sin mirarla y se metió en el coche esperando que los demás se pusieran en marcha.


    El pulso de Shura era un furioso corcel en plena carrera.
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    Shura meneó la cabeza y empezó a andar hacia el coche cuando se detuvo al sentir su presencia. A la que volvió a mirar atrás, cinco demonios la rodeaban. No lo pensó, se agachó evitando el primer movimiento del de su izquierda y alargó la pierna haciendo caer a otro. Descargó un golpe directo a la tráquea del derribado poniéndose en posición.


    Rage la estaba mirando cuando los vio aparecer de la nada y salió disparado puñal en mano, cogiendo por sorpresa a uno y le atravesó el cuello de parte a parte. Shura se ocupó de uno más pero una punzada de dolor la atravesó haciéndola gritar sin poderlo evitar. Buscó el arma apuntando, resollaba y el sudor empezaba a empaparla al tiempo que la energía empezaba a desprenderse de ella que trataba de contenerla por todos los medios.


    —Ponlo fácil preciosa, está muy cabreado…


    —¡Y una mierda! —Resolló.


    Rage fue a por el que tenía a su derecha y al escucharla chillar no pudo evitar buscarla recibiendo así un puñetazo.


    —¡¿A qué esperas, Shura?! Pelea, haz lo que sabes hacer.


    Al ver el impacto que recibió el cazador, la cadena que la retenía se rompió y los demonios empezaron a elevarse paralizados. El rostro de Shura era una máscara de destrucción. Extendió la mano empezando a cerrar el puño y los demonios gritaron.


    —No regresaré allí nunca, antes muerta. No me usaréis —dijo con voz oscura ejerciendo más presión en los agonizantes demonios—. Si quiere algo que venga él mismo, sería mejor que me hubiese matado cuando pudo —Sus ojos centellearon.


    Rage la miraba sorprendido a la vez que orgulloso, estaba increíble, preciosa, aunque no le pasó de largo que ella sabía dónde había estado ese tiempo. ¿Quién era ese que la quería muerta? Antes tendría que matarlo a él.


    Una figura apareció de repente por la derecha de ambos mirando a Shura; era una chica pelirroja, de tez pálida surcada de cremosas pecas, ojos azules y aspecto angelical, sin embargo, era un demonio, Rage lo sabía.


    —¡No, no, no Shura! ¿Pero qué estás haciendo? Contrólate, ¡Para! —Le pidió esta.


    Los ojos de la cazadora se desplazaron hacia ella sin liberar a los demonios, parpadeando como si saliese de un trance.


    —¡Vete, corre! Yo me ocupo, limpiaré todo, largaos antes de que llegue —Insistió asustada.


    Rage no salía de su asombro, fue directo hacia Shura y la cogió saliendo por patas con ella mirando a la chica. La metió en el coche y arrancó a toda velocidad siguiendo a los otros que ya estaban en marcha; habían llegado al mismo tiempo que la pelirroja.


    «Recuérdalo Shura, no puedes usar ahora tus poderes.»


    Ella reconoció la voz de Eve llegando desde una recóndita parte de su mente y asintió, atrincherada hecha un ovillo en el asiento del coche tratando de recuperar el control temblando como una hoja. Rage la miró con preocupación.


    —Ya pasó nena.


    No quería preguntarle nada de momento, ya estaba bastante alterada. Con precaución, le agarró una mano intentando calmarla y la atrajo hasta él.


    Shura se dejó sin protestar. Cerró los ojos e inspiró arrastrando consigo el olor de Rage, recordándose que debía calmarse y controlarse. El tacto de él la ayudaba y tanto le deba si la coraza caía, estaba rota.


    —Respira hondo lasair —La miró—. Joder Kriger, esto no puede seguir así —Sabía que le estaban escuchando los dos—. ¿Y quién cojones era esa pelirroja? Conoce a Shura, es un demonio. Sabe más de lo que dice, no quiero presionarla, pero....


    «Despacio Rage, solo dale tiempo, ambos sabíamos que mentía. Solo respira.»


    Shura se estremeció, la imagen de aquel tipo apareció en su mente. Lo oía con claridad provocándola, agachándose frente a ella con sus ojos ámbar, diciéndole que lo temía entre muchas otras cosas que la dejaban en la cuerda floja. Su mano se cerró con más fuerza y desesperación en el brazo de Rage buscando el modo de alejarse de la alucinación. Otra vez sentía su carne desgarrarse, abrirse y como tiraban de sus extremidades y uñas. El fuego recorriéndola, la electricidad, el poder insoportable… No quería chillar.


    «Por poco no se la vuelven a llevar, si no llego a reaccionar cuando ese cabrón me ha golpeado…»


    Rage la agarró con más fuerza intentando que se relajara. Shura resolló luchando por contener lo que fuese que la estaba atormentado, inspirando cada vez más rápido hasta saturar sus sentidos con el aroma a chocolate de él.


    —Ya ha pasado, estás bien. Tranquila —Sus palabras eran suaves, casi un susurro.


    Le mataba verla en ese estado y no poder hacer nada más que darle un pobre consuelo. La rabia se lo llevaba. Buscaría a ese cabrón y lo mataría con sus propias manos, eso era lo único que podía hacer, para lo que servía y se había entrenado toda su vida. Solo era un simple humano y estaba seguro que moriría, pero lo haría satisfecho si con ello conseguía ponerla a salvo.


    —Lo estaré cuando los mate a todos —murmuró con una gélida promesa de muerte y sangre impregnado en la voz.


    —Pronto, muy pronto —Se perdió en sus pensamientos y en las más de mil maneras de matar que conocía.


    Le haría pagar a ese lo que fuera lo que su lasair estaba sufriendo. Sin apartar la vista de la carretera le dio un ligero beso en el cabello disfrutando de su aroma, el cual le relajaba, hasta que despacio, la vio irse quedando dormida.


    «Sus manos deslizándose por ella, lentas y concienzudas. Sabían bien lo que hacían y deseaban, no le dan tregua para recuperar el aliento. La enloquecía, la provocaba llevándola al límite. Sus dedos torturaban sus pechos, la lengua los seguía mientras veneraba cada contorno, curva y poro de su piel.


    Shura se estremecía, el placer subía en espiral tensando su vientre, aferrándose a las sábanas. Los gemidos, traicioneros, escapaban de sus labios entre abiertos.


    Despiadado, el éxtasis y la necesidad seguían ascendiendo sin piedad. Su cuerpo, inexperto reaccionaba, no podía evitarlo, estaba demasiado sensible, demasiado caliente y eso facilitaba el avance a Rage. Sus dedos se internaban entre sus piernas que se abrían sin voluntad y la presión aumentaba. Todo estallaba, las llamas la devoraban sintiéndose caer hasta que la ilusión se rompía. Seguía atrapada y era al otro al que tenía en frente con una sonrisa sibilina que le ponía el vello de punta. Sobre todo cuando le decía que él haría mucho más con ella y que si no se doblegaba, se encargaría de que sufriera lo indecible antes de matarla.»


    Shura despertó con un chillido empapada en sudor. La furia hacia latir su corazón desbocado y el dolor la partía haciendo que la energía, descontrolada, azotase contra las paredes del coche. Temblaba y sin poderlo evitar rompió a llorar a medida que la pesadilla desfilaba frente a sus ojos.


    Los brazos de Rage la envolvieron y ella no pudo más que dejarse hacer atrincherándose contra él rota por completo. Puede que ahí abajo no la quebraran y soportase más dolor del que jamás hubiese creído posible, pero allí, junto a Rage…


    El cazador paró el coche y cogiéndola en volandas la sentó encima de él sin perder el contacto ni un segundo. La acunó intentando calmarla, susurrándole palabras bonitas. Al escuchar el grito que salió de ella, desesperado, algo en su interior se quebró. No podía verla así, ella era fuerte, valiente y descarada. ¿Dónde estaba esa Shura que le había robado el corazón? No paró hasta que su respiración se normalizó y la incorporó un poco, mirándola a los ojos sin pronunciar palabra alguna.


    Ella le devolvió la mirada enrojecida. Era inútil subir las defensas, ya la había visto hacerse añicos, así que de nada le servía sentirse débil ni avergonzada. Solo esperar y guardar silencio y que no la despreciase.


    Al ver que ella estaba algo más estable le sonrió.


    —Aún a riesgo de llevarme otra hostia de tu parte… —Quería sacar algún sentimiento a flote, le puso la mano despacio en el rostro atrayéndola hacia él y la besó.


    Este fue distinto a los anteriores, sí había pasión, pero también otra cosa. Era lento, concienzudo. Quería dejarla marcada de esa manera y que ella viera sin palabras lo que quería decirle y no podía.


    Shura se dejó arrastrar aferrándose a lo que él le transmitía para recobrar la fuerza. Le rodeó la nuca intentando contener el ansía que subió como una llamarada por su centro y se pegó a él, hundiendo los dedos en su cabello con la mano libre. El pulso la ensordecía sin parar.


    Al sentirla pegada a él no pudo evitar que su cuerpo reaccionara, y sus manos resiguieron el contorno de sus curvas muy despacio, desde las caderas hasta el borde de sus pechos donde se detuvo a disfrutar de la sensación que le provocaba, susurrando su nombre. No había nada mejor, ni siquiera sus sueños podían compararse con la realidad.


    Shura lo miró apartando un poco la cara para poder verle los ojos con un quedo gemido.


    —Que sepas que eso ha sido aprovecharse —Bromeó trazando el contorno de la mandíbula masculina con las yemas en un roce liviano.


    —Soy culpable, aunque… —Sonrió con malicia —, no me arrepiento. Ya eres mayor de edad, lasair.


    El corazón de Shura dio un vuelco, las mejillas se le encendieron y fingió ofenderse por el comentario a pesar del cosquilleo que sintió ahí abajo, desechando las palabras de ese cabrón: Cuando tenga lo que quiere, una vez se te haya follado desaparecerá, es así, lo sabes.


    —¿Solo es eso? —Torció la sonrisa con cierta picardía.


    Él negó y la sentó en el asiento del copiloto.


    —Aunque por mucho que lo desee, y en serio lo deseo muchísimo, no aquí ni ahora, no así —Giró la llave y arrancó sacándole la lengua mientras le guiñaba un ojo—. Nos esperan, nena.


    Ella dejó escapar el aire viendo a lo lejos los faros del coche de Kriger hacer intermitencias, y al final no pudo evitar sonreír agarrándose a la esperanza de lo que le transmitían sus gestos.


    —Podría haber conducido —dijo poniéndose bien la falda que se mantenía en la línea de lo peligroso.


    —Mejor no, prefiero concentrarme en algo más que en cómo me tortura tu cuerpo, preciosa. Es demasiado tiempo aguantando —susurró intentando paliar la presión de su pantalón.


    —Claro, recuérdame que la próxima vez que vea a Eve le dé una paliza —Tiró del tirante del escueto top tratando de aliviar su propia tensión—. Aunque las botas me gustan —Alzó la pierna mirando el accesorio con una sonrisa, moviendo el pie.


    —¿Quién era ella, Shura? La conocías y la recordabas.


    Su cuerpo se tensó poniéndose inevitablemente a la defensiva.


    —No lo digas si no quieres…


    —Eve, ella... ni tocarla, me ayudó. Es buena.


    —No te confundas solo era una pregunta pequeña, nada más. ¿Te ayudó?


    —Conozco bien a los cazadores, no quiero que le hagáis ningún daño, solo eso.


    —Creo que te he demostrado de sobra que yo no soy un cazador como los demás.


    Ese comentario le había ofendido.


    Shura miró a la carretera recordando como al final la había cuidado, ayudado e incluso defendido bajo mano, y suspiró sabiendo que Rage tenía razón, ya volvía a las andadas. Se presionó la frente y cogiendo valor lo soltó:


    —Lo sé, perdona. No puedo evitarlo, solo reacciono y ataco. Como siempre —dijo enfadada con ella misma.


    —Solo quiero saber Shura, nada más. Necesito sentir que puedo ayudarte de alguna manera.


    —Ya lo haces, Rage —Se giró a mirarlo.


    —No lo suficiente —Suspiró.


    —Te equivocas, sigues aquí a pesar de que te traté peor que a un perro, ¿no? Eres especial —Alargó la mano hasta su mejilla poniéndole la palma sobre la piel—. Vamos, me has besado y sigues vivo —Sonrió. Trataba de aliviarlo, que se sintiese mejor—. Sé que soy complicada.


    —No más de lo normal


    —¡Oye! Eso me ha ofendido —Rio apartando la mano.


    —Lo raro es que no me hayas mandado a la mierda hace mucho —Le sonrió sin que le llegase a los ojos.


    —¿Y por qué iba a hacerlo? No me va mucho lo convencional como has visto.


    —Nena, humana o no, eres una mujer preciosa pero complicada como todas.


    —Bueno, soy una guerrera —Le guiñó el ojo provocadora.


    —Pero sí hay una diferencia. Ninguna nunca me ha llevado tan cachondo como lo haces tú —Rage volvió a removerse en el asiento.


    —Si te sirve de consuelo, la mitad del tiempo no sé qué hago o qué siento. Y eso es porque te doy largas —. Lo miró una vez más siendo sincera, sin poder evitar reír por su comentario. Su aplomo no era tan regio como creían—. Sobre todo con lo que respecta a ti, me... desconciertas y mira, me alegro de ser capaz de lograr eso —dijo ya algo más segura.


    No pensaba exponer el corazón mucho más o estaría perdida. Él podía herirla y no pensaba dejarle hacerlo.


    —Uf, nena, en eso no te puedo ayudar pues estoy en la misma posición que tú, solo puedo decirte lo que yo hago y no sé si te servirá aún a pesar de parecer muy simple.


    Shura se humedeció los labios saboreando lo que quedaba de Rage en ellos y volvió a mirarlo, le debía al menos eso.


    —Rage, dame tiempo, solo eso. No es que no quiera contaros que pasó, que en parte, es que no quiero recordarlo, lo odio— murmuró por lo bajo—. Lo que sí sé, es que logré escapar y ella me ayudó. No sé cuánto más hubiese aguantado allí.


    Regresó al lugar donde la mantenían encadenada cuando la torturaban, el olor de la sangre seguía demasiado presente. Incluso el del sexo, un acto que se le había antojado sucio y asqueroso porque eran una visión de lo que le pasaría cuando pudiesen tocarla. Hacerle ver esas cosas no hacía más que tratase de odiar sus propias reacciones y lo que les hacía a los hombres. Pero si dejaba que la condicionasen, ya se habrían salido con la suya de un modo u otro.


    —No voy a presionarte Shura, cuando estés lista para hablar aquí estaré para tú desdicha. No pienso volver a dejarte ir si no es porque lo deseas y aun así, no dejes que lo que sea te condicione, nunca lo has hecho. Has de distinguir entre lo que es real de lo que no, a veces, cuando se pasa por el infierno, la percepción de lo que te rodea se distorsiona hasta creer que incluso un sentimiento o una emoción buena puede ser lo peor.


    Shura lo miró de golpe sabiendo ciertas sus palabras, ella lo intentaba, estaba luchando por seguir adelante.


    —No quiero ir a ninguna parte, solo que no os hagan daño, ellos o yo.


    «No voy a dejar de luchar. No lo hice durante todo este tiempo y no lo voy a hacer ahora que te tengo otra vez» Pensó asintiendo ante sus últimas palabras.


    Shura sonrió y se giró en el asiento levantándose sobre las rodillas de cara al asiento trasero alargándose para coger una bolsa de chocolates, provocando que la falda se levantase descubriendo su trasero. Ella se llevó la mano a la tela tirando.


    —Esto es muy incómodo, desde luego ahora sé porque prefiero los pantalones —Hizo una mueca.


    Rage abrió los ojos de par en par al ver el tatuaje de su trasero, poniéndose más duro si cabía. Casi a punto de reventar el pantalón, pegó un volantazo y volvió a estabilizar el coche.


    —Explícame eso que tienes ahí.


    —¿El qué? —Se sentó de regreso al asiento metiéndose en la boca un par de chocolatinas chupándose el dedo. Puede que la falda no fuese práctica pero tenía su parte interesante, se dijo perversa con una sonrisita.


    —¿Desde cuándo tienes un tatuaje en el culo?


    —No tengo ningún tatuaje —Lo miró extrañada levantando las posaderas, al tiempo que torcía el cuerpo para mirar.


    —Sí lo tienes.


    Rage paró el coche, la alzó, y le levantó la falda con decisión.


    —Aquí —Le puso la mano en él.


    Shura siseó al sentir su contacto trazando la punzante llama que había en su nalga izquierda. La piel, sensibilizada, se le erizó sintiendo como si en verdad, la llama cobrase vida consumiéndola por dentro hasta aparecer en sus ojos pese a la sorpresa. No recordaba habérselo hecho, solo la quemazón insoportable tras uno de sus ataques, justo en el lugar en que aparecía el símbolo.


    —No tengo ni idea, lo juro —Lo miró sin ocultar su sorpresa a pesar de que estaba más concentrada en la sensación que partía de debajo de los dedos de él afectando a su cuerpo.


    Estaba atrapada observando el movimiento de su mano en vez de preocuparse por lo que había en su nalga, rojo y vivo. Se estaba poniendo a mil y eso nunca le había sucedido con esa virulencia y no debería. ¿Qué andaba mal en ella? Un gemido escapó de ella a la que la mano masculina siguió su recorrido hasta su hendidura. Un relámpago partió desde ese punto a cada una de sus terminaciones nerviosas, y se humedeció sin poderlo evitar.


    «¡¿Pero qué…?!» Pensó mordiéndose el labio notando como las mejillas se le incendiaban regresando a las palabras de Rage.


    Un hecho traumático podía ensuciar algo hermoso. El recuerdo del sueño la dejó al borde de su resistencia, escapándosele un jadeo.


    Rage tragó con dificultad apartando la mano, si seguía por ahí la tomaría sin miramientos. Estaba como una piedra y descubrir ese tatuaje, la llama que verificaba que ella era la destructora, no ayudaba en nada. Respiró hondo, miró al frente y volvió a ponerse en marcha.


    Esta vez esos dos no habían parado y sabía que se lo estarían pasando genial a su costa. Lúa había estado con ella en el baño del motel y no había dicho nada al respecto. Que bien debía de estar pasándoselo. Gruñó sin poder evitarlo


    «Esta me la cobraré» Pensó sabiendo que lo escuchaban.
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    Shura se movió para ponerse bien y regresar a su sitio cuando un bache la hizo caer rozando la parte dura que empujaba contra el pantalón de Rage, y una nueva llamarada la recorrió haciéndola serrar los dientes.


    —Perdón —Carraspeó sentándose en su sitio incapaz de mirarlo, estaba roja como un tomate.


    Rage volvió a frenar y se quitó el cinturón para tomar aire, o salía y se tranquilizaba o....


    Shura también bajó, esta vez pensaba conducir y no había discusión. ¿Por todos los infiernos, sería de verdad lo que notó ahí abajo? Si era así, el cazador iba más que bien preparado y ella no debería estar pensándolo o acabaría diciendo alguna tontería. ¿Tan traumatizada quedó o es que al final si empezaba a gustarle como ese le insinuó que pasaría? Tembló confusa.


    —¿Dónde crees que vas? —La retuvo de la mano pegándola a él—. No tendrías que haber salido. ¿Te has propuesto quemarme? —La agarró por la barbilla mirándola a los ojos.


    —No, solo conducir y no quemarnos los dos —Lo miró con un parpadeo.


    —No soy de piedra lasair y no sé cuánto más aguantaré si sigues así.


    Shura tragó, luego lo reprendía por pensar con la po... cuando ella estaba perdiendo el norte por culpa de sus hormonas. Se apartó nerviosa, ocupando el lugar del conductor.


    —Yo no pretendía, no... yo… —Se llevó la mano a la frente, deteniendo el movimiento del cabello que el aire que se colaba por la puerta, mecía con suavidad y cerró llevando las manos al volante.


    Rage tragó aire y fue al otro lado del coche. No le pasaban desapercibidas sus reacciones; tanto se dejaba arrastrar como se retraía asustada, rechazando lo que le hacía sentir. Cada vez estaba más seguro de que no le habían hecho nada bueno.


    —¿Estás segura de que quieres conducir y dejar mis manos libres? —Sonrió con malicia apartando un cabello rebelde de su rostro nada más se sentó y cerró la puerta.


    —Si no quieres que tengamos un accidente o el coche empiece a flotar y aparezca una horda de demonios, estarás quieto.


    Estaba hasta los cojones literalmente, ya no se iba a frenar ni contener más acoso y derribo. Así iba a ser a partir de ahora.


    —Bueno, me enfrentaré a lo que sea —Le acarició la mejilla sin apartar la mirada de ella.


    Shura inspiró para coger fuerza y arrancó señalizando la incorporación a la vía, apretando el acelerador al mismo ritmo en que pulsaba su corazón caliente.


    Rage intentó relajarse moviéndose inquieto en el asiento, no podía pensar así. Ella no le había dado pie y él no era así. Respiró e inspiró varias veces apartando su mano de ella con resignación. Shura le lanzó una mirada de soslayo recorriendo su anatomía y dejó escapar una leve risita.


    «Lúa bruja, sé que estas disfrutando de lo lindo» le dijo usando el contacto mental.


    —¿Te parece gracioso? —Él la miró sonriendo—. Está en juego mi cordura nena, y voy perdiendo por goleada.


    Ella rio más sin poderlo evitar.


    —No, lo siento —Trató de parar de reír—, es solo que…


    Él la miró esperando.


    —¿Qué?


    —Nada, nada. No estoy en muy buenas condiciones tampoco. Es muy gran... digo du... mejor me callo.


    Rage rompió a reír sin poder frenarse.


    —Gracias, o eso creo.


    Ella meneó la cabeza divertida y siguió conduciendo deseando que volviese a poner la mano en su muslo.


    —¿Sabes? Hay dos soluciones para lo que nos pasa, una más placentera que la otra, no lo voy a negar, pero tiene remedio.


    —Todavía no he enterrado el hacha Rage, te queda mucho camino si de verdad quieres algo conmigo —Respondió de buen humor.


    —No me rindo tan fácilmente preciosa.


    —Perfecto entonces, demuestra que me equivoco con contigo y no eres como muchos —Desvió un instante la mirada hacia él invitándolo a intentarlo, a jugar con ella—. Lo que no dejaré es que me hagan daño.


    —No sabes lo que has dicho lasair, me encanta jugar y no se me da mal, y por lo otro, creo que llevo bastante tiempo demostrándotelo. Sé que voy por buen camino, solo tienes que abrir esos preciosos ojos —dijo pensando para él: Antes de hacerte daño me arranco el corazón.


    —Eres un peligro —Sonrió—, por ti más de una se lanzaría al abismo, pero yo no soy como el resto, lo que yo necesito es... —Se mordisqueó el labio hablando distraída.


    —No mucho más que tú —La miró—. Tú no corres el mismo peligro que yo. A ti no te van a reventar los… No me importan las demás. Solo me interesas tú y lo que me puedas dar —La miró serio—, no me cansaré de repetirlo y demostrarlo.


    Shura rompió a reír de nuevo mirando la entrepierna de Rage para volver a centrarse en la carretera.


    —Hay métodos cazador, varios de echo —dijo evitando responder a lo que acababa de decirle porque una intensa hoguera estaba derritiendo el hielo que había tratado de mantener en su corazón, rompiendo todo lo malo que había relacionado con eso. No quería pensar en si era cierto o no, quería creer y confiar en él a pesar de los riesgos. Y eso, le decía que ya estaba cayendo en picado sin paracaídas ni frenos, tenía miedo y no le gustaba sentirlo, mucho menos no controlar pero con él, siempre había sido así.


    «Es normal lo que sientes Shura, no eres la única» Lúa le habló.


    —Sí hay métodos, y en cuanto lleguemos los pondré en práctica —le dijo pensativo—, mucho ejercicio y una ducha de agua helada —Hizo una mueca de desagrado.


    Ella volvió a reír.


    —Es lo que hay... —dijo centrándose en el contacto con Lúa para estabilizarse emocionalmente hablando—. Eso o…


    —No pienso usar dos piedras que quede claro.


    Shura volvió a romper a reír, estaba riendo más en unos segundos que en toda su vida y se sentía bien, al menos no pensaba en la oscuridad, ni las pesadillas.


    «En casa hablaremos» comentó Lúa.


    «Sí mamá… » Le devolvió a través de la conexión.


    —Me encanta tu risa —murmuró Rage sin dejar de mirarla.


    «Estoy con él» Apuntó Lúa.


    «¿Cuánto falta? Tengo ganas de llegar» le preguntó a esta.


    «Nosotros ya estamos aquí, vosotros os habéis retrasado» dijo con malicia.


    «Ja, ja muy graciosa…»


    «La verdad lo he pasado muy bien, para que negarlo.»


    «Ya imagino, no está bien que nos uses de tele serie Lúa, pero gracias por estar pendiente» Suspiró aliviada de ver la casa. Necesitaba una buena ducha y cambiarse.


    Aparcó junto al coche de Kriger y bajaron descargando.


    «No pretendemos ser cotillas enana, aunque confieso que me veo reflejada en ti en muchas ocasiones y reacciones. Cuando quieras hablar estoy en la habitación de los niños, te espero.»


    «Primero déjame pasar por la ducha y quitarme esto. El lugar es precioso.»


    «Claro, sin problemas, te la recomiendo fría. A mi madre le encantaba la naturaleza por lo visto» dijo con una nota de tristeza.


    Shura asintió dejando que la mente de Aisling la guiase por la casa. Su distribución era calcada a la de Kriger, e hizo lo que le dijo dejando a los chicos a su aire. Le vendría bien un rato lejos de Rage o acabaría chamuscada. Golpeó la puerta con los nudillos y sonrió viendo a Lúa con los niños.


    —¿Te sentó bien la ducha?


    No podía evitarlo, era tan cabezona que no veía lo que tenía delante, el lazo que la unía a él era claro y brillante; rojo como un rubí y esa energía que la envolvía como su propia sangre.


    —Veo que no has perdido tu humor —Entró sentándose en el suelo con Kurt.


    —La verdad es que tú has logrado que lo recupere. Anda cámbialo si se deja —Le tendió una muda para dormir.


    Ya se vestían solos pero a Kurt le encantaba el juego y que estuvieran pendientes de él, era todo risas y alegría.


    —Encantada —Sonrió mirándolo con ganas de jugar también—, seguro no se lo pones fácil a la tía, ¿verdad? —Le guiñó el ojo y se lanzó a por él como si ella también fuese una loba.


    Este se transformó para seguirle el juego corriendo por la habitación.


    —No sabes lo que acabas de hacer —Suspiró Lúa a la vez que la pequeña salía del baño ya preparada y se lanzaba a los brazos de su madre.


    —Me he perdido dos años, así que déjame disfrutar de ellos —dijo encantada, ella también era un terremoto.


    Lúa se quedó pensativa observándolos.


    —Supimos el momento exacto en el que desapareciste —Lúa pensaba en voz alta—. Ellos lo supieron; rompieron a llorar desconsolados —Empezó a mover la mecedora en la que estaba mientras Aisling iba cerrando los ojos—. Hay un lazo muy fuerte entre vosotros, al igual que el que te une a Rage aunque no quieras verlo.


    Al final, Kurt se había quedado dormido sobre Shura, vestido y satisfecho, ella la miró.


    —Kriger también era así como Rage, chulo, egocéntrico y mal hablado. El miedo me llevaba y no quise ver lo evidente, pero me dejé llevar tirándome al vacío esperando que él estuviera ahí para recogerme y lo hizo. Me sujetó y lo sigue haciendo cada día, cada minuto, cada segundo. Nunca me arrepentiré de haberme dejado llevar por lo que sentía —Miró a los pequeños.


    Shura no dijo nada evaluándola.


    —Rage esta tan asustado como tú, aunque lo disfrace con ese cinismo y esa manera de actuar del que lo sabe todo. No te dirá lo que siente con palabras hasta que no esté seguro de que no volverá a perderte de vista y de que le correspondes de la misma manera. Sabemos que no ha sido nada fácil para ti lo que hayas pasado, y esperaremos hasta que decidas abrirte a nosotros, tu familia Shura, en serio —La miró a los ojos—, no te presionaremos. Aun así, cuando creas que es el momento pregúntale a él por estos dos años. Y espero de corazón que contigo se abra. Yo solo sé cosas puntuales de los momentos en los que hemos tenido que ir a recogerlo porque no estaba en condiciones de moverse, de seguir.


    —¿Por qué dices eso?


    Lúa se levantó colocando a la pequeña en la cama.


    —No ha sido algo agradable de ver, un hombre como él… mejor que te lo cuente cuando esté listo.


    Shura suspiró sintiéndose mal y apartó la vista. Puede que ella no lo hubiese pasado nada bien durante esos años, pero ellos tampoco. Al final rompió el silencio.


    —¿Duele? —preguntó con la cara roja y la vista en el suelo, jugando con la manga de su jersey.


    Lúa sonrió con ternura pasándole los dedos entre el cabello con suavidad, negando.


    —Con lo que tú eres y has soportado enana. Déjale a él y sigue tus instintos. Déjate, y por una puñetera vez, rompe con esa contención que te auto-impones.


    Shura le devolvió una mirada tímida.


    —A ti nunca te ha frenado nada por miedo, no dejes que lo haga ahora, en serio —Insistió Lúa volviendo a sonreírle con cariño.


    No podía olvidar la edad de Shura, y que a pesar de todo seguía siendo una dulzura de niña, con un candor particular. Y era algo que le encantaba de ella porque lo conservaba a pesar del mundo en el que vivían, más con lo que habían pasado. Y al menos no había negado albergar sentimientos hacia el cazador, ya era un paso, más si preguntaba. Lúa la observó, parecía estar perdida en sus pensamientos luchando por decir algo más, así que esperó.


    —Tengo miedo Lúa —dijo de pronto manteniendo la vista fija en ninguna parte o no sería capaz de seguir, pero necesitaba admitirlo ante alguien, confesar lo que la reconcomía por dentro—. Temo sentir demasiado, la intensidad con la que puedo llegar a querer. Me asusta pensar que esto —Se llevó la mano al pecho—, se vuelva tan incontrolable que me pierda a mí misma, que un solo hombre pueda hacer que… —Hizo una pausa—, siento que si me aferro demasiado, todo lo demás pueda dejar de existir, que si lo pierdo u ocurre lo que sea y caigo, lo destruya todo. Me aterra que lo que es capaz de hacerme sentir una persona y pueda ser tan peligroso y poderoso a la vez. Yo no sé manejarlo, me siento abrumada, superada cada vez que lo tengo cerca o me toca. Es como si el mundo se detuviera y la tierra bajo mis pies se abriera. No lo controlo y… por mucho que me asuste no puedo parar. Por mucho que trate de luchar, las pesadillas se detienen con él —Se llevó una mano a la cabeza enterrando los dedos entre el cabello medio riendo para contener el temblor del llanto en su voz. Uno que retenía por pura fuerza de voluntad—. No quiero perderme ni depender así. Me siento tan débil y perdida que… —Apretó los dientes dando énfasis a la rabia y sinceridad que se filtraba en sus palabras—. Conozco bien el infierno de primera mano Lúa, y no quiero volver a él, solo sé luchar —Giró la cara para enfrentarse a la mirada de su hermana—, no estoy hecha para esto —La señaló a ella con sus pequeños—, por mucho que me guste —Añadió en un susurro.


    Lúa suspiró mirándola con el corazón encogido y la abrazó.


    —No lo eres, no eres débil Shura, nunca lo has sido, sino fuerte. Poco a poco, ¿vale? Desecha cualquier estupidez que te hayan podido meter en la cabeza. Todas tenemos miedo pero seguimos adelante y no pasará nada malo. Tú eres buena y lo que sientes, te dará fuerza para superarlo y lo sabes. Por eso luchas y nos proteges, no lo olvides; tiempo al tiempo y yo creo que sí lo estás.


    Shura asintió más calmada sin apartarse del contacto de Lúa tragándose las ganas de llorar y volvió a sonreír mirándola, agradeciendo su apoyo.


    —¿Por qué no me dijiste lo del tatuaje? —Salió por la tangente.


    —No era el momento y no me lo quería perder. He disfrutado mucho de la escena, menos mal que ha sido así o me lo habría perdido —Cogió al pequeño y lo llevó a su cama tendiéndole la mano a Shura para que salieran de la habitación.


    Ella se la aceptó y la siguió ignorando su comentario malicioso.


    —Algo me dice que sabes que es.


    —Algo sabemos, aunque no es nada que sea cien por cien creíble, no está comprobado. Teníamos a Shooter en ello cuando desapareció sin dejar rastro.


    Al menos el bochorno de recordar la escena eliminó el rubor de sus mejillas al mencionar al otro cazador, estaba preocupada por él, seguía sin contestarle, y eso le dolía, le estaba haciendo más daño del que imaginaba.


    —¿Y es? —Quiso saber.


    —Acompáñame —Fue hasta donde estaban Rage y Kriger, metiendo la mano en una pequeña mochila—. Es hora de que hablemos claro chicos —Los miró a los dos de forma alterna.


    Rage estaba recién duchado, el cabello húmedo y la camiseta mojada. No se había molestado en secarse siquiera. Sacó un pequeño libro y miró a Kriger esperando un gesto, algo que le indicara que estaba de acuerdo y preparado. Lúa le indicó a Shura que se sentara y se puso a su lado.


    Kriger asintió alcanzándoles unas cervezas. La cazadora le tendió el pequeño libro donde dos años atrás, Rage encontró la referencia a la destructora y lo abrió por la página.


    —Lee —Cogió la cerveza y esperó mirándolos a todos.
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    Shura leyó en silencio sin comprender y se llevó una mano a la cabeza a la que una nueva punzada la atravesó.


    Cerró los ojos cogiendo aire y dejó el libro sobre la mesa para evitar que se le cayese. Nuevos recuerdos acudían en tropel, pero nada que la ayudase a salir de la pesadilla porque seguía atrapada en el infierno. Tenía que salir de ahí y enterrarlo donde nunca pudiese salir o darían con ella o peor aún, destruyéndola. El pulso se le aceleró y la misma energía rojiza de siempre comenzó a removerse a su alrededor igual que peligrosas y protectoras hojas afiladas.


    «No puedes huir de mí, eres mía. Te creías muy fuerte pero casi te tengo Shura, no dejaré nada de ti salvo lo que yo decida que conserves. Eres lo que eres, destrucción, mi llave para hacerme con cuanto debió pertenecernos. Voy a disfrutar de cada segundo de agonía, puedo ser incluso mucho más cruel. Todavía no has visto nada de lo que puedo hacer. Si crees que eso fue el infierno, no sabes lo que te tengo reservado, estos dos años serán un paseo en comparación. Sé que lo recuerdas bien, te atormenta… tú, la destructora, reducida a pedazos bajo mis manos, no ha sido fácil pero cada grito no pronunciado habrá valido la pena. No podría haber escogido mejor, toda una guerrera que postrar y follarme sin descanso.»


    Shura jadeó levantándose al oír su voz como una amenaza junto a su oído. Miró alrededor con el pulso desbocado y la energía apenas contenida.


    «Eso es, terror, miedo, indefensión. Furia, sigue drakós1» Rio.


    —No, basta, basta. ¡Para! —Chilló—. Jamás ¡¿me oyes?! Nunca me quebrarás, nunca lo has conseguido, sigo aquí y te mataré aunque sea lo último que haga. ¡No te tengo ningún miedo, cabrón! ¡Solo eres un cobarde, abusón y manipulador! Un ego tan grande como el tuyo no cabe en ningún mundo. No te dejaré salirte con la tuya, podrás hacer lo que quieras con parte de mí, pero nunca obtendrás lo que buscas. ¡Me das asco! No eres más que otro de tantos —Luchó contra el dolor, contra las llamas y la propia reacción de su poder tirando por no perder el control, es lo que quería. Usaba su impulsividad, su rabia, y ahora también sus temores colándose como algo real en su mente.


    Sabía que no estaba ahí, pero no podía evitarlo. La espina de creer parte de lo que decía la volvía vulnerable a sus ataques. Quería seguir pensando que había resistido, que era la misma chica fuerte y valiente pero dudaba. Ese ser… había sido metódico, sádico, cruel y despiadado en sus métodos. No se había detenido ante nada. Había tratado de destrozarla tanto física como mentalmente y no le daba tregua.


    Estaba muy cansada y esa energía la devoraba queriendo más, deseando estallar y ser usada, pero tenía unos límites, unos que él conocía y ella parecía incapaz de romper porque era como si estuviese atada. Sentía latir ese fuego, esa magia bullendo en su centro pero no lograba canalizarla ni que saliese para protegerse. Eso sí la aterraba porque resultaba que había un monstruo mucho más fuerte que ella, o al menos ahora lo era y no quería darle esa satisfacción ni ningún poder sobre ella.


    «Acéptalo, eres una mujer, los sentimientos os hacen débiles, te has criado con humanos y eso al final, pasa factura. Te están domesticando como a un leopardo enjaulado, Shura. ¿Y todo para qué? Por temor, porque te odian y pretenden tullirte para que no seas una amenaza, lo sabes bien. Nunca aceptaran quién eres ni lo que puedes hacer, hasta los nuestros te quieren muerta si no te controlan» Siguió su voz oscura, convincente y despiadadamente malévola y fría.


    —No es verdad.


    «Yo te ofrezco el lugar que mereces, es sencillo, solo ríndete y obtendrás de mí lo que debiste. Tú eres un tesoro Shura, pero estás tan malherida que ni lo ves. Este es tu lugar, junto a mí, destrozando a todos esos monstruos débiles; a ellos y todos cuanto han impedido que seamos lo que debemos.»


    Jugaba con ella, la confundía, trataba de llevarla a su terreno y cuanto más luchaba, más dolía y su energía se descontrolaba siendo incapaz de bloquear el acceso a los demás a sus recuerdos, a las torturas, a lo que presenció, al horror.


    «Eres peligrosa, evítate el mal trago y sé lo que debes.»


    Rage fue en su ayuda nada más la vio en ese estado, abrazándola le susurraba al oído.


    —Tranquila lasair, estoy aquí, contigo —La cogió en volandas y se la llevó arriba por mucho daño que esa energía le hiciera.


    «Lo mataré, lo sabes…» Siguió la voz.


    —¡No! —Rugió empujándolo fuera sintiendo la presencia de Rage tirando de ella, dejándose caer contra él con la respiración entrecortada y replegó la energía aferrándose al cazador.


    Rage no paraba de hablarle intentando calmarla, los arañazos cubrían su cara y su ropa hecha jirones al haberla intentado frenar. Entró en su habitación y la depositó con cuidado en la cama tumbándose a su lado, acariciándole el rostro.


    —Lo siento, lo siento, lo siento, no quería hacerte daño —Gimió envolviéndole el rostro con la mano con mucha suavidad, curándole las heridas pese al dolor y el cansancio que la consumía.


    Justo lo que más temía estaba pasando, lo había dañado y no podía soportarlo.


    —No lo has hecho, lasair —Le sonrió frenando el avance de su mano—. Estoy bien. Tienes que recuperarte Shura. Esto no es nada, he estado peor.


    —No lo entiendes, lo he hecho yo, es culpa mía.


    —No —Intentó no alzar la voz—. Tú no has hecho nada. Es algo que no puedes controlar, tienes que relajarte, reponerte y dejarme ayudarte a curar esas heridas que no son físicas.


    Shura cerró los ojos acurrucándose contra él por puro instinto. No podía decir nada, todos lo habían visto, vieron lo que le pasó, lo que soportó día tras día. Para aquello no había nada que sirviese ni se pudiese decir. No iba a dejar que ese la venciese, pero el partido no le iba muy bien que digamos, únicamente resistía más o menos entera en apariencia.


    —No luches sola, déjame ayudarte, lasair —Le susurró protegiéndola con sus brazos.


    —No sé cómo, de un modo u otro siempre he estado sola.


    —Te lo dije hace un rato, pequeña. Déjate llevar, no estás sola, yo estoy aquí contigo.


    —Cada vez que lo hago sucede algo.


    —Nunca has de rendirte, te estoy esperando aquí lasair. Los dos juntos será más fácil.


    Shura asintió volviendo a cerrar los ojos temiendo el quedarse dormida, ese no podía volver a tener acceso a ella, no en ese instante. Sin embargo, se sentía a salvo ahí entre los brazos de su cazador, más fuerte y capaz. Seguía creyendo en ella a pesar de las veces que había caído delante de él.


    —Déjate caer Shura, yo te cogeré.


    Se estaba quedando dormido junto a ella, no quería separarse de su lado.


    —Vale —susurró aún a sabiendas que no sabía si sería capaz de hacerlo. Sin embargo, las palabras de Lúa habían cobrado vida y algo la impulsó a hacerlo, a dejarse caer para volver a levantase fuese como fuese. Por él, por ella, por todos.


    Sin saber cómo, Rage sentía su miedo, sus dudas eran las mismas que las suyas.


    —Yo te ayudaré a levantarte siempre.


    Sus palabras eran cada vez más espaciadas, el sueño le estaba venciendo desde ya no sabía cuándo. Hacía mucho que no dormía por miedo a soñar con ella. Shura buscó sus labios en un beso suave, y se volvió a pegar a él pasándole un brazo por la cintura ya que, el otro lo tenía encogido con la palma sobre el pecho de él. Su respiración pausada estaba haciendo que se adormilase.


    Al notar su mano en el costado un quejido salió de la garganta de Rage, acompañado de un suave movimiento. Los cortes habían abierto una vieja herida mal curada, estaba sangrando. Shura abrió los ojos de golpe al notar la sangre, incorporándose.


    —Rage…


    El cazador se levantó de un salto buscando a quien los atacaba. Perdiendo el equilibrio, quedó en el suelo sobre una rodilla cogiéndose el costado, alerta.


    —Joder… —Se levantó como pudo encaminándose al baño.


    —Rage, no te muevas —dijo Shura que se levantó poniéndose a su lado examinando la herida, acompañándole al baño.


    —No es nada, Shura.


    —Y una mierda no es nada, puedo ayudarte.


    Rage se levantó la camiseta y bajó un poco el pantalón.


    —Trae alcohol de mi mochila, por favor —Terminó de desvestirse como pudo, quedando en calzoncillos delante del espejo.


    —Vaya mierda, volvió a abrirse.


    Ella obedeció regresando al poco y se lo alargó junto al whisky.


    —Sabes que no es necesario nada de esto, ¿verdad? —Lo miró.


    Rage bebió un trago largo.


    —Haz tu magia preciosa —Dio otro pasándole la botella.


    —Está bien.


    Shura se concentró en la herida sabiendo que el calor estaba recorriendo la carne con un cosquilleó.


    —No me quedará cicatriz con la que presumir delante de mi bonita chica de ojos de fuego —Le sonrió.


    —No las necesitas, estás perfecto así —dijo distraída deslizando los dedos por su abdomen, resiguiendo la forma de sus músculos potentes sin darse ni cuenta. Una vez se percató, se apartó yendo hacia la habitación para poder respirar con todo latiendo en ella. Una vez la alarma pasó, el deseo estaba haciendo acto de presencia y ella prefería seguir preocupada en vez de cardíaca perdida.


    —No vuelvas a asustarme así —Lo amenazó.


    Él salió tras ella sin vestirse, acorralándola entre sus brazos.


    —Aplícate el cuento, preciosa. Déjame ver tus ojos —Le alzó el rostro.


    Shura le devolvió la mirada como pedía llevándose una mano a la cintura, toda orgullosa. Las llamas danzaban en sus pupilas.


    —Si buscabas una excusa para desnudarte delante de mí no necesitabas una así.


    Rage se miró sin entender.


    —Ahora resulta que eres vergonzosa, no enseño más de lo que tú me has mostrado en el coche —La soltó dirigiendo sus pasos al baño encendiendo el grifo de la ducha.


    —¡Rage! —Protestó poniéndose roja—, no, no me da vergüenza, las vistas están genial cazador, pero tampoco soy de piedra y acabas de ponerte a sangrar y a mí a darme un ataque de psicosis o lo que sea.


    —Tu rostro no dice eso.


    —¿Ah no? ¿Y qué dice? —Alzó el mentón con ese reto tan suyo.


    Rage se metió dentro del agua limpiando la sangre y en nada salió con una toalla a la cintura, no muy grande que se diga.


    —¿En serio te lo tengo que decir? —Sonrió con malicia colocándose frente a ella—. Quédate esta noche, no te tocaré si no quieres, solo quédate a dormir a mi lado lasair —Su voz fue un susurro.


    —Eres un provocador, que lo sepas —Curvó los labios girándose de espaldas a él y se subió a la cama sin entender como aceptaba.


    Ese hombre tenía un extraño efecto en ella, no podía creerse que fuera a aceptar tan fácil, pero no quería ni podía evitarlo.


    —Yo solo respondo a lo que tú me provocas.


    Su voz sonó inocente colocándose a su lado por debajo de la manta, pero con la sábana como protección entre los dos. Ella le provocaba agarrarla, arrancarle la ropa y hundirse profundamente en ella hasta que chillara su nombre, pero la respetaba y no actuaría hasta que ella estuviera preparada.


    —Ya claro, cúlpame a mí, pobrecita adolescente inocente —Hizo aletear las pestañas divertida.


    —Provocadora —La abrazó dejándose llevar por su aroma.


    Shura sonrió girándose cara a él e inspiró, apoyando bien la cabeza en la almohada.


    —¿Estás bien? —preguntó Kriger apartando la cerveza de la mano laxa de Lúa que seguía con la mirada fija en la parte superior de la casa, justo en el lugar en el que estaban las habitaciones.


    Al tiempo que él procuraba relajar el puño que había cerrado, temblando, hasta hacerse daño tras lo visto, pugnando por no cambiar ni golpear la pared.


    —Me duele no poder ayudarla, solo eso —Levantó su mano en una caricia al rostro de Kriger.


    —Ya, pues yo me alegro que Rage no lo pueda ver —Se pegó a ella modulando la gravedad de su voz.


    Lúa asintió con la cabeza.


    —No creo que eso cambiara mucho las cosas. Su lazo es demasiado fuerte para romperlo.


    Kriger apoyó la parte baja de su barbilla en la cabeza de su preciosa mujer.


    —Cielo, tú misma le dijiste una verdad universal a Shura, así que ya me entiendes.


    Si a él ya le costaba contenerse, ¿qué no haría Rage si veía todo lo que le habían hecho?


    —Solo nos queda esperar, amor.


    —Venga, vamos a dormir. Ya hablaremos con ellos mañana, quizás con Ringer aquí la situación cambie.


    —Esperemos que así sea —Lúa le sonrió y tiró de él hacia la habitación—, hay que terminar con lo del garaje.


    Él no pudo evitar dejar escapar una leve risita y la siguió sin oponer resistencia.

    


    
      
        1 Significado: Dragón.
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    Rage se levantó sobresaltado, miró a Shura por temor a haberla despertado y le acarició el rostro apartando un cabello de su cara. Miró a la ventana, todavía estaba oscuro y el móvil volvió a vibrar; era su hermano. Había hecho varias llamadas perdidas. Se levantó y se metió en el baño descolgando.


    —¿Qué quieres Riley?


    —Quiero verte hermano —dijo este.


    —Me pillas algo liado —Miró por la puerta a Shura dormida.


    —¿Estás con Kriger?


    —Sí.


    —Voy para allá, tengo que hablar con vosotros.


    —Riley no te esfuerces, no estamos allí. Sigue con tú vida, ahora no es un buen momento —Le colgó, no podía permitirse cargar con las malas decisiones de su hermano en ese momento.


    Volvió junto a Shura e intentó dormir un poco más. Ella se pegó a su cuerpo pasándole un brazo por encima de forma inconsciente.


    Al día siguiente, Shura despertó temprano, la pesadilla la había alcanzado haciéndola abrir los ojos, pero pudo contener el grito. Miró a Rage dormido y una sonrisa cruzó su cara. Le acarició con suavidad el mentón y se levantó dispuesta a salir a correr y hacer sus ejercicios, su cuerpo lo agradecería horrores. Así que se puso a ello tras pasar por su habitación a cambiarse y hacer el desayuno. Salió por la ventana de un saltó y empezó su rutina, impulsando el puño que rompía el aire acompañado de esa estela rojiza.


    Rage se levantó con un sobresalto al no notarla a su lado, el estómago le dio un vuelco pensando que todo había sido un sueño, que no la había recuperado y que seguía perdida y él hundido en la miseria, pero su olor estaba en toda la habitación. Se levantó directo al baño, se mojó la cara y el cabello descubriendo en el espejo, tras él, a una hermosa mujer de largo cabello oscuro recogido en una trenza de raíz, ojos grises, tez pálida y cuerpo exuberante mirándolo con una sonrisa ladeada en los labios, del mismo modo en que lo estaba su cabeza examinándolo con indiscreción.


    —Que cojones… —Se giró hacia ella.


    —Vaya, eres guapo, mucho. Hola cazador —dijo inocente dejando escapar una risita.


    —Gracias, creo —dijo receloso—, por lo visto me conoces aunque yo no tengo el placer —La invitó a hablar.


    —Es una visita de cortesía, quería conocer el cheie1 de mi sobrina —Chasqueó la lengua llevándose un dedo a los labios sin detener su escrutinio por el cuerpo de Rage—. Lo tuyo no es la modestia, ¿eh? —comentó incorporándose.


    —¿Chei qué?, ¿Sobrina? —Sonrió ante su última pregunta—. Eso sí lo puedo contestar; no, no la tengo. ¿Y tú nombre es...?


    —Era retórico Rage, que susceptible —Sonrió—, relájate cazador, no soy una amenaza —Anduvo por la habitación como si dominase todo, mirando alrededor hasta sentarse en la cama, cruzando una pierna sobre la otra.


    El blanco vestido largo se abrió hacia un lado mostrando una pierna torneada, de la cual descendían las tiras de unas sandalias plateadas.


    —Puedes llamarme Atenea2.


    Rage rompió a reír sin poderlo evitar.


    —¿Atenea?, en serio; ¿te burlas de mí? No pretendo ofenderte, entiende mi posición, una mujer como tú aparece de la nada en mi habitación y se presenta como la diosa de la sabiduría y la guerra…


    Ella hizo una mueca de fastidio pero no apartó la vista de él.


    —Estos humanos, cada día más lógicos, cosa que me encanta pero dificulta nuestra labor. Siempre poniendo todo en duda, sin creer —Chasqueó los dedos y la escasa vestimenta de Rage desapareció—. ¡Vaya! Digno de admirar y eso que yo no soy mucho de temas físicos —Se mordió el labio mirando su hombría.


    Este cogió la almohada tapándose, mirándola entre sorprendido y cabreado.


    —Vale, lo pillé, diosa. Ahora devuélveme la ropa y explícame eso de que Shura es tu sobrina y que significa eso que me has llamado.


    —Solo me divierto un poco, no tengo muchas distracciones como esta Rage —Lo tapó muy a su pesar.


    —Tampoco te pases por mucha diosa que seas, no tengo mucha paciencia últimamente, ¿sabes? Así que ves al grano.


    —Tiastra debería añadir, pero me temo, cazador —Se levantó acercándose a él—, que hay temas que no puedo revelar por mi propio bien o mi querido hermanastro me lo hará pagar caro. No es que vaya a matarme pero su naturaleza es un poco violenta. Sabe muy bien cómo hacer daño.


    —Pues di lo que puedas, imagino que no querrás que tú sobrina te vea aquí, no me equivoco cuando digo que no sabe ni que existes.


    Atenea suspiró estrechando los ojos para terminar asintiendo.


    —No. No lo sabe, pero no creo que tarde mucho en hacerlo, ya va siendo hora o se nos irá de las manos.


    —Explícate.


    —Su poder está despertando y si tú no hubieras aparecido ella seguiría protegida pero no, salió en vuestra defensa y la han localizado. La protección aguanta a duras penas, es cuestión de tiempo que el velo caiga y todos sepan que vive. Lo malo es que los otros se nos han adelantado.


    —¿Y qué estáis haciendo para arreglarlo? —dijo sin ocultar su rabia—. ¿Qué puedo hacer yo? —preguntó bajando la mirada al suelo—. ¿Dónde está su padre que no está aquí?


    —¿Estoy aquí, no? No es tan sencillo, Shura es vulnerable ahora mismo, no tiene la plenitud de sus poderes y él sí. Thana no parará de atacarla hasta que consiga lo que quiere o uno de los dos muera. Y aunque sobreviva, no nos asegura que los demás no quieran eliminarla. Vendrá, estoy segura de que aparecerá —dijo refiriéndose al padre de esta—. Sigue haciendo lo que hasta ahora. Solo te daré otra pista, su madre fue una amazona, así que actúa en consecuencia, cazador.


    —¿En consecuencia? A tenor de parecer tonto, ¿qué me quieres decir con eso? Y encima pretenderéis que me calle lo de esta reunión no programada.


    —Oh, eso no es problema, si intentas irte de la lengua no podrás hablar —Sonrió calmada—. En cuanto a lo otro, tienes que conquistar a una guerrera además de a una chica. Las amazonas no toleran mucho a los hombres, escogen muy bien antes de entregarse en cuerpo y alma. Investiga un poco cazador, estudia y haz lo que mejor se te da, cazar. No te ha de resultar muy complicado, al fin y al cabo es tuya solo que no lo sabe, no todavía. No lo ha pasado bien, pero eso ya lo sabes. Deja de resistirte Rage, sabemos lo mucho que has luchado por no dejarte llevar. Es joven, sí. Pero eso no elimina lo demás. Shura está más que preparada, ella nunca ha podido ser una niña y tú lo sabes, lo sientes. Os necesitáis y cuanto más lo retrases, peor será el ansia.


    —Genial... —Comenzó a pensar un insulto tras otro. No era algo sencillo de oír porque bien sabía él lo mucho que la deseaba y necesitaba—. ¿Ya acabaste, diosa?


    —Sí, creo que sí. No soy la mala aquí Rage. Me preocupa, es mi familia y la quiero, sino jamás me habrías visto.


    —¿Y no pudisteis ir a por ella cuando se la llevaron? ¿Os creéis que no sé por lo que ha pasado? No soy tan estúpido. Me desgarra verla así y no poder hacer nada.


    —Lo intentamos, como dije no es tan sencillo y aunque no lo creas, nunca ha estado desprotegida —dijo sin ocultar el dolor que le causaban las acusaciones de sus palabras.


    Para ella tampoco era fácil saber por lo que había pasado, no lo merecía pero la fortalecería y la haría ser quién era de un modo u otro. El dolor del propio Rage la golpeaba con fuerza y este apretó los puños aguantando la rabia.


    —De mi boca ella no sabrá nada, por ahora. Si no tienes nada más que añadir…


    —Ándate con ojo cazador, tú les molestas y no creo que mi hermano este muy contento cuando descubra a qué está atado el verdadero despertar de Shura, por no mencionar que quizás me mate cuando lo sepa —Se encogió de hombros pensando en la protección que había lanzado.


    —Esto… Atenea, ¿cómo se desata la plenitud de sus poderes? ¿No sería mejor que los tuviera ya? —preguntó—. Y encima un suegro cabreado, joder. Esto es lo último —Pensó.


    —Yo pienso que sí, su padre no porque una vez los tenga la guerra se desatará y todos irán por ella. Protegerla no será sencillo, menos si pierde el camino y empieza a… —Hizo una pausa—. De todos modos, esa parte te gustará —Sonrió picarona.


    —¿A qué? —La miró decidido—. Explícate.


    —A exterminar. Si su ser entra en estado de supervivencia sin ver nada más, todos peligramos Rage. Solo tú puedes evitarlo.


    —¿Cómo?, ¿Qué puedo hacer yo? Solo soy un cazador, un humano. Yo no soy Kriger o Lúa.


    —Eres su cheie, puedes hacer más de lo que crees —Le sonrió con ternura—. Cada año, durante estos dieciocho años, antes de su fecha de nacimiento desataba uno más de sus poderes. Es un proceso muy doloroso, tú presenciaste parte de uno. Ahora solo queda el último.


    —¿Qué quiere decir eso de que soy su chei...? Eso lo que sea…


    —Deberás descubrirlo por ti, lo siento, no me queda más tiempo. He de volver o nos descubrirán —Le cogió la mano—. Para despertarla has de tenerla, Rage. Ya te lo dije antes.


    —¿Me tomas el pelo?


    —Nunca bromeo, cazador —Lo miró seria—, por instinto luchará contra ti y lo que siente, no lo tienes fácil Rage. Ha salido a sus padres —Resopló con cara de tormento.


    —Gracias por los ánimos…


    —Ah, no te preocupes, tengo fe en ti. Solo has de seguir como hasta ahora —Le guiñó el ojo divertida, ella sabía lo que él no—. Y tranquilo, haremos entender al resto de dioses que ella es valiosa y que no han de temerla sino aceptarla y no me llames diosa.


    Dicho eso desapareció sin dejar rastro tal como había aparecido y Rage se dejó caer en la cama.


    —Eh Rage, ¿vienes a entrenar? —Kriger entró en la habitación quedándose parado al verlo—. Tío, ¿estás bien? Parece que hayas visto un fantasma.


    —Vaya mierda —dijo en voz alta.


    —Bueno, no es para tirar cohetes pero tampoco hay para tanto —Arqueó la ceja sin comprender ni perder el humor—. Las chicas ya están dándose caña desde hace rato y Shura hizo el desayuno antes de ponerse a machacarse.


    —¿Qué dirías si te digo que acabo de saber a qué nos enfrentamos?


    —¿Qué es una buena noticia? —Tanteó el lobo.


    —Acabo de conocer a parte de la familia de Shura y no tienes ni idea de dónde nos hemos metido, Kriger.


    El rostro del lobo cambió.


    —¿Cómo que conocido? ¿Qué pasa?


    Este no sabía si podía decírselo, pero él había prometido no decirle nada a ella, lo cual no incluía al resto de los componentes de la casa.


    —Shura es…


    Kriger lo miró poniéndose cada vez más nervioso.


    —Dilo ya —Exigió.

    


    
      
        1 Significado: Llave

      


      
        2 Diosa olímpica de la guerra, protectora de la civilización, la sabiduría, estrategia, de las artes, de la justicia y la habilidad.
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    —He conocido a su tía, Atenea. Por lo tanto Shura es hija de un dios, Kriger.


    —¡La madre que me parió! —Se pasó la mano por la cara girándose hacia la puerta para volver a enfrentar su mirada bloqueando todos los accesos mentales.


    —Sin contar que su madre fue una amazona por lo que me ha dicho la diosa.


    —Joder, se complica por momentos.


    —Exacto.


    —¿Te ha dicho algo más, cualquier dato útil?


    —Soy su no sé qué y solo le falta un poder para alcanzar su plenitud. Está en peligro, van a por ella porque se dejó detectar por nuestra culpa. Es todo demasiado complicado y no pienso dejar que le pase nada, Kriger. Sus poderes la delatan.


    —Primero de todo calma, ninguno lo permitiremos, segundo, trata de pensar en que te dijo exactamente que eres, Rage. Mira de recordar, es importante —Su mente empezaba a atar cabos y a entender.


    —Avisa a Lúa, hay que impedir que Shura se descontrolé y use sus poderes.


    —Ahora lo hago. Hay que enseñarla a contenerse. Es lo que está esforzándose por conseguir, control.


    —Soy su cheie creo que dijo.


    —Joder.... —Kriger volvió a pasarse la mano por la cara medio riendo de los nervios.


    —¿Sabes tú lo que significa? —preguntó Rage.


    —Oh, sí amigo —Se plantó a mirarlo preparado para calmar a Lúa que no tardaría en cruzar la puerta.


    —¿Qué esperas para decírmelo, Kriger?


    —Llave, eres su llave Rage. La llave de una cerradura, libera, encierra, contiene y canaliza. Puede matar o proteger —Lo miró serio estudiando sus reacciones para ver si comprendía el alcance de cuanto le estaba diciendo.


    Rage lo observaba procesando lo que le había dicho, perplejo, y dejó de respirar unos segundos o minutos, ya no estaba seguro.


    «Otro que se cachondea hoy de mi» Pensó.


    —Ei, ¿qué hacéis todos aquí con esas caras tan largas? —Shura entró en la habitación de buen humor, pasando junto a Lúa dirección a la cama—. Me dejé algo aquí anoche —Sacó un puñal de debajo de esta, guardándoselo tras el pantaloncito de deporte y se llevó las manos a la cintura mirándolos.


    Estaba sudada y la cola de caballo todavía se mecía tras ella. La luz que se colaba incidía sobre el rojo mechón que destacaba entre el azabache.


    —No es broma, Rage.


    Shura parpadeó mirándolos sin entender y se encogió de hombros dispuesta a volver abajo con el entreno.


    —Ringer está al caer —dijo abandonando la habitación.


    Kriger esperó antes de retomar la palabra a que la aludida llegase al exterior, mientras que Lúa esperaba a que alguno de los dos la pusiese al corriente.


    —Y creo que ya sé quién es el padre.


    —No me lo digas —Suplicó Rage—, ya me han dicho que no le voy a caer bien.


    Kriger medio rio apiadándose de su amigo.


    —No, desde luego y ese es un modo suave de decirlo, la mayoría saldrían corriendo.


    —Suéltalo.


    —¿Seguro?


    —Sí y Kriger, no te alejes por si me da un infarto.


    —Allá va; Ares1 —Soltó contundente y directo como era él, sin vaselina ni nada.


    Lúa chilló y el lobo miró a ambos atrayendo a su mujer hacia su cuerpo. Rage dejó de respirar una vez más en lo que iba de día.


    —Que manía tenéis hoy con querer matarme a sustos.


    —Rage, ¿te haces una idea real de todo? —Kriger estrechó los ojos dudando de la estabilidad y salud de Rage en esos instantes.


    —Eso creo.


    —No, creo que no. Anda ven —Le indicó que bajase a la cocina donde había dejado una botella de whisky en la mesa—. Por suerte para ti, él no puede matarte por el bien de ella y de todos, míralo así —dijo llegando abajo seguido de los dos.


    —Ya, eso no es un consuelo, Kriger —Cogió la botella bebiendo un trago.


    —Bueno, quizás sí le caigas bien —El lobo se encogió de hombros dejando escapar el aire.


    Y poniéndose serio, miró hacia el exterior donde estaba Shura con los niños, ajenos a su conversación y se presionó el puente de la nariz al verla reír con ellos rodando por el suelo. Rage lo siguió con la mirada.


    —¿Quién lo diría, verdad? Esto no cambia lo que siento por Shura. Kriger, daría mi vida por ella.


    —Saldremos de esta. ¿No te dijo nada del cabrón de ojos ámbar? —Le puso la mano en el hombro con afecto.


    —No, nada. Pero sabiendo que esto va de dioses…


    No podía ser nada bueno, menos si el propio Ares actuaba a escondidas del resto.


    —Ahora entiendo las reacciones de Ringer —dijo Lúa tocándose la ceja pensativa—.Viejo cabronazo.


    —Menudo ejemplo para los niños. ¿Qué pasa aquí? —El aludido entró por la puerta—. Riga me ha dado esto para ti, siente no haber podido venir para ayudaros, han surgido unos asuntos que requerían de su atención —comentó esperando a que lo pusieran en antecedentes.


    Shura no había aparecido para saludarle y eso no era buena señal. Lúa lo fulminó con la mirada cogiendo el paquete.


    —Para empezar cierra tu mente a Shura —dijo—. En serio, ¿Ares?, ¿Tanto miedo le tienes?


    Él viejo cazador se quedó blanco como la tiza pero mantuvo sus nervios templados.


    —Ya lo sabéis... sí Lúa, es para hacerlo, pero también para respetarlo.


    —Si hubieras hablado le hubieras ahorrado mucho a Shura —Intervino Rage cabreado con él—. Está en juego su vida —Se encaró con este.


    —¿Y qué querías que le dijese? No lo iba a entender y tampoco podía hablar.


    —A ver cómo se lo explicas cuando lo sepa —Lúa se levantó saliendo al patio—. Porque te pedirá explicaciones y ella no soy yo.


    —No seré yo quien le dirá nada —respondió Ringer.


    —Pero no es tonta —dijo Rage—, sabe que tú la has criado y atará cabos.


    —No importa, esto es cosa de ellos Rage y créeme, te entiendo. La he criado como a una hija y me afecta aunque no lo creáis ninguno. También me importa, la quiero —Se vio en la tesitura de necesitar defenderse.


    —Eso no lo dudo Ringer, pero tú no me entiendes, solo la has criado —Salió tras Lúa uniéndose a las chicas.


    —¿Qué pasa ahí dentro? —Shura los miró.


    —Nada digno de mención —dijo Lúa—. Te veo más recuperada —Le sonrió dejando vagar sus recuerdos de lo sucedido hasta el momento.


    Intentaba relacionar lo descubierto con la pequeña Aisling de alguna manera, pero no tenía ni pies ni cabeza, así que lo desechó centrándose en el presente.


    «Te mienten, sabes que te ocultan la verdad» La voz de ese engendro volvió a reinar en la mente de Shura como un veneno.


    Trató de ignorarlo pero su pulso se desbocó, su cuerpo reaccionaba a la defensiva y la energía empezaba a agitarse. Un latigazo de dolor la sacudió, ya no eran solo los recuerdos, sus palabras o lo que pudiese hacerle, sino que sentía como algo la atacaba y ella quería protegerse y no lo lograba. Ese dolor estaba atravesando su pecho, sentía los músculos rasgándose y la piel consumirse.


    Casi era como estar siendo aplastada porque apenas podía respirar, y todo se descontroló a la que la oscuridad empezó a invadirla. Reaccionó, su energía se desplegó mientras seguía pugnando por luchar contra lo que fuese que la atacaba, pese a sentir la brecha que los demonios trataban de abrir con un sordo crepitar mágico.


    —Lúa llévate a los niños —Rage le entregó a Kurt.


    El cazador se colocó en posición de defensa sin poder acercarse a Shura por mucho que quisiera sacarla de ahí.


    Los demonios irrumpieron, Shura fue a atacar pero de pronto, los seis desaparecieron en un borrón de llamas y cenizas y Shura se vio saliendo despedida con violencia contra un árbol.


    —¡Te has vuelto débil! —Tronó una voz.


    Shura alzó la mirada hacia el dueño de esta, una voz cargada de un poder aterrador real, vibrante y envuelto en llamas.


    Ahí, en medio del claro había un hombre, era muy alto, atlético, de tez bronceada, cabello oscuro, facciones masculinas y marcadas. Nariz recta, cejas bien definidas, labios carnosos y unos indescriptibles ojos en los que danzaban unas fulgurantes llamas. Era en verdad atractivo e imponente.


    —¡Levanta, defiéndete! Vas a aprender todo de cero, a controlarte, a usar tu poder y a luchar. ¡Vamos! —Ordenó con crudeza, parecía frío, despiadado y letal—. ¡No lo repetiré! ¡Arriba, katra2!


    Shura se levantó como un resorte, al oír esa palabra algo en su interior había reaccionado.


    —¡¿Y quién demonios eres tú?!


    Apenas tuvo tiempo de terminar la frase que el hombre se le echó encima. Era rápido, impredecible y salvaje. No se contenía y la estaba vapuleando de lo lindo. Por mucho que trataba de alcanzarlo, defenderse, bloquear, fintar y lanzar la energía, él la repelía, la bloqueaba o la alcanzaba.


    Shura se levantó una y otra vez apenas sin fuerza, magullada y dolida en lo más profundo, apenas le quedaba aire, pero no se rendía.


    Por un instante el tipo pareció satisfecho. De hecho lo estaba, no se sentía decepcionado, las expectativas eran buenas. Ella había aprendido entre mortales y ahora debía empezar de nuevo. No era sencillo y no podía permitirse ser blando sino duro. Su mundo era así de cruel y bien lo sabía él, solo trataba de proteger lo más preciado que tenía. Se parecía a él, impulsiva, visceral, irascible, tenaz y cabezota.


    Shura volvió a la carga terminando con los huesos en el suelo, pero una vez más se lanzó a por él. Eran dos huracanes de destrucción que arrasaban todo a su paso con violencia. Alcanzó una rama y se la lanzó junto con una daga. La rama se estrelló contra la energía de él desintegrándose en miles de astillas pero no así la daga.


    —Como tu madre —dijo haciendo que Shura se paralizase justo cuando se lanzaba a por él y Ares la cogió del cuello aplastándola contra un árbol con rapidez—. No dejes que nada te afecte en el campo de batalla.


    Su pulso se había desbocado y sus ojos permanecían muy abiertos al igual que los labios, tratando de hacer llegar aire.


    —¡Ares! —Atenea lo llamó materializándose en el lugar que su hermanastro ya había protegido ocultando cualquier rastro de ellos y su energía.


    —¡No te metas, Atenea! Te dije que no te inmiscuyeses y me has desobedecido —La interpeló sin girarse siquiera a mirarla. Sus ojos estaban fijos en la chica que mantenía presa y que trataba de hacer que la soltase, tirando de sus manos—, ya bastante has hecho.


    —Mírala. Así no, Ares.


    Pero él ya la miraba con todo el amor de su corazón pulsando con fuerza. Uno que mantenía oculto por el bien de todos. Cuanto había hecho había sido por ella, por mantenerla a salvo y protegida.


    —Es por su bien Atenea, no lo hago por gusto, bien que lo sabes. Ahora vete.


    Esta dejó escapar el aire resignada y desapareció dejándolos solos pero con la pelea detenida.


    Ares la soltó y se arrancó la daga como si nada, dejándola caer al suelo donde se clavó. Shura no podía apartar la mirada de sus ojos frotándose el cuello entre toses.


    Rage se quedó cerca, sabía lo que se avecinaba y que lo necesitaría aunque se tuviera que enfrentar al mismísimo dios de la guerra.


    «Que distinto de su hermana» Pensó.


    —No puede ser... —dijo ella sin resuello, la ira estaba haciendo mella con rapidez, más que la sorpresa o el dolor.


    Shura lo golpeó con toda su fuerza, haciendo que la cara se le girase al dios. No podía contenerse, unas peligrosas lágrimas asomaron a sus ojos. Las llamas ardían con virulencia y procuró no perder el equilibrio, sujetándose la mano con que lo había golpeado a causa del dolor, tragándose el llanto. De pronto reconocía su olor, su esencia.


    —¡Cabrón! ¡¿Cómo te atreves?! —Volvió a atacarlo sin detener la oleada de energía que barrió el lugar—. ¡¿Cómo osas aparecer?! ¡No quiero verte, largo! ¡No eres nadie para darme lecciones! ¡Nos abandonaste, me dejaste!


    —Sigues siendo mi hija y si me das la oportunidad lo explicaré, Shura —Le cogió las manos bloqueándola, situándose tras ella que se revolvía como una fiera—. Jamás te abandoné. ¿Quién crees que evitó que esos imbéciles te hiciesen daño o que los acabases matando por defenderte, eh?


    —¡Y una mierda, tú no eres mi padre! No lo eres, es imposible. ¡No! —Dejó de luchar dando un último puntapié al aire.


    Ares la soltó y Rage se acercó a ella.


    —Escúchalo, no te cuesta nada lasair —dijo cogiéndola de las manos para que lo mirara a los ojos.


    —Estás cabreada —comentó Ares apoyando el peso de su cuerpo con un hombro en el árbol que tenía al lado. Resignado, se cruzó de brazos al tiempo que pasaba un pie por delante del otro.


    —¡Que agudo! Para eso no hace falta ser un dios todo poderoso y temido.


    Él se llevó la mano a la frente frotándose las sienes recordándose que debía ser paciente, era normal su reacción. No podía esperar otra cosa de su sangre. Shura era tan salvaje, irascible, incontrolable e impulsiva como él, agravado con la herencia de su madre y no podía dejar que su propio carácter tormentoso lo dominase. No con lo único que tenía y le importaba de verdad.


    Para ella no quería ser el destructivo, cruel, temido y odiado dios de la guerra. Debía comprenderla, para ella, él la había abandonado y poco importaba el daño que eso le había causado a él. Era una herida que supuraba día a día y cuyo veneno debería tragar.


    —Era lo mejor para ti Shura, intenta comprenderlo. Solo quise protegerte de cuantos nos rodeaban.


    —¡Oh claro! Abandonándome, dejando que mamá muriera —Shura estaba a la defensiva, sus emociones se estaban desmadrando y no quería que la dominasen.


    Alzó el mentón en un brusco movimiento altanero de cabeza que hizo ondear su negra melena y el llamativo mechón rojo. El mentón le temblaba, aun así, se cruzó de brazos, arrogante y le sostuvo la mirada. Una que era casi como verse en un espejo, era el vivo retrato de ese hombre que se había revelado como su padre.


    Las mismas llamas ardían en mitad de la pupila con el intenso azul del iris alrededor.


    Por mucho que quisiese, ahora mismo le costaba mucho poder creerle. Estaba demasiado enfadada y dolida a pesar de que una parte de ella se muriese porque la abrazase y le dijese que todo iría bien.


    Su padre era real, existía y estaba vivo al contrario que los de sus compañeros y eso, la hacía sentir rastrera por no apreciar ese regalo. Pero no podía, no todavía, menos con los recuerdos que le habían arrebatado regresando a ella sin compasión alguna. Lúa no era la única que había acusado la falta de una madre, ella también la necesitaba y echaba en falta. Lo peor era que ahora que sabía todo aquello y recordaba el ataque, se sentía peor, culpable. No, no podía aceptarle todavía, no tras tantos años creyendo que la dejaron abandonada, pensando que al igual los mató o que no la querían como les sucedía a los demás y que en parte era cierto, al menos una de esas ideas. Eran demasiados sentimientos contrapuestos los que se retorcían en su interior tirando en direcciones opuestas. Estaba hecha un manojo de nervios y lo único que quería ahora era controlar las malditas ganas de llorar. No pensaba derramar ni una sola lágrima a pesar de la quemazón que sacudía sus ojos y el nudo de su garganta que le dificultaba el habla.


    —No es tan sencillo como quieres hacer creer y tú misma los sabes. Nunca te dejé sola, siempre te quisimos y tú no la mataste, nunca lo olvides, no es tu culpa, jamás me oyes, jamás vuelvas a pensar o creer eso —Insistió con cierta dureza, dolido con él mismo—. Shura, siempre has visto el mundo de un modo distinto a todos y eso es porque eres hija de dioses. Aurea tenía mucho poder en su sangre. Tú nunca has podido ser una niña inocente en el estricto sentido de la palabra porque podías sentir y percibir cuanto te rodeaba, dejándote sin poder descubrir ciertas cosas por ti. Tu ser, tu esencia lleva siglos de vida a cuestas y siento que hayas tenido que pasar por ello sin saberlo, pero era la única salida.


    Ella extendió las manos abarcando el lugar como si eso lo explicase todo.


    —Ahora resultará que serás el padre del año —dijo cínica—, no puedes pretender irrumpir ahora en mi vida y cambiar todo sin más. No puedes darme órdenes ni decirme como sentirme al respecto. No puedes hacer que olvide que aunque no fuera yo, vinieron a por mí y que si no existiera quizás ella seguiría viva y tú la tendrías o que si tu hubieses estado nada habría pasado.


    Era el único modo que tenía de defenderse, había aprendido a ser dura desde su más tierna infancia, ¿qué esperaba o pretendía?


    —Pero sucedió y no lo puedo cambiar, ¿crees que a mí no me duele? Ella era mi mujer —La hoguera de los ojos de Ares prendió haciendo que las llamaradas creciesen dentro de esta y se apartó del árbol, avanzando hasta quedar a dos pasos de su hija, conteniendo el anhelo por tocarla que sentía—. Quizás me prefieres muerto Shura, pero si estoy aquí es por ti y creo, que dadas las circunstancias —Remarcó la última palabra—, dice más que ninguna palabra.


    Shura tragó girando el rostro para no verle, aquello había sido una puñalada de realidad que no quería barajar.


    —Tú poder todavía no está completo y cuanto más pase ahí encerrado, peor será. Lo malo es que ahora mismo necesitas ser cuanto eres —dijo entre dientes apretando un puño que tembló con ligereza a causa de lo que sentía.


    Shura volvió a mirarlo sorprendida por la sacudida energética y las turbulentas emociones que percibía. Sus ojos se prendieron en los de él contrariada, sobre todo cuando la palma de Ares cubrió con suavidad su mejilla derecha.


    —Tú Shura eres un regalo, el más precioso y preciado del mundo entero. No tienes ni idea de lo que llevas dentro y lo hermosa que eres. Has de saber lo que eres capaz de hacer y por qué tuve que tomar la decisión que tomé. No pretendo que me perdones ni me aceptes, solo que sepas quién eres y por qué está sucediendo esto.


    Ella presionó los labios tratando de no temblar y mantener su fachada de indiferente frialdad. Su dureza era su coraza contra las emociones que no entendía.


    —Pero sigo cabreado con tu tiastra por atarte a una cheie —Apartó la mano que dejó una cálida impronta en la piel de ambos—. Aunque reconozco que fue acertado. Evitó que la protección se rompiese y fuese mucho más potente y duradera, hasta que…


    —No lo entiendo —Shura dio un paso atrás sintiéndose una muñeca a punto de romperse.


    —Cada año que pasa recibes parte de tu legado, tu poder se libera rompiendo las cadenas de forma violenta y dolorosa y así habrá sido hasta los dieciocho, manifestándote y exponiéndote a que cualquiera pudiera encontrarte. Shura, llevas conteniendo demasiada energía dentro y no sabes controlarla. Todo se precipitó cuando encontraste a tu cheie antes de tiempo y siento que ellos llegasen antes que yo.


    —Pero dijiste que todavía no estoy completa —Movió las pupilas por el rostro de él, estaba al borde del precipicio y Ares se mantenía serio, contenido y con la frente fruncida a causa de lo que parecía preocupación y parte de furia.


    —No lo estás y es abrumador, ni siquiera yo había sentido un poder igual, es…


    —¿Aterrador? —Shura alzó una ceja abrazándose una vez más.


    Ares no pudo negarlo. Desconocía lo que sabía ahora y las consecuencias que tendría su unión con Aurea.


    —Estupendo, la historia de siempre, si no obtenéis una cosa o dos, mejor matarla no sea que nos joda el juego y os deje sin el resto —Shura se giró dispuesta a irse más enfadada que antes, sin notar las sacudidas que daba su energía.


    A la que él la detuvo, se dio cuenta de que estaba neutralizando sus reacciones inconscientes. Shura se giró despacio para mirarle, necesitaba aprender a contener lo que fuese.


    Ares asintió satisfecho. Shura era inteligente y decidida, arrojo no le faltaba y voluntad menos. Aunque solo fuese por instinto de supervivencia aceptaría que le enseñase cuanto necesitaba, dándole la oportunidad de seguir a su lado como tiempo atrás no pudo. Al menos su testarudez y la de su madre servirían de algo.


    —¿Qué te lo impidió, por qué no estuviste?


    —Shura…


    —Necesito saberlo —Apenas pudo contener la lágrima que amenazaba con precipitarse de su lagrimal izquierdo.


    —Era el único modo de mantenerte a salvo, yo…


    Shura lo miró con el corazón encogido y leyendo el dolor y lo difícil que le resultaba decidió dejarlo por el momento y afrontar otro asunto.


    —Está bien, esperaré a que estés listo, pero dime. ¿Qué es la cheie?


    —Eso fierecilla, deberás descubrirlo tu sola —Deslizó los dedos por el rojo mechón con la mirada llena de recuerdos que se hacían añicos.

    


    
      
        1 Dios olímpico de la guerra temido y venerado.

      


      
        2 Significado: Destructora.
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    Shura esperó sin decir nada al verle la expresión. Había sentido dolor al ver la tristeza de sus ojos, ese hombre no era como todos creían ni mucho menos. Era una fachada y también parte de como era, pero le sucedía como a ella. Ambos usaban máscaras para enfrentarse a unos y otros. Se ocultaba, las emociones eran igual de duras y complicadas para él que para ella.


    —Tu madre dejó también su huella en ti —Le acarició el rojo mechón.


    Shura se llevó la mano a este a la que Ares retiró los dedos con el corazón latiendo acelerado.


    —¿Ella…? —preguntó solo por oírle pese a recordarlo.


    —Rojo como el fuego, el fuego que nos caracteriza. Fue una amazona temida y respetada. Era la mejor, la hija de la reina de su tribu, de las pocas que quedan ocultas por el mundo, dejando solo leyendas que las dan por desaparecidas. Por eso se te dan tan bien las armas arrojadizas y las flechas. Llevaba sangre de los titanes en sus venas. Muchas de tus cualidades se las debes a ella. Te quería Shura, luchó hasta el último aliento por protegerte. Era una gran mujer y tú tienes su espíritu, su corazón pero también su rechazo hacia los hombres —Medio sonrió divertido al evocar sus recuerdos de la madre de Shura—. Has heredado mucho de ambos —Suspiró recordándola, pronunciar su nombre le había dolido más de lo que imaginó pese al tiempo transcurrido. No había un solo día en que no la recordase.


    —Pero te aceptó —Lo miró.


    —Sí, lo hizo. Tras casi dos años tras ella, no me lo puso fácil. Tuve que superar todas y cada una de sus pruebas. Igual que estás haciendo tú.


    —¿Yo? —Ella no lo comprendió, no le seguía.


    Ares volvió a sonreír dejando escapar el aire por la nariz.


    —Ya lo harás.


    —Nuestros ojos… —Shura fue incapaz de terminar la frase, no sabía cómo hacerla. Su ceño se frunció, la curiosidad era una característica que jugaba en su contra.


    —Son las llamas del dragón Shura, lo que somos, la misma chispa de la que se creó la vida y con la que terminará.


    Ella volvió a apartarse como si hubiese recibido una descarga, la palabra destructora resonó en sus oídos, el pulso se le lanzó de forma dolorosa a la carrera mandando punzadas al órgano que bombeada la sangre con violencia.


    —Creo que acabas de entenderlo.


    —No, no puede ser. ¡No!


    Shura se deshizo del amarre de Ares cuando trató de detenerla y no echase a correr alejándose como alma que lleva el diablo. No podía respirar, ni pensar; aquello era demasiado. Corrió y no se detuvo hasta que las fuerzas le fallaron y se dejó caer contra un árbol, interponiendo el antebrazo dejando escapar un sollozo. Se llevó la mano libre a la rodilla, volcada hacia delante con el cabello cayendo en cascada y al final, con el cuerpo sacudido por las lágrimas que escapaban de sus ojos se dejó caer al suelo desmadejada. Odiaba sentirse así, odiaba ser lo que era y no poder parar de llorar. Se mordió el labio hasta hacérselo sangrar, rabiosa y se pasó las manos por los ojos con brusquedad, obligándose a detenerse. Ella no era así, no era una muñequita frágil y débil, era una luchadora.


    Ares se presionó la nariz, podía lidiar con todo un infierno pero no era capaz de hacer lo mismo con lo que atañía a sus emociones, así que se giró hacia el hombre que se había mantenido cerca de su hija todo el rato.


    —Veamos a los culpables —murmuró preparándose para sentir la sacudida de la rabia y la ira. Le iba a costar no estamparlo contra el muro. Ares lo examinó con mirada asesina.


    Rage se tensó, quería ir con ella, ayudarla y apoyarla pero aguantó el escrutinio de Ares, serio y decidido. No iba a echarse atrás, ya nada de medias tintas, la amaba y no la iba a dejar sola aunque ella lo rechazará una y mil veces.


    —Valor no te falta chico.


    —No pienso ocultarme —Rage lo miró a los ojos.


    «Ares...» La voz de Atenea resonó como una advertencia en su cabeza, haciendo que detuviese su siguiente paso.


    Inspiró cabreado y se dirigió hacia la casa.


    —Si no me necesitas para nada más —dijo el cazador con la mirada fija en él—, no quiero dejarla sola más tiempo.


    Ares se limitó a gruñir y él salió disparado a buscarla mientras este entraba en la casa buscando al hombre al que una vez confió a su pequeña. Cuando lo localizó, se le acercó.


    —Mi hermana —Matizó—, insiste en que os agradezca el haberla cuidado todo este tiempo —dijo sin mirar a nadie, le había costado la misma vida pronunciar esas palabras. Después de eso seguro tendría dolor de estómago.


    Atenea tenía suerte de que la adorase, siempre conseguía cuanto quería de él. Lúa lo miró.


    —Shura es una buena chica, fuerte e increíble. Se ganó nuestros corazones desde el primer segundo, todos aquí entregaríamos nuestra vida por ella.


    La pequeña Aisling se quedó mirándolo con fijeza y le sonrió desde los brazos de su padre, a la par que Ringer asentía con respeto.


    El dios se lo devolvió sin saber muy bien qué hacer, aquello era nuevo también para él. La había visto crecer y convertirse en la chica que había tenido enfrente plantándole cara, pero no había estado allí. Lo suyo era la guerra.


    Lúa, reconociendo esa mirada de padre preocupado, decidió intervenir una vez más.


    «Pronto la recuperaras, solo necesita tiempo» Pensó para él.


    Era el gran Ares y no le gustaría oír algo así de simples mortales. Sus ojos relampaguearon un instante pero después respondió con un amago de sonrisa que recordaba a la de su hija.


    —No lo tengo tan claro, es demasiado obstinada y está furiosa con razón.


    —Solo dale tiempo, como padres siempre tomamos decisiones que no tienen por qué aceptar ni entender, pero con el tiempo lo hacen.


    —Tampoco he irrumpido del mejor modo en su vida, pero no tenemos mucho tiempo. No he sido cruel y desagradable por gusto —explicó sin dar crédito a estar dándole aclaraciones a la cazadora.


    —Le has salvado la vida aunque ahora no lo vea y no solo a ella —Miró a sus pequeños.


    —Lo habría logrado, pero era el mejor momento —Desvió la vista hacia el exterior.


    Lúa asintió y Ares le revolvió el cabello a Kurt con una leve sonrisa afligida.
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    Rage no tardó en encontrarla aovillada junto a un árbol y se colocó delante de ella, agachándose, y esperó a que reaccionara.


    —Vete… —murmuró sin alzar la cara.


    —Ni lo sueñes —Se sentó a su lado, paciente.


    Shura lo miró sabiendo que tenía un aspecto horrible, nariz enrojecida, labios hinchados y los ojos a conjunto.


    —Háblame Shura.


    —¿Qué quieres que te diga?


    —Todo —La miró a los ojos—, yo no soy como vosotros, no puedo sentirte.


    —En este momento casi que mejor, te ahorras sentirte una mierda.


    —Necesito que hables lasair. No me jodas, no iba por ahí cabezona —Le dio un coscorrón.


    —Ja, ja —Bufó dejando escapar una leve risita de verdad.


    —Venga suéltalo, metete con él, insúltalo, desahógate.


    —¿Para qué? No servirá de nada. Me ha machacado, aparece como si nada y pretende que esté encantada, pues no.


    —No te lo niego, su entrada ha sido todo un teatro. El dios de la guerra salvándole el culo a su preciosa hija —Le sacó la lengua sentándose tras ella y la abrazó.


    —No me salvó de nada, podía eliminar a esos demonios sin problema —Se apoyó en él.


    —Lo sé lasair —Rage respiró hondo.


    —¿Qué se supone qué he de hacer, eh?


    —Se podría aplicar el mismo razonamiento a lo que hablamos anoche pequeña. Déjate llevar, exponte a lo que viene —Él le acarició el brazo—. Yo no voy a dejarte ir en cualquier aspecto de tu vida. Si no te expones, si no expones tu corazón a lo que la vida te ofrece Shura, en realidad nunca vives. No te estás dando la oportunidad de conocer que hay muchos más sentimientos de los que crees y que no todos son malos.


    Shura se levantó de golpe alargándole la mano a Rage.


    —Vamos.


    Él se dejó llevar agarrándola y pegándola a su cuerpo para sentirla unos segundos más.


    —¿A qué tanta prisa?


    —Necesito preguntarle una cosa —Se puso de puntillas dándole un beso—. Gracias Rage, tienes razón.


    —Te voy a cambiar el mote por torturadora.


    La volvió a pegar a su cuerpo dándole un beso más profundo y cuando ya la tenía donde quería, se apartó tirando de ella hacia la casa.


    —Eres cruel, Rage —dijo pasando por delante.


    —Eres tú la que me está torturando —Se señaló la entrepierna y le guiñó un ojo.


    —Solo te he dado un beso de nada —dijo entrando por la puerta.


    Rage decidió callarse la réplica por respeto nada más ver a Ares ahí plantado.


    —Thana, ¿cómo me lo cargo? —le preguntó directa, cruzándose de brazos a la defensiva, pensando en que era asqueroso que parte de su supuesta familia le desease esas atrocidades.


    Ares la miró aprobando su cambio de actitud, ya no estaba asustada sino decidida y cabreada. Quería venganza, igual que él, y por fin había pronunciado el nombre del culpable.


    —Primero empecemos por lo fácil. Entrenarte como es debido —dijo sin ánimo de ofender—. Esto viene de lejos Shura, nunca debí crear a los demonios con mi tío, a ellos no les gusta que haya alguien que pueda dejarlos sin su ejército. Pero más que eso, lo que su hijo quiere es poder, gobernar y tener el control de todo, pero eso ya lo sabes. Si creen que yo soy terrible, no lo conocen a él. No se detendrá y tú eres su arma, tú puedes destruir todo Shura. Quiere tener el control y si se hace con lo que quiere y encima… —No pudo decirlo, era obvio que más quería aparte de usar su poder, era una mujer preciosa y fuerte capaz de darle descendencia competente—. Te aseguro, que por mal nacido que sea, alguien ha estado hostigándole por detrás hasta trastornarlo por completo, alimentando sus ansias de poder. Tanto que tiene encerrado a Hades de un modo que no logro entender. Quiere iniciar su guerra. Es muy peligroso y su enemistad conmigo y los demás no se puede tomar a la ligera.


    Ella asintió escuchando.


    —¿Y luego?


    Rage se cruzó de brazos pensando: «Sí, ¿y luego?».


    —Todavía no te has hecho cargo de la situación —La miró con gravedad, dejando que el asunto de la destructora se desplegase en su mente—, no puedes caer, hay mucho en juego, Shura.


    —Me hago cargo Ares, lo pillé a la primera. Soy un peligro para todos, me prefieren muerta. Soy un puto detonador de una bomba mortal, ¿qué más? —dijo con dureza siguiendo a su naturaleza, tragándose el dolor.


    Rage lo miraba de modo inquisitivo.


    «Vamos como lo esquiva» Pensó «Explícaselo» Volvió a decir en su mente.


    —Cálmate, céntrate Shura. No dejaré que te hagan nada, no eres ningún monstruo, acéptalo de una vez. Primero un paso, después el otro. Eres el equilibrio que hay en el centro de luz y oscuridad —Lanzó una mirada fulgurante a Rage por insolente.


    Lo cierto era que quién estuviera detrás no lo había pensado muy bien al poner en el centro de mira a Shura, o los odiaba hasta el punto de preferir que todo desapareciese, o Ares no lo entendía. No le gustaba, tenía un mal presentimiento desde que todo se desató.


    El cazador se fue directo a ponerse un whisky.


    «Venga ya, padres. Son todos iguales en el fondo» Volvió a pensar.


    —Estoy calmada, solo cabreada. Soy como tú, ¿recuerdas? —Lo fulminó rememorando que ella había estado ahí abajo y para él era como si nada hubiese sucedido, lo aceptaba como algo normal en vez de clamar sangre.


    Quería que fuese más dura e insensible como él y no. Ella había aguantado y seguía entera, podría estar al menos un poco orgulloso.


    Rage volvió al lado se Shura colocándose más cerca pasándole un trago que ella vació de una vez.


    —Cálmate lasair, tiene algo de razón —Lo fulminó con la mirada—. Paso a paso.


    Lúa no perdía detalle, lo mismo que Kriger, Ringer y los niños.


    —No tientes tu suerte, cazador —Lo señaló de modo aterrador, desapareciendo.


    —Genial, simplemente genial —Shura dejó caer las manos contra las caderas, frustrada y le quitó de las manos el vaso a Rage vaciándolo en su gaznate.


    —Tentaré lo que me dé la gana —murmuró al verla beber.


    Shura apoyó un hombro en él sin darse ni cuenta, se estaba descontrolado y no quería, por lo que él le pasó el brazo alrededor.


    —Vamos, necesitas una ducha y cenar algo.


    Ella asintió y apartándose un instante de Rage, se acercó a Ringer y lo abrazó.


    —Lo siento, siento haber sido tan idiota.


    El viejo no dijo nada, se limitó a devolverle el abrazo con todo el cariño y aprovechó para despedirse de ellos puesto que Riga llevaba rato llamándole, el deber lo requería.


    —Kriger, vamos a ponernos en marcha con las cenas —dijo Lúa mirándolo.


    —Sí, claro —Le puso la mano en el hombro al antiguo cazador con afecto y le sonrió dejando a su mujer despedirse antes de ir a ponerse manos a la obra a la cocina.


    Ringer se lo devolvió con un cabeceo mirando como los otros dos subían las escaleras y se terminó la copa que se había servido. Estrechó a Lúa despidiéndose de los niños y se fue.


    Rage la acompañó a su habitación y entró en el baño preparándolo todo para ella, llenó la bañera de espuma y sales relajantes y en cuanto lo tuvo listo, salió.


    —Vamos entra, te espero aquí.


    Shura obedeció sin saber muy bien por qué, entrando al baño y empezó a desnudarse olvidándose de la puerta. Tenía ganas de golpear a su padre, sobre todo por su salida de tono con Rage.


    —No tenías porque, podría haberlo hecho yo —Se metió en el agua.


    Él se tumbó en la cama, también estaba derrotado.


    —Déjate mimar un poco Shura. ¿Tanto te cuesta? —dijo evitando mirar dentro.


    —¿No lo estoy haciendo? —Sonrió cerrando los ojos apoyando la cabeza en la repisa.


    Una vez estuvo suficiente amodorrada, salió envuelta en la toalla y se lo quedó mirando.


    Rage se levantó al escucharla salir y se quedó sin palabras, no podía dejar de mirar lo bonita que estaba.


    —Esto… mejor te espero fuera mientras te cambias —Se pasó la mano por el cabello, nervioso, sin saber qué hacer.


    —Tranquilo —Le dio la espalda cogiendo el pantaloncito corto del pijama que subió por sus piernas sin apartar la toalla.


    Rage se frenó al oírla, se giró y se quedó observándola. La miró de arriba a abajo intuyendo lo que la ropa envolvía y a duras penas aguantó ahí plantado.


    Shura dejó caer la toalla y se apartó el cabello pegado, alzándolo para despejar la nuca y lo dejó caer, poniéndose la camiseta y se giró hacia él. Estaba bastante impresionada con su comportamiento. La noche anterior no la tocó y no había dejado que el terror se apoderase de él cuando su padre entró en escena. Eso decía mucho de él, aunque bueno, antes de eso ya se había dado cuenta de la suerte que tenía, Rage era único. No era como creía y quisiera o no, ya estaba en sus manos. Al final, el tipo de hombre que creyó que jamás soportaría, la había conquistado de todas las formas posibles.


    —¿Estás lista? —Le tendió la mano con una sonrisa amplia—. Creo que Lúa ha preparado su especialidad.


    Su corazón dio un brinco y volvió a recordar las palabras de Lúa: déjate llevar, rompe la maldita coraza y siente.


    El pecho le dolía de tan fuerte como le latía el pulso, ¿iba a arriesgarse a vivir o seguiría siendo una mera espectadora que no se atrevía a participar? ¿Dejaría que lo que ese le hizo la marcase? Sentir que había podido perderlos, que estaban en peligro y haber saboreado parte de lo que podía tener, la empujó a dar el paso. No podía seguir así ni detenerse, se lo había prometido a él y no quería fallar.


    —No, todavía no —Saltó sobre él agarrándose con las piernas a la cintura de este y los brazos tras su nuca.


    Rage aguantó plantado para que no perdieran el equilibrio, mirándola a los ojos, sonriendo por la sorpresa de ese gesto y la agarró de las caderas.


    —Shura… —susurró.


    —¿Sí?


    —Vuelves a torturarme —El deseo veló sus ojos comenzando a caminar empotrándola contra la pared.


    —No, yo no hago eso —Sonrió tirando del labio inferior de Rage con los dientes procurando ser suave.


    Él le acarició el cuerpo hasta llegar a sus manos quitándolas de su posición, se las pegó a la pared y arremetió contra sus labios, abriéndose camino al interior de esta con su lengua hasta hartarse.


    —Vuelve a agarrarte preciosa —Apoyó una mano en la pared y con la otra, comenzó un suave descenso por su piel frenándose en el borde del pantalón y buscó sus ojos. Quería comprobar que estaba segura, convencida de eso pues él ya no aguantaba más.


    Shura obedeció con un quedo gemido, sentía la sangre arderle, el pulso la ensordecía y el cuerpo se le estremecía necesitado, le dolía. Toda la tensión se acumulaba en su vientre. Sabía bien lo que deseaba; a él. Una vida, un futuro junto a él y los suyos. Quería arriesgarse y dejar atrás el miedo y las dudas, aceptarse fuese lo que fuese.


    Esa era toda la señal que necesitaba. Con suavidad, introdujo la mano en el diminuto pantalón, muy despacio. La notó húmeda y no pudo evitar un gruñido de placer al escuchar como el aire escapaba de entre los labios femeninos de un modo que le supo a gloria.


    —Lasair… —Se movió en expertas caricias por su sexo mientras la besaba con pasión, sin moderación alguna y sujetándola con la otra mano, se dirigió a la cama.


    La tendió en el colchón colocándose encima y le bajó la camiseta hasta dejar un pecho al aire y comenzó a acariciarlo con suavidad, disfrutando de cada sensación, mostrándole a ella todo lo que podía disfrutar. Bajó su boca a este dándole un suave lametón y lo comenzó a mordisquear torturándolo, volviendo a bajar la mano tanteándola. Ella se estremecía, arqueándose, buscándolo sin recato, ofreciéndose ebria de sus propias sensaciones. No podía pensar porque no existía nada más que Rage. Estaba demasiado sensible.


    —Joder Shura…


    La dureza de su pantalón lo apremió más si cabía. La miró a los ojos donde ardía el mismo deseo que en los suyos. El rubor le cubría las mejillas y los labios enrojecidos, estaban entre abiertos con la respiración agitada.


    No había mejor sonido que sus gemidos y verla abandonarse a sus caricias con la boca hinchada por la exigencia de sus besos.


    —Te sobra ropa preciosa —Le quitó la liviana camisa de tirantes.


    Shura se arqueó con un jadeo dejándose arrastrar por cada nueva sensación que experimentaba, el placer no dejaba de aumentar en una espiral que barría cada terminación de su cuerpo, fundiendo cualquier pensamiento lógico o ataque de pánico. Quería desterrar el miedo de una vez por todas y no permitir que le clavase los dientes. Los nervios se le crispaban deseando más, relegando cualquier mal recuerdo, no podía parar ni dejar que Thana le arrebatase nada más.


    Abrió los ojos mirándolo entre las pestañas, las llamas ardían descontroladas, sintiendo como estaba a punto de partirse en dos por culpa de lo que los dedos de Rage le hacían. Inexperta como era incapaz de controlarlo o entenderlo, solo se dejaba arrastrar disfrutando de esas emociones y de lo que su cuerpo sentía, su sexo se tensó y a punto estuvo de gritar, se desbordaba, estaba a punto… Pero se apartó de golpe poniéndose la camiseta por encima, con la vista fija en la puerta, apurada, pese al dolor que la sacudió, soltando una maldición y las mejillas más rojas si eso era posible.


    —Mamá dice que se os enfriará la cena —Kurt se giró y fue hacia las escaleras.


    —¡Ay, cielos!


    Rage miró al pequeño, le sonrío levantándose con calma y lo cogió en brazos a la que lo atrapó.


    —Vamos pequeño —La miró desde el pasillo —Respira hondo lasair, te esperamos abajo. Esto no ha terminado —dijo sonriendo.


    Al bajar, él hizo lo mismo inspirando y miró al cachorro.


    —Mira que eres… —Le removió el cabello con la mano.


    Kurt le sacó la lengua y al llegar a la cocina, miró a Kriger.


    «Podríais subir vosotros y no mandar a los niños» Le rugió con el pensamiento.


    —Somos inocentes —Kriger medio rio por lo bajo.


    —Sí claro, y yo Santa Teresa de Calcuta. Como que no lo notabas, no me vengáis con esas. Pero me la cobraré —dijo en alto mirando a Lúa recordando el tatuaje.


    Ella se llevó la mano a la boca toda inocente.
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    Shura se dejó caer de vuelta a la cama con un gruñido y se levantó poniéndose la camiseta. Iba a salir ardiendo y encima aquello seguía recordándole que seguía insatisfecha. Bajó sin prisa, siseando la notar la fricción de su sexo y entró en la cocina sin mirar a nadie, cogiendo el plato que le tendía Lúa, roja como la grana.


    Rage se sentó a su lado sin decir nada, observándola. Debía de haber sido muy difícil dejarse llevar hasta ese punto. Se sentía muy orgulloso de ella. Cogió su cerveza dando un largo trago. No estaba seguro de lo que le costaría llegar a ese punto otra vez, pero no pensaba rendirse. Tenía su olor muy dentro, olía como la flor favorita de su madre y chocolate.


    Lo tenía drogado queriendo más sin sentirse saciado, pero era consciente de cuál era su situación y si algo tenía, era paciencia, mucha paciencia y no iba a rendirse por nada ni nadie.


    —Por favor que alguien diga algo —Pidió Shura estresada.


    Kurt carraspeó.


    —¿Ese era tu papá tía Shura?


    Ella había pedido que alguien hablara y el cachorro, obediente, dijo lo primero que se le cruzó.


    —Ese de antes con cara de ogro malvado.


    Lúa escupió la cerveza al oírlo y Shura rompió a reír sin poderlo evitar.


    —Eso parece, no todos son tan guays como tú papi —Sonrió agradecida, al menos había podido dejar de pensar en su cuerpo y en el de Rage, en su olor y el sabor de sus labios, a pesar de regresar a su nueva realidad.


    Lúa rompió a reír seguida de Rage.


    —No intentará ser nuestro abuelo —dijo Aisling con mala cara sacando la lengua.


    —Niños —Los regañó Lúa—, así no se habla de una persona mayor.


    —Me cae mejor la señora morena —Siguió la niña.


    Esta vez fue Rage el que se atragantó.


    —Jo… Kriger, no se les escapa una.


    Shura los observó dejando que la sonrisa fuese desapareciendo poniéndose a pensar sin poderlo evitar, por suerte o desgracia el calentón fue bajando. ¿Si ella era hija de un Dios y una amazona, dónde la dejaba eso? ¿Era inmortal o viviría como una persona normal? Sus ojos volaron hacia Rage y seguido a los niños. ¡¿Qué estaba haciendo?! No podía volver a dejarse llevar así, no sabía nada de qué podía pasar con ellos, aunque… ¿importaba? Total parecían querer liquidarla, mejor vivir lo que pudiera. Además algo en su interior le decía que sería como Lúa y Kriger, envejecerían a un ritmo mucho más lento que el resto de mortales y que ella mantendría así a Rage, no podía dejar que el miedo la dominase una vez más ni huir.


    —Esta mañana me abordó en la habitación tu tía, Atenea —Rage se explicó aclarando lo dicho por Aisling.


    —¿Qué te qué?, ¿Y qué quería?


    —Hablar de ti.


    No quería tener secretos para con ella. Se lo iba a contar pero todo se precipitó de mala manera.


    —Ah, vaya, cuanta preocupación de golpe —dijo sarcástica, todavía le costaba digerirlo.


    —Me explicó lo mismo que tú padre a ti, solo que de mejores maneras. No te cierres Shura, ella estaba atada de pies y manos, no podía hacer más.


    —Da igual Rage, olvídalo, no quiero hablar de eso, no me importa —Mintió porque lo que le ocurría era que no sabía si les importaba más eso de que podía destruirlo todo que ella en sí.


    —Las cosas no son así, Shura —Intervino Lúa—, dales una oportunidad de demostrarte las cosas, tú puedes hacerlo —Se acercó a ella—. Si se la has dado a Rage, ¿por qué no a ellos? —Esto último lo pensó—. Creo que no te ha decepcionado.


    —Lo intento, ¿vale?


    Rage la cogió de la mano.


    —Vamos, quiero dar un paseo —Tiró de ella—, necesito aire fresco —Miró a Kriger y Lúa cogiendo los botellines de cerveza.


    Shura accedió a regañadientes, era consciente de que ellos no podían tener ni esa oportunidad. Rage la sacó de allí y comenzó a caminar tendiéndole la cerveza.


    —Shura, no te tortures, lo que tenga que ser, será. Tú eres fuerte, enérgica, muy cabezona y preciosa —Se paró frente a ella—. Toma tus propias decisiones y nunca te arrepientas de lo que hagas, porque si tú lo has decidido es que está bien. Eres fuerte y siempre has sido independiente, no dejes que nada ni nadie te cambie.


    —No me torturo, se acabó, tú lo dijiste, la vida está para vivirla, ¿no? ¿Quién sabe? Quizás no haya mañana ni nada. Es hora de ser quién yo quiera ser, sin obligaciones, ni tonterías. Estoy cansada de ser.... ni lo sé, es como si llevase todo este tiempo viendo todo desde detrás de un cristal.


    —Ahí está, por fin veo a mi lasair, te echaba de menos —Le acarició el brazo con la mano libre.


    —Todavía puedo atizarte —Torció la sonrisa.


    Rage puso el brazo duro y se señaló.


    —Venga pequeña, no te atreverás.


    —Ah no, no me retes, cazador —Lo miró.


    —Aja ves, no te atreves —Soltó la cerveza en el suelo y se preparó.


    Shura lo atacó y cuando la tenía encima, la barrió con un pie cayendo con ella a la hierba, rodando hasta que ella quedó encima de él.


    —¿Crees qué puedes vencerme? —Shura fijó sus ojos en los de él sin ocultar la rapidez con que latía su pulso.


    Cada vez que lo miraba el mundo se le ponía del revés y el corazón le daba un vuelco, y para ser sinceros, le gustaba la sensación. El estómago se le encogía y todo parecía menos horrible, daba vértigo pero a la vez se sentía capaz de todo pese a la inseguridad de no controlar nada. No podía negarlo, ese cazador hacía algo más que gustarle y ponerla cardíaca.


    Rage usó su cuerpo para quedar encima levantándole los brazos por encima de la cabeza.


    —Hace mucho que soy tuyo —Comenzó a dejar un reguero de ligeros besos por su cuello—. ¿Cuándo te darás por enterada, lasair?


    —Yo... —No entendía porque le resultaba tan difícil, le sentía en su cuerpo, no mentía, decía la verdad.


    No era una más y tenía claro que no quería a nadie más en ella.


    —¿Tú qué? —No paraba de besarla tentándola, provocándola.


    Shura siseó, notando como volvía a convertirse en lava. No quería exponerlos pero tampoco podía estar sin ellos, era momento de tomar una decisión.


    —Vas a acabar conmigo Rage.


    Su resistencia a él tenía un límite y toda la cordura se iba al traste reduciéndola a llamas de deseo, más al recordar como la había tocado.


    —Para nada lasair. Te voy a mostrar a lo que podemos llegar juntos. Lo que puedes hacerme sentir y lo que yo quiero que tú sientas.


    Le resiguió el pecho con la mano en una caricia, quería notar como se endurecía. Ella se arqueó sin poder evitarlo entreabriendo los labios, los párpados se le cerraron y de nuevo ese impertinente cosquilleo ascendió entre sus piernas como un rayo.


    Rage aceptó su invitación invadiendo su boca. Shura se lo devolvió con un ansia voraz y feroz, dejándose llevar una vez más por el éxtasis que se adueñaba de ella despiadado, y tiró del cabello de Rage olvidando cualquier control. Todo estallaba dentro de ella, no podía resistir, no quería pensar, solo sentirle.


    Cuando Rage sintió sus labios hinchados, comenzó bajando por su cuello a la vez que le levantaba la corta camiseta bajando con tiernos besos por sus pechos, su vientre. Saboreando cada rincón de ese precioso cuerpo que tanto lo torturaba. Su piel era mucho más suave de lo que recordaba.


    Shura se incorporó sobre los codos para poder verle mejor.


    —Mi pequeña lasair —La miró a los ojos con los suyos empañados de deseo—. ¿Estás segura?


    No le hacía falta ser un lobo para notar y oler el deseo en ella.


    —Sigues respirando —Le lanzó el reto segura de no querer detenerse asintiendo de igual modo. Quería sentirle de una vez por todas, conocer sus caricias haciéndola enloquecer y olvidar el horror.
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    Rage mordisqueó su cuello y mandíbula sin dejar de trazar el contorno de su rostro y su pecho con los dedos.


    Puede que ella fuese torpe eligiendo sus palabras pero él conocía la respuesta de sus ojos. No era ninguna cobarde, estaba segura de él, y su vientre se encogió con un roce de los dedos de él. Nadie más que él la tendría por voluntad propia.


    Una amplia sonrisa pícara cubrió los labios de Rage cogiendo los de ella en un beso lleno de pasión, mostrando toda esa ansiedad y ese deseo retenidos durante esos dos años. Bajó su mano quitándole el pantalón y buscó su sexo tentándola sin dejar de besarla. Buscaba el placer de ella, atento a sus reacciones, buscando y memorizando lo que más le gustaba, viendo como se abandonaba a lo que sentía, maleable a su tacto, a lo que sus dedos le hacían, preparándola.


    Shura gimió entrecerrando los ojos, dándole mejor acceso al separar un poco más las piernas como una flor al contacto del sol, notando como la tensión crecía y se acumulada en aquel punto y se estremeció, buscando dónde aferrarse.


    Él se quitó la camiseta y se bajó el pantalón.


    —Tócame preciosa, necesito sentirte —murmuró mientras acariciaba cada rincón de su sexo, tensándola y llevándola al límite.


    Shura no lo pensó, dirigió sus manos a su cuerpo recorriéndolo sin recato, memorizando cada músculo. Besó su yugular y mordisqueó su hombro, deslizando los dedos por su pecho, bajando al abdomen hasta traspasar la frontera, pasando la lengua por la piel del arco del cuello masculino y aferró la base de su erección con cuidado, comenzando a moverla de arriba abajo. Suave pero firme.


    Rage jadeó dejándola a pesar de que su cuerpo recibía sus caricias con una intensidad que lo llevaban al borde del precipicio hasta que no pudo más que detenerla volviendo a centrarse en ella. Si no pudiera ser, diría que estaba experimentando las propias sensaciones de Shura. Todo era nuevo, excitante y tremendamente placentero. Cuando volvió a bajar la notó caliente, preparada, y con cuidado, introdujo un dedo en su sexo sonriendo al encontrar lo que ya sabía que estaría ahí. Ella jadeó, tensándose.


    —Preciosa, ya estás lista —Se cogió la base guiándose y poco a poco fue invadiéndola.


    La miró a los ojos atentó a sus reacciones para no hacerle daño, despacio, disfrutando de como ella lo acogía en su interior perfecto y caliente solo para él.


    —Rage… —Shura le pasó una mano tras la nuca dejando escapar el aire retenido, intentando no tensarse ante su invasión, dejando caer la espalda contra la hierba.


    Estaba muy sensible, excitada, pero también nerviosa y ella deseaba poder dejarse llevar otra vez por el placer que había sentido. El pulso le atronaba y sentía como él se abría paso estirándola y colmándola. Sin poder evitarlo, le clavó las uñas en la espalda. Había estado rechazando ese momento por culpa de lo que ese cabrón le mostró y no iba a dejar que la condicionase ni le arrebatase eso también.


    Él se introdujo más adentro, atravesando la resistencia que se reveló a su paso. Era increíble, perfecta, y se acoplaban a la perfección. Shura volvió a gemir ante su avance, era una sensación extraña pero podía sentir su sexo pulsando y como los latidos se concentraban en las delicadas terminaciones de su punto de unión, abriéndose paso como un relámpago que recorrió su espina dorsal.


    Un quedó gemido escapó de sus labios, trémulo, intentando hacer llegar aire a los pulmones tratando de acostumbrarse a la sensación de invasión y que las llamas dejasen de abrasarla, ardiendo entre sus piernas. Lo sentía tan dentro que parecía imposible que pudiese ser así.


    —Rage… —Cerró los ojos temblorosa, tenía la sensación de que iba a partirse en dos o a estallar.


    —Mi pequeña lasair, siempre estaré ahí para cogerte, no importa las veces que tenga que morir. Volveré para estar contigo —Rage se dejó llevar, moviéndose despacio en su interior.


    Sus palabras nacían de muy dentro con la seguridad de que cumpliría su promesa. Una lágrima escapó de los ojos de Shura, todo su ser se había estremecido y buscó sus labios incapaz de hablar, rodeándole la cintura con una pierna. No era una rendición sino una conexión y sabía que no la dejaría caer. Cualquier rastro de oscuridad desapareció, solo estaba Rage y lo que su cuerpo sentía con el suave movimiento que ejercía retirándose y regresando a su interior sin terminar nunca de salir.


    El cazador se dejó llevar por ese beso que decía sin palabras más de lo que ella creía y empezó a moverse primero con suavidad, hasta ver cómo reaccionaba. Ella lo aceptaba con rapidez acostumbrándose a su invasión, y a la que empezó a gemir cerrando los ojos, imprimió más ferocidad y pasión a sus embestidas buscando el placer de ella, solo para ella, la única. Necesitaba marcarla aunque supiera que se pertenecían el uno al otro. Lo sentía dentro de él como una soga que tiraba con fuerza.


    —Shura —Jadeó su nombre volviendo a invadir su boca.


    Era una necesidad imperiosa que le recorría entero. Ella respondió buscando acoplar más su cuerpo al suyo, moviéndose, siguiendo el propio compás que le marcaba su instinto, buscando más, apresándolo con fuerza. Gimió arqueándose a la que el placer volvió a sacudirla acumulándose entre sus piernas y presionó las caderas. Ya no había vuelta atrás y no se arrepentía, le gustaba lo que sentía con él.


    Fijó los ojos en él luchando por mantenerlos abiertos y poder verle. Tenía la sensación de que saldría envuelta en llamas de un momento a otro. Gimió cogiendo aire aferrándose a él. El cazador correspondió a su mirada concediéndole lo que pedía, la envistió dando más velocidad a sus movimientos, ella estaba a punto y él quería irse con ella.


    El fogonazo la arrasó sin previo aviso pillándola del todo desprevenida. Dejó escapar un grito notando como su cuerpo se contraía en un espasmo, dejándose arrasar por el éxtasis que fue adueñándose de cada parte de ella, acompañado de una tremenda explosión de energía y una descarga de intensas llamaradas. El cerrojo se había roto y una intensa luz rojiza salió despedida de ella como una supernova.


    —Rage —Tembló jadeando, arañándolo sin querer.


    Él sintió como el orgasmo la arrasaba y sin previo aviso, todo lo que ella sintió lo arrastró sin contemplaciones. Entre susurros la llamó varias veces, cayendo con ella.


    —Shura…


    Dio medio vuelta colocándola encima de él para no aplastarla con su peso, mientras recuperaba la normalidad de su respiración entrecortada y acelerada. Le acarició el cabello buscando sus ojos y su boca en un beso tranquilo y tierno.


    Ella se apoyó contra él cerrando los ojos y un suspiro escapó de sus labios curvados en una sonrisa. Tenía las mejillas encendidas pero no le importaba, le gustaba estar pegada a su cuerpo piel con piel. Abrió los ojos y lo miró con las llamas ocupando sus pupilas.


    —Mi lasair —Rage la contempló con los ojos llenos de pasión y un amor incondicional por ella, apartándole un cabello de su hermoso rostro.


    —¿Te quedan fuerzas para llevarme a la cama, cazador? —Le pasó un dedo por la nariz con suavidad deteniéndolo en sus labios.


    Él le sonrió y la levantó en volandas.


    —Eso no se pregunta preciosa —Comenzó a caminar hacia la casa con ella en brazos.


    Shura rio y con solo desearlo ambos aterrizaron en su habitación en medio de las sábanas.


    —¿No pensarás que iba a dejar que te vieran así, no?


    Él le sonrió.


    —Están todos durmiendo, cielo.


    Los poderes de Shura habían despertado por completo y con lo que acababa de hacer no le cabía duda alguna a Rage.


    —Mmmm no estés tan seguro —Mordisqueó con suavidad sus labios.


    La llevó hacia el baño preparándolo sin soltarla un segundo, era algo que no podía evitar, ni explicar. Necesitaba, quería y deseaba su contacto mucho más que antes, necesitaba mimarla, cuidarla y protegerla de lo que fuera.


    —Desde luego ahora entiendo a Lúa —comentó distraída.


    Cuando estuvo preparado se introdujo con ella y al oírla, rompió a reír.


    —¿De qué te ríes? —Sonrió dándole un golpecito en el pecho.


    —¿Yo? De nada.


    Comenzó a darle pequeños besos por el cuello y hombros y ella dejó escapar el aire en un pequeño quejido placentero y cerró los ojos notando como su cuerpo se ponía en funcionamiento de nuevo. Después de tanto necesitaba más, quería mucho más, ebria a causa de sus propias sensaciones. Deseaba un poco más de él, del paraíso que le daba alejándola de tanta sangre y dolor. De su fragmentada alma y todo cuanto había vivido hasta el momento. No tenía suficiente con esa primera vez.


    Rage se puso serio, y la giró mirándola a los ojos.


    —Tenemos que hablar, nena.


    —¿De qué? —Procuró concentrarse en lo que le decía, ella también quería preguntarle unas cuantas cosas.


    —Te dije que siempre sería sincero contigo y no quiero que te enteres mañana y menos por tu padre, que por cierto, vendrá muy cabreado. ¿Te acuerdas de la última conversación con él en la que no te quiso contar el segundo paso? —Esperó una reacción por su parte


    —Sí, claro —Lo miró—, no me asustes, Rage.


    —Esa segunda parte era liberar tus poderes en su plenitud y solo había una manera de hacerlo.


    No quería asustarla pero en la escuela no te enseñaban a decir estas cosas. ¿Cómo explicabas algo así?


    —Nena, ¿estás bien?


    Se estaba poniendo nervioso y ella no reaccionaba. Shura frunció el ceño un instante, deslizando las manos por la piel de él hasta alcanzar lo que habitaba entre sus piernas y torció la sonrisa, maliciosa. Al ver su reacción, se pegó más a este deslizando la lengua por su cuello y fue hasta su lóbulo, presionando con los labios.


    Rage dejó escapar un gemido de placer, intentando concentrarse. Shura le dio un mordisquito en la barbilla y volvió a mirarlo colocándose a horcajadas sobre él.


    —Solo dilo, Rage.


    —Como te decía, la única manera de conseguir eso era con tu cheie o algo así se llama —Le costaba concentrarse —Y ese… eso lo que sea, por lo visto soy yo. No sé si te habrás dado cuenta, pero ya tienes todos tus poderes —dijo entre jadeos.


    Shura se encajó en él con suavidad, moviéndose con parsimonia.


    —¿Y cuál es el pero? —Fijó los ojos en él poniéndole una mano en la mejilla.


    —Nena, así no hay quien pueda mantener una conversación —La acopló más a él cogiéndola del trasero.


    Ella rio alegre contorneando el cuerpo dejando que la viese bien, subiendo y bajando muy despacio, casi con languidez y Rage cogió sus pechos y comenzó a torturarlos intercalándolos entre su mano y su boca. Mordiéndolos, apretándolos.


    —Soy mayorcita para decidir qué hago con mi vida, acaba de aparecer, así que no puede pretender imponerme sus decisiones. Ahora olvídale, no te preocupes por él, además estás hablando, ¿no? —Le guiñó el ojo—. ¿Qué te preocupa, Rage?


    —Tú lasair, solo tú.


    Ella gimió y Rage le enganchó el labio inferior con los dientes, atrayéndola. Bajó su mano presionando su botón del placer el cual ya sabía dónde estaba, llevándola al límite, parando en el momento oportuno y así sucesivamente. Adoraba oírla gemir, tras tanto tiempo deseándolo era real y no un sueño, jamás creyó que lograría tenerla así, pero estaba ahí, con él.


    Shura volvió a clavarle las uñas. Arqueó el cuerpo profundizando los movimientos. Al notarlo, el cazador envistió con más fuerza sujetándola con una mano e inmovilizándola para que lo sintiera por entero. Pasó su mano por su espalda arqueada, besándole el ombligo. Shura jadeó volviendo a impulsarse, clavando los ojos en él y tiró de su labio llevándose las manos a la espalda. Rage imprimió más velocidad buscando que ella explotara de nuevo.


    —Coge mis muñecas —Jadeó con los ojos en llamas.


    Rage la obedeció sin dejar de mirar sus preciosos ojos. Shura abordó su boca conquistándola y a la que necesitó respirar, pegó la frente a la de él sin dejar de moverse, no podía más.


    —Venga pequeña —Volvió a besarla para acallar su grito de placer.


    Un relámpago de calor lo recorrió instalándose en su entrepierna esperando por ella. Shura se estremeció llevada por el nuevo estallido con la respiración agitada. Al sentirla, él se dejó llevar con ella y se separó de los labios de esta con una sonrisa radiante.


    Sin salirse, la acopló a su cuerpo levantándolos a los dos y salió de la bañera llevándola al dormitorio. Ella se estremeció una vez más y le rodeó el cuello dejándole hacer. Allí se salió muy despacio y la tumbó en el colchón a su lado, abrazándola, besándola y acariciándola.


    —Tenías razón, he sido muy cruel —murmuró relajada contra él, su centro todavía se contraía haciéndola sisear cada vez que presionaba las piernas.


    —Si siempre va a ser así nena, sigue siendo cruel conmigo.


    Shura apoyó los brazos en su pecho levantando la cabeza para verle, Rage le colocó un dedo en la barbilla.


    —Más de dos años esperando Rage, por mí, por nosotros.


    Él la miró directo a los ojos.


    —¿Dónde quieres llegar lasair?


    —A nada, solo trato de ponerme en tu lugar para entender como sigues soportándome —dijo pensado en lo que Lúa le había dicho creyendo que al igual si había sido un poco egoísta.


    —Te lo dije antes, si muero volveré para estar contigo pequeña —Apartó un mechón húmedo de su rostro—, no eran palabras vanas Shura. Sé que lo haré por qué no será la primera vez.


    Ella buscó con rapidez sus ojos ante sus palabras, alarmada con un nudo oprimiéndole el pecho.


    —No han sido dos años esperándote sentado, he hecho todo lo que estaba en mi mano para encontrarte y eso conlleva enemigos y consecuencias nefastas. Te busqué sin descanso tanto arriba como abajo, pero algo tiraba de mí y me traía siempre de vuelta.


    —¿Qué has hecho Rage, qué pasó? —El temor se filtró entre la preocupación y la furia de su voz.


    —Nada que no volvería a hacer si te pierdo otra vez, una y mil veces, amor. Lo único que tengo claro desde el día que te conocí es que quiero estar contigo y nada me lo va a impedir. Lo demás es variable, tú mi constante.


    —No pienso irme a ninguna parte que no sea contigo —Shura apoyó la cabeza escuchando el latir de su corazón y el sonido de su voz a través de su caja torácica recordando el día en que lo vio y su mundo se trastocó.


    Desde entonces había estado huyendo de ella misma y de cuanto sentía, ya no. Él era lo que la había mantenido firme en ese infierno. Cerró los ojos, aunque no quisiera el sueño empezaba a vencerla y sus preguntas sobre qué le pasó o vivió deberían quedar para otro momento, así como lo de Riley. Solo esperaba no ser la causa de su separación o no lo soportaría, era su hermano y una parte muy importante de la vida de Rage.
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    Por la mañana el cazador amaneció agarrado a ella cubriéndola con su cuerpo, inspiró fuerte y sonrió. Hacía demasiado tiempo que no se sentía así. Habían sido dos años sin dormir apenas, persiguiendo un fantasma, siempre cubierto de sangre.


    —Buenos días lasair —Comenzó a darle suaves y ligeros besos por el cuello y la espalda acercándola a su cuerpo —. Preciosa.


    Shura sonrió abriendo los ojos sin prisa alguna, estirándose melindrosa bajo él.


    —Estos sí lo son...


    Él se colocó encima sin agobiarla con su peso agarrándola por las muñecas.


    —Veo que has dormido bien —Asaltó su boca con ansiedad.


    —Tú también —Mordisqueó sus labios a la que la dejó respirar sin perder la sonrisa.


    —Contigo a mi lado he dormido genial.


    Alguien intentó abrir la puerta sin éxito y Rage rompió a reír. Había colocado una silla haciendo de tope por la noche para evitar situaciones embarazosas.


    —Creo que nos requieren.


    —Eso parece, pero tú y yo tenemos una conversación pendiente, cazador —Se escabulló de debajo de él buscando algo de ropa que ponerse.


    Él quedó boca arriba cuan largo era y la miró.


    —Te lo contaré todo amor, pero no ahora. Hay otras cosas más importantes —Se incorporó de un salto enfundándose los vaqueros—.Vamos a desayunar, estoy hambriento.


    —Ya bueno, deja que lo dude —dijo en un murmullo terminando de abrochar los pantalones y de bajarse la camiseta.


    Empezaba a asustarla la intensidad de los sentimientos de ese hombre hacia ella, y ahora lo único que le preocupaba era él. La conversación de Lúa seguía muy presente en ella, seguía aterrada por lo que le provocaba y lo que sería capaz de hacer por él siendo quién era.


    —No quiero secretos ni mentiras, estoy muy cansado de eso, en serio Shura te lo contaré —La cogió del mentón acercándola para besarla—. Hasta ahora nunca te he ocultado nada, he sido siempre sincero contigo y así será siempre.


    —No lo decía por eso Rage, no dudo de ti —Le acarició el mentón —, sino que ahora mismo no me preocupan mucho otras cosas —dijo nerviosa, se sentía torpe a la hora de expresar lo que sentía.


    Fue hasta la puerta retirando la silla y ahí estaba la pequeña Aisling.


    —Lo sé. Hola pequeñaja, buenos días.


    —Papá te espera —Y dicho eso, miró a Shura, sonrió y se fue.


    «¿Por qué demonios es tan complicado?» Pensó Shura siguiendo el camino de Aisling.


    Rage la alcanzó en dos zancadas cogiéndola por detrás.


    —¿A qué te referías entonces, lasair?


    No le gustaba notarla enfadada. La frenó y giró hacia él.


    —Te lo he dicho, solo me preocupas tú —Se cruzó de brazos.


    —Mientras te tenga a mi lado yo estaré bien, pequeña. El pasado es pasado, quiero vivir esté presente contigo y el futuro que nos espera. Quiero que sepas quién y cómo soy, por ello no te ocultaré nada ya que todo forma parte de lo que soy Shura, pero quiero disfrutar de cada segundo contigo.


    —Rage —Lo miró sin saber que decir, el pulso se le había vuelto a desbocar, no podía obsesionarse ni reducir su vida solo a ella, era egoísta, y aunque la asustase, también la hacía quererlo más.


    Rage le sonrió con picardía.


    —Me encanta que te preocupes por mí.


    Ella se puso roja de golpe y volvió a girarse bajando las escaleras con los brazos cruzados, dejando escapar un retahíla de palabrotas por lo bajo.


    Cuando lo sintió, Shura alzó las manos y detuvo el ataque que su padre le lanzó de improvisto.


    —¡Joder, Ares! No puedes presentarte así cada vez, hay gente en la casa, y paredes.


    —Al menos esta vez has estado atenta —Se materializó frente a ella que resopló, poniendo los ojos en blanco y fue hacia la cocina.


    Rage los alcanzó allí, dando los buenos días a todos y se sirvió un café ofreciéndole otro a ella.


    —No fastidies.


    —Afuera. Ya, katra.


    —¿No puedo ni desayunar?


    —¡No! Luego, tampoco es que te haga falta.


    —Déjala que desayune —dijo Lúa


    Rage lo miró y le puso la taza a Shura.


    —No estoy de humor —Desvió la vista hacia su hija, las paredes comenzaron a sacudirse y el suelo a ondular al tiempo que los objetos que había sueltos se elevaban.


    —¡Está bien! ¡Abusón! Pero ni te creas que voy a obedecerte —respondió haciendo que todo se detuviese dirigiéndose al exterior.


    Ares la miró ocultando la sorpresa, era más poderosa de lo que había llegado siquiera a imaginar. No le extrañaba que el resto la temiesen y encima ese energúmeno había liberado sus poderes cuando todavía ni dominaba los que ya tenía, le daban ganas de reventarlo, era su pequeña.


    —Shura no me cabrees, ¿quieres sobrevivir a Thana? Entonces escúchame y soporta mi presencia unos días.


    —¡Oh, genial! Ahora chantaje emocional, no sería la primera vez que te largas.


    Rage salió tras ellos quedándose en el quicio de la puerta exterior, apoyado sin camiseta, con el café en la mano.


    —Dale fuerte pequeña.


    Shura volvió a interponerse bloqueando el ataque que este le iba a lanzar a Rage.


    —Ni lo toques u olvidaré que eres mi padre, como se te ocurra siquiera levantar la mano a cualquiera de las personas que viven en esta casa no respondo —Sus ojos se llenaron de llamas.


    —Ver para creer, una amazona protegiendo a un hombre. De algo debió servir estar lejos de esas locas.


    —Ares —Amenazó Shura con un peligroso tono de advertencia en la voz.


    —De eso se trata, tus sentimientos por ellos son los que usará contra ti.


    —Que se atreva y se quemará, menosprecias esas emociones pero también las tienes y te dan mucha más fuerza de la que imaginas. Al menos a mí me importan las personas. ¿Qué hay de ti?


    Rage apretó los puños, otra vez pasaba como anoche, hacía los sentimientos de Shura suyos.


    —¡Tú no tienes ni idea de lo que has hecho! Ni siquiera valoras lo que he tratado de hacer, la veda por ti se ha abierto Shura, y ni siquiera tienes idea del alcance real de tu existencia y te pongas cómo te pongas, te voy a preparar, no he tenido una princesita, eres más fuerte de lo que crees, acéptate y ahora ponte en posición y estate atenta porque no voy a dejar que te hagan el menor rasguño, ni que tú seas lo que están deseando, yo creo en ti. Ahora demuestra que no me equivoco y lucha, esto no va a ser agradable pero te juro que saldremos de esta aunque sea yo el que deba arrasar cuanto existe o pagar con mi vida.


    Ella dio un respingo sorprendida y se preparó mientras Ares empezaba a explicarle cuanto sabía, hasta pasar al ataque. Para cuando acabaron, tres horas después, Shura estaba sin resuello en el suelo con el cuerpo dolorido.


    —Ares, ¿no te estás pasando un poquito, qué pretendes, enseñarla o matarla antes de tiempo? —Atenea miró con dureza a su hermano—. Hola Rage —Le sonrió.


    —Atenea sabes que no es el momento de ser indulgente.


    —No soy indulgente pero que yo sepa hasta ayer ella necesitaba respirar para poder vivir. Aparte de otras cosas —Se acercó a ella y le tendió la mano—. Hola, Shura.


    —Hola —Se levantó ella sola sacudiéndose la ropa.


    Ares se cruzó de brazos con una sonrisita suficiente, no se podía negar que era su hija, orgullosa como él.


    —Sí, pero al menos no se parece a su padre en lo físico y creo que Rage lo agradece bastante —Le guiñó el ojo.


    Los ojos de Ares se convirtieron en una pira al ver a Rage asentir.


    —Todavía estoy barajando el mejor modo de haceros sufrir, a los dos —Los señaló.


    —Atente a las consecuencias —dijo Atenea—. Somos más de tres contra ti. Mi hijo te tiene ganas por lo que le estás haciendo a su prima.


    —Me está entrando dolor de cabeza. ¿Puedes pasar un minuto sin matar, torturar, amenazar, maquinar batallas sangrientas y demás? —Shura miró a su padre que hizo una mueca inocente—, parece que eso de ahí también está plagado de capullos.


    —No lo sabes tú bien sobrina.


    Rage se pasó la mano por el cabello.


    —Y yo pensaba que mi familia era complicada…


    Ella le lanzó una mirada mordaz y se centró en Atenea.


    —A ver si lo pillo, él está cabreado porque tengo mis poderes, omitiendo lo del polvo y tú tan feliz —Shura se giró hacia Ares—Sí, sí, sí —dijo antes de que su padre la interrumpiese—. Todos quieren matarme o peor y yo me pongo a retozar. Que vengan.


    —Yo encantada sobrinita, nunca estuve ni estaré de acuerdo en cómo actúa en lo que a ti se refiere —Lo miró fulminándolo—. Y a ese espécimen lo elegí yo —Señaló a Rage.


    —¿Qué esperas? Es un hombre y dios de la guerra —bromeó—, lo suyo no son las cocinitas ni las muestras de afecto, no sea que lo hagan débil —dijo con toda la mala intención, con retintín desviando una vez más los ojos hacia ella—. Menuda puntería, tía.


    —No me vendrás con quejas


    Rage iba a hablar pero prefirió no meterse, la miró.


    —No —Levantó las manos desviando la vista hacia él a pesar de pensar cómo reaccionó al principio y lo que pensó de él.


    —Ya bueno, eso no es culpa mía, eso es de tu madre. Si supieras que pensó del gran guerrero… —Hizo un gesto de resignación mirando a Ares.


    —¿Perdona? Es orgulloso, arrogante, pagado de sí mismo, un machito que se cree irresistible y un play boy capaz de seducir a cualquiera. Perdona cielo, eso era al principio —Se dirigió a Rage—. Y eso último me interesa saberlo —Torció la sonrisa.


    Atenea rio y la estrechó contra ella disfrutando del buen humor que se había impuesto. Ella también había echado de menos el poder estar con su sobrina, cuidarla y enseñarla.


    —Lo tenía que poner a tu nivel niña, no eres nada fácil. Puede que sea así, pero por eso te gusta, además, también es cálido, fogoso, protector, duro, responsable, tenaz, valeroso, irónico y un guerrero excepcional, Shura.


    —Ahí estoy de acuerdo —Rage intervino acercándose a Shura con una sonrisa maliciosa.


    Ella boqueó cruzándose de brazos.


    —Vale, lo reconozco —Admitió—, pero que quieres con estos genes…


    —Ahí te doy la razón, soy una diosa no hago milagros, es él por algo. Y Shura, no te ha mentido, todo ha sido por ti, por protegerte. No está solo cabreado porque te hayas acostado con él, que también, es tu padre, no puede evitarlo. Sino porque te has expuesto, te has grabado la diana y aunque este orgulloso, está preocupado, quiere lo mejor para ti, protegerte y que vivas.


    Shura miró a su padre al percibir la sinceridad de las palabras de Atenea.


    —Os parecéis más de lo que crees, él también ha de aprender a soltarse un poco —Le susurró Atenea al oído—, no seas tan dura con ellos.


    Shura asintió clavando los ojos en su padre, mordisqueándose el labio.


    —Atenea, no te pases —advirtió Ares arqueando una ceja al percibir algo—, enseguida vuelvo —Desapareció regresando al poco cargando algo sobre la espalda que dejó caer al suelo como si fuese un trapo—. Creo que se os ha perdido algo.


    —Que cojones… —Rage cerró los puños al reconocer a su hermano, mirando después a Ares. La rabia se lo estaba llevando.


    —Lo pillé intentando entrar, solo os lo he traído —Ares se encogió de hombros como si nada—. ¡¿Qué?! No le he matado ni nada por el estilo —Se defendió.


    —¿Y qué hacías tú por aquí Riley? Te dejé las cosas muy claras —dijo Rage.


    —Te dije que quería verte —Se levantó con torpeza algo dolorido.


    —Ya te dije que estaba ocupado y anteriormente lo que pensaba de tus nuevas amistades.


    —Como siempre tan intransigente, solo quiero hablar y arreglar las cosas, soy tú hermano Rage, solo me preocupo por ti.


    —Te salvé el culo varias veces estos años y ya me cansé. Riley no soy tonto, cada vez que te ofreciste a ayudarme, a arreglar las cosas entre nosotros, los demonios me cercaban y tú desaparecías. ¡¿Y cómo diantres nos has localizado?! ¿Dónde estabas cuando me mataron la primera vez? ¡Contesta! —Alzó la voz, estaba perdiendo los papeles.


    Shura dio un respingo al oír aquello y aunque era mejor que se mantuviese al margen, se puso junto a Rage poniéndole una mano en el brazo. El cazador respiró hondo al notar su mano.


    —¿Dime dónde estabas? ¿Me buscaste o te quedaste de caza con tus nuevos amigos? Déjame escuchar esas excusas.


    —Pues claro que estaba cazando, es mi trabajo, el nuestro por si no lo recuerdas y por supuesto te busqué —respondió alterado, ofendido y dolido de que dudase así de él.


    —Sí claro que lo recuerdo, aun así no me buscaste Riley. ¿Intentaste sacarme de dónde fuera que estuviera?—Miró a los dioses—. Sé que alguno de vosotros tiene que ver con que esté de vuelta pero no os metáis. ¿Te crees que no sé qué Kriger tuvo que salvar mi cuerpo de que lo quemaras? No me engañas Riley, nunca más.


    Oír aquello fue como un puñal insiriéndose en sus entrañas para Shura que miró al hombre que tenía enfrente, conteniéndose a duras penas de darle un puñetazo solo por Rage.


    —No es así —Lo miró con la nariz dilatada.


    —¿Junto a quién trabajas Riley?, ¿A qué o quién cazáis? Dime cuantos daños colaterales han sido ahora.


    —¡¿Por qué no puedes ver la puta realidad?! Te lo conté todo Rage y tú sigues negándolo. Solo estoy haciendo lo que debo, lo que me enseñasteis para salvar a los inocentes de esos monstruos.


    —Te estás equivocando de monstruos Riley y no lo ves. Lo que hiciste hace dos años casi se cobra dos vidas inocentes. Estabas poseído sí, pero párate a pensar el por qué pudieron hacerlo.


    —Oh claro, cárgamelo todo a mí, desde aquello siempre he sido el apestado. ¿Crees que no veía cómo me mirabas y fingías?


    —Deja de llorar de una puta vez Riley.


    —¡No lo hago!


    —Tú eres el responsable de tú vida, de tus actos, no me vengas con tonterías. Ya no eres un crío.


    Riley se rascó la frente con una sonrisa cínica. Rage lo miró achicando los ojos.


    —Es gracioso que tú digas eso, he estado tratando de salvarte el pellejo todo el tiempo.


    —¿Tú crees Riley? Y ahora creerás que me vuelves a salvar.


    —Pues sí, Rage.


    —¿De qué o quién? —Se puso frente a él.


    —De ti mismo y esos cabrones que te están engañando, te están usando, Rage.


    —¿Quién me usa Riley?


    —Ellos —dijo con rabia mirando hacia Shura y las dos personas que había tras ella.


    Los puños de Rage se cerraron con fuerza y en un segundo se lo estampó en la mandíbula tirándolo al suelo del impulso.


    —No te atrevas Riley —dijo y se giró dispuesto a irse de allí o lo mataría.


    —¿Así quieres resolver las cosas? —Se levantó andando decidido hacia él—. Vale Rage, pégame pero escucha, sigo siendo tu hermano y me preocupas te guste o no.


    —No Riley, así no, por eso me largo, no es el momento. No quiero arrepentirme luego, ni tener que justificarme ante nuestros difuntos padres, pero te lo advierto, como nos ataquen; te mataré —Su voz era fría y no lo miró, dicho esto se metió dentro de la casa y se sirvió un whisky.


    —Riley, ¿pero de qué narices va esto? ¿Qué estás haciendo, qué os pasa? ¿De qué habla? —Shura se le acercó decidida, ella no era él.


    —Sus dramas son peores —dijo Atenea sin pensarlo.


    Este se giró mirándola con desprecio.


    —Qué te lo cuente él. Vosotros le habéis lavado el cerebro.


    —¿Nosotros? No hemos hecho nada Riley, ¿tanto me odias? —Se llevó la mano a la cintura ladeando el rostro con el ceño fruncido—. No respondas —Alargó la mano para que cerrase la boca—, realmente me da igual, lo que sí me importa es lo que le estás haciendo tú, es tu hermano, te quiere y le estás destrozando, así que espabila y haz las cosas bien o seré yo la que te pateara el culo y te lo advierto Riley —pronunció despacio su nombre de modo aterrador—, no soy él.


    Este tragó sin pronunciar palabra.


    —Sé quiénes sois y lo que pretendéis, ya me han advertido, destructora.


    Se fue al otro lado de la casa entrando en su coche sin moverse de allí. Shura lo siguió.


    —¿Advertirte de qué? Explícate Riley porque empiezo a pensar que el que está siendo manipulado eres tú.


    —Vosotros lo que queréis es acabar con todo, solo yo, Thana y unos pocos demonios rebeldes estamos intentando impedirlo. Por eso te quieren muerta, no eres buena para él.


    —¿Qué? —Shura dio un paso atrás al oírle nombrar al hijo de Hades—. No es cierto Riley, no somos los malos aquí, pero estás tan cegado que no lo ves, diga lo que diga creerás que es mentira, pero si eso fuese cierto ya estaríais muertos. Cómo si no tuviese nada mejor que hacer, no juego a nada Riley. ¿Tienes idea de lo que me hizo? No, y no te importa, sin embargo tú hermano ha sufrido y pagado por ti y por mí. ¿Eso te gusta? Creo que no, podría sacarte la verdad de golpe, hacer que la veas pero no servirá si tú no quieres.


    —Vi algo raro en ti desde el principio y se lo advertí tal y como le avisé hace tiempo que no se hiciera amigo de Kriger.


    —¿Ahora también vas a meter a Kriger? ¿Tan jodido estás que no distingues el blanco del negro?


    —Mucho mejor que Rage, si no de qué intentaría salvarlo.


    —¡Vete a la mierda Riley! No es así.


    —¿Recuperaron a la pequeña híbrida? —Sonrió con maldad.


    Shura apretó los puños, esperando paciente. Había algo oscuro, sucio y turbio en todo aquello, seguía habiendo algo en Riley que…


    Atenea se acercó a ella.


    —Déjalo Shura, le han tocado el alma, no será fácil recuperarlo.


    —¿Qué? No, no pienso rendirme, algo se podrá hacer.


    Su tía le puso una mano en el hombro.


    —Hay que desintoxicarlo por decirlo de alguna manera. Tu padre ya está en ello.


    Shura miró una vez más a Riley con el corazón en un puño y dejó escapar el aire de los pulmones. Negó sin saber qué hacer y procuró no saltar a la que le pareció ver los ojos ámbar de ese maldito en los de Riley.


    «No te tengo miedo, cabrón» Pensó.


    «Ahora empieza lo bueno, lasair, podré divertirme de lo lindo contigo.»


    Shura se clavó las uñas en las palmas y se dio media vuelta andando hacia la casa.


    —Ahora es Rage quien te necesita o hará un hoyo en la habitación, aparte se te quedará calvo y yo no pasé años buscando una línea de cazadores como los Colt para eso niña.


    —¿A qué crees que iba? —dijo un tanto brusca yendo hacia la casa—, perdón, es que… —Desistió de hablar sin detener su avance.


    Atravesó el salón ignorando a todos y subió las escaleras con rapidez. Entró en la habitación y dejó caer la puerta tras ella que se cerró con un sordo clic. Rage paró y la miró, sus ojos solo reflejaban el dolor de esos años y el haber perdido a su hermano.


    —Tendría que haber sido más duro con él, seguir el trabajo de mi padre con mano firme… —comentó sin terminar la frase que dejó morir.


    —Lo recuperaras, ¿vale? Haré lo que sea, lo siento Rage.


    —Tú no tienes la culpa lasair —dijo centrando su atención en ella y se acercó cogiéndola de las manos—. Él se dejó embaucar, hace mucho que lo sé. Me cansé Shura, me harté de ser su madre y su padre. Esto viene de mucho antes de que aparecieras en mi vida. Siempre arrastrándolo, limpiando sus desastres. No sé en qué punto se perdió pero no puedo más.


    —Pues yo creo que el haber aparecido no ayudó, pero se puede arreglar, es tu hermano Rage y no lo dejarás caer, tú nunca te rindes. Podemos ayudarle —Se acercó más a él envolviéndole el rostro con las manos.


    —No sé si puedo Shura, son demasiadas decepciones. Siempre fue así, tú no cambiaste nada, solo fuiste un nuevo motivo de celos. Se deja engañar solo porque esta celoso. No puedo pasarme la vida así, eso fue lo que mató a nuestro padre. No pienso acabar como él por culpa de Riley.


    —Rage, por mucho que digas no puedes estar sin él, te hace daño. Puede que yo no sepa nada de vuestra historia pero sí veo lo unidos que estáis a pesar de todo, y yo no quiero que pierdas eso, no si puedo hacer lo que sea. Es tu familia e importa.


    Rage bufó poniendo sus manos sobre las de ella.


    —Dame tiempo, ahora estoy muy cabreado con él Shura, en serio.


    —Está bien, como quieras.


    Suspiró aceptando su decisión, iba a respetarlo así que se sentó en la cama y esperó por si quería decir lo que fuese, iba a estar para escucharlo y hacer lo posible por ayudarlo al igual que había hecho él con ella. Lo comprendía, la familia siempre era complicada.


    Él se le puso enfrente.


    —¿Ares sigue aquí? —preguntó y la empujó tumbándola sobre la cama lanzándose a por su cuello—. Ya tenía ganas de estar un rato a solas contigo. No sabes cómo comprendo a Kriger.


    —Lo cierto es que ni lo sé, ni me importa mucho. Bueno si lo sé —Le pasó la mano por el cabello.


    —¿Sí?


    —Acaba de largarse gracias a tía Atenea, creo que quería cortarte algo…


    —¿Quién? Tu tía o tu padre —dijo comenzando a bajar la mano hasta agarrar uno de sus preciosos pechos perfectos, los cuales ya estaban preparados para él.


    —Él por supuesto —Sonrió arqueándose con un jadeo.


    —Joder, ya estás…


    —Mira lo que haces de mí, cazador —Ronroneó provocadora.


    Shura giró hasta quedar encima recorriendo su yugular con los labios en una suave y tentadora caricia. Desnudándolos a ambos deslizó su mano por el cuerpo de él disfrutando de cómo su cazador iba endureciéndose cada vez más, para terminar encajándose ella misma acogiéndolo en su interior. Rage se dejó hacer cogiéndola de las nalgas acoplándola a él siguiendo el baile que su lasair le marcaba.


    Le apartó un mechón del rostro bajando su mano por su cuello, hasta llegar a su vientre, presionando con suavidad para que lo sintiera. Oleadas de placer lo recorrían cortándole la respiración entre gemidos de placer al pronunciar su nombre entre susurros, tensando sus testículos como un arco voltaico.


    —¡Joder, Rage! —Gimió dejando que volviese a dejarla bajo él con las muñecas apresadas, sintiendo como su cuerpo respondía al de él. Cada nuevo roce la acercaba más al éxtasis final en un in crescendo imparable.


    Rio encantada presionándole el trasero con la pierna con la que lo rodeó y él invadió su boca. El cuerpo de Shura se estremeció mecido por la intensidad de aquel placer sin nombre, los músculos se le tensaban, el vientre se le contraía y los latigazos de placer ascendían inmisericordes. Jadeó moviéndose, buscando más profundidad y Rage la levantó a pulso llevándola contra la pared envistiéndola con más fuerza, dejándose llevar por la pasión. El fuego lo abrasaba por dentro.


    —Me quemo…


    —Déjate caer preciosa, estoy aquí. Mírame —Pidió Rage buscando los ojos de Shura.


    Las llamas de los iris de ella estaban en él. Sus estocadas cada vez eran más fuertes, más certeras. Tenía un solo objetivo, darle el mayor placer a su lasair.


    Shura volvió a gemir presionando las palmas contra la pared, haciendo que sus pechos se alzasen desafiando la gravedad y justo cuando Rage volvía a clavarse en ella estalló.

    Al sentirla, él se dejó llevar estallando a su vez. Intentaba recuperar el aliento, sin fuerzas y la agarró dejándose arrastrar al suelo dentro de ella.


    —Joder nena… —Respiró hondo acariciándole el rostro.


    Shura se abrazó a él, rozando la piel de su cuello y hombro con los labios.


    —Quédate así, no te muevas todavía.


    Ella obedeció sonriendo y se quedó muy quieta y el cazador disfrutó del tacto de su boca, intentando recuperar el aliento.


    —Está subiendo alguien —dijo Rage—. ¿Cerraste la puerta?


    —Aja —dijo con la respiración todavía entrecortada—, sin problema cielo.


    Él respiro tranquilo.


    —Soy medio diosa, ¿recuerdas? —dijo divertida.


    —Cómo olvidarlo pequeña con tu padre rondando por aquí.


    —Olvídate de él, cazador. Te eligieron por algo Rage, no solo por tu encanto y estar hecho de fuego.


    —Porque eres perfecta para mí.


    Ella rio y se contorneó muy despacio.


    —No me tortures —Le sonrió agarrándole el labio inferior tirando hacia él.


    —Creía que te gustaba este tipo de tortura —Lo miró provocadora con voz sugerente.


    —Si me torturas tú me encanta.


    Ella sonrió y volvió a apoyarse en él tratando de alejar los recuerdos. Rage se levantó con ella todavía dentro y la llevó a la cama.


    —Sería cuestión de salir o vendrán a por nosotros tirando la puerta.


    —Pues que esperen un poco más, no vendrá de unos minutos —Fijó sus ojos en él.


    Rage se colocó a su lado atrayéndola a él por el trasero, acoplando su mano en el tatuaje. Shura siseó ante su tacto, en esa parte de su cuerpo, su piel era muy sensible mandando el latigazo a su sexo. De todos modos, se centró.


    —Rage —empezó.


    —Dime preciosa.


    —Tú… no me has ocultado nada, estás dispuesto a decirme que pasó. Has dedicado dos años de tu vida a buscarme y parece que ha sido un infierno y yo... creo que... por mucho que prefiera ahorrártelo, tienes derecho a saber que me pasó. Sé que tienes preguntas, que te culpas y torturas por no saber, así que miraré de responderte como pueda —Dejó escapar el aire—. ¡Oh joder! Qué mal se me da esto.


    —Nena, yo no quiero que lo hagas si eso te hace daño. Intuyo que pasó, no sé quién fue —Apretó los dientes al recordar que no se la habrían llevado si Riley no les hubiera vendido—, ni donde, pero a cada caricia, cada beso es como… —Rage no acabó la frase—. Si quieres hablar ya te lo dije Shura, estoy aquí.


    —Necesito hacerlo, sacármelo de dentro de una vez, todos tenemos derecho a liberarnos alguna vez, ¿no? Creo que fue eso lo que me dijiste. Antes creía que sentir, permitirme bajar las defensas y ser yo misma me hacía débil, ahora sé que no. Pero si quería ocultártelo era por algo Rage, no en sí por protegerte, sino a mí misma. No es agradable, si sobreviví entera fue por vosotros, por ti.


    El asintió cogiendo su mano y la llevó a su corazón.


    —Cuéntame que pasó, Shura.


    —Antes termina lo que ibas a decir, cada caricia, cada beso es como... ¿qué? —Quiso saber.


    —Es como si me mostraran lo que has sufrido.


    Ella asintió cogiendo aire.


    —Está bien, ¿seguro, estás listo? —Lo miró acercando su otra palma a su torso.


    —Adelante.


    Ella miró sus manos, tragando. Recordaba demasiado bien esos días…


    «Cuando abrió los ojos no supo donde estaba pero si percibió el peligro que la rodeaba.


    Sentía la amenaza de la muerte y la oscuridad acechándola como un animal hambriento y sin piedad.


    Intentó moverse pero estaba encadenada. Por mucho que trató de soltarse no consiguió más que cabrearse y herirse, desesperándose al sentir como esa energía interior que siempre la había protegido estaba tan atada como ella misma.


    El vello de la nuca se le erizó redoblando sus esfuerzos pero de nada sirvió. Tirada sobre la rasposa y dura roca de la celda recordaba cada segundo de suplicio, de la aparición de él. Ese mal nacido que la torturaba día tras día tratando de destrozarla en todos los sentidos sin entender por qué. Nada de lo que le decía tenía el menor sentido y ella trataba de aguantar, de resistir pero ese día se sentía tan quebrada y rota que no podía contener ni siquiera las lágrimas que resbalaban amargas, rodando mejillas abajo.


    No se podía ni levantar, su cuerpo no resistía más. Temblaba y el dolor la recorría en intensos latigazos que crispaban sus ya derrotados músculos. Se había quedado desmadejada tal y como la habían dejado con las mismas ligaduras mágicas que la drenaban, hiriéndola.


    Sentía cada corte y desgarro sobre la piel tal y como si todavía estuviese jugando con ella, maltratándola hasta límites insospechados, forzando su resistencia, rompiéndola pedazo a pedazo con metódico sadismo.


    Notaba cada embestida y acometida de él en la que sería ella en un tiempo y una vez más, tanto la rabia como el dolor que la asolaba y la impotencia, estallaron en una bola de ira que murió en su interior sin lograr romper las barreras.


    Dudaba de su propia cordura y de cuanto había sentido y vivido. Todo era demasiado confuso y cruel y apenas lograba mantener la lucidez. El infierno la tenía en sus garras y la muerte la visitaba a todas horas, los gritos eran una horrible canción de fondo a la que se había acostumbrado y lejos parecía quedar el mundo real.


    El primer día creyó que no lo soportaría. Pensó que por mucho que tratase de resistir moriría ahí y quizás no estuviese desencaminada por testaruda y orgullosa que fuese. Quería resistir, luchar, pero cada vez le fallaban más las fuerzas.


    Si no salía de ahí acabaría reducida a nada, apenas sentía el cuerpo porque la agonía lo ocupaba todo. Ni siquiera sabía cómo se mantenía entera después de lo que ese sádico le hacía.


    El concepto del tiempo se había diluido y la esperanza era una falsa ilusión que se le escapaba de los dedos. No le quedaba orgullo ni nada porque ese cabrón se ocupaba de destruirla cada vez un poco más. Lejos parecían quedar los recuerdos de los entrenos con Lúa y Ringer, las risas eran un eco de algo que se tornaba falso y retorcido. Nada bueno parecía sobrevivir o quedar en ella que se hundía entre la sangre y la atroz decadencia de ese oscuro lugar.


    Todas las caricias eran sustituidas por golpes, todas las palabras se retorcían hasta convertirse en venenos. El ácido lo corroía todo y Shura crispó los dedos en la roca raspándose las uñas al ser consciente de como hasta la imagen de Rage empezaba a desfigurarse.


    Sollozó al sentir la punzada de su corazón y se hizo un ovillo a pesar de la descarga de su cuerpo desnudo y el dolor que la sacudió. La sangre la cubría y el frío era una constante que no la abandonaba.


    Estaba a un solo paso de dejarse caer, de dejar que esa marea la engullese y la llevase lejos de una vez de esa implacable tortura. No soportaría un solo corte más, un desgarro o presenciar a través de otra como ese se internaba en su interior fuere o no por la fuerza. No soportaba las emociones y sensaciones que experimentaba su cuerpo, como trataba de confundir y manipular su mente buscando conseguir lo que deseaba.


    Tenía que protegerse, revolverse pero seguía atrapada y en sus garras. Sentía como reptaban sus manos por su piel, como se derramaba sobre ella dejando una impronta caliente y asquerosa.


    Como la tocaba con sus sucias manos, como trababa de hundirla y humillarla mientras maltrataba su cuerpo. Hurgando en ella y entre sus piernas, manoseando sus pechos. Lo odiaba con todas sus fuerzas pero él seguía y seguía tirando de los hilos, metiéndose en su mente ensuciando todo hasta oírse chillar por dentro a pleno pulmón hasta quedar sin voz. Día tras día una nueva tortura, una humillación más y una nueva marca en su cuerpo.


    Imaginó que con el tiempo el dolor sería lo de menos, que como todo se habituaría y no lo sentiría… que equivocada estaba. Thana y sus esbirros sabían cómo hacer para que tanto su cuerpo y su mente siguiesen trabajando.


    Un nuevo trallazo la partió y tembló presionando las piernas, el interior le ardía y el dolor persistía. Las lágrimas saltaron una vez más cargadas de rabia y humillación. Algo ardió en su nalga y ella procuró no emitir ningún sonido, resollando. Estaba a punto de perder la conciencia y se resistía. Vendrían a por ella y les sería demasiado fácil volver a atarla a esa tabla de tortura donde la someterían.


    Tosió notando como se resentía y las costillas la presionaban. Por un instante apenas le llegó aire. Sus pulmones silbaron y se quedó muy quieta sintiendo como el sabor a sangre inundaba su paladar.


    La fiebre le estaba subiendo y el estómago se le contraía en espasmos. El dolor empeoró y de forma instintiva se preparó para lo que vendría notando como algo húmedo y caliente resbalaba por ella. Se sentía morir y estaba demasiado débil para aguantar o mantener su máscara cuando percibió la presencia de Eve, la bruja-demonio a la que odió al principio se internó en la gruta y se agachó a su lado. Intentó retroceder pero fue incapaz por mucho que mandó la orden a sus terminaciones y Eve, alargó la mano acomodando su cabeza sobre su regazo, pasando los dedos por su enmarañado cabello ignorando la suciedad y restos que la cubrían.


    Su tacto era liviano y la calmaba pese a que no podía dejar de temblar, asustada y rabiosa como un animal herido.


    —No… por favor, déjame —Sollozó procurando por todos los medido no romperse más pero los diques caían con demasiadas grietas imposibles de sellarse.


    —Resiste Shura, solo aguanta un poco más. Te ayudaré a salir de aquí, tú solo no caigas —Sus caricias eran cariñosas pero su voz era firme tragándose la aflicción de verla así. Aun así, no le mostraba lástima pues bien sabía Eve que Shura no lo soportaría, seguía siendo igual de fuerte y valiente—. No te dejes, tú puedes hacerlo. Solo tú eres capaz de soportarlo. Sigue tu instinto, deja que tu poder te guie y tendrás la capacidad para salir, solo céntrate en lo que te da fuerza. Puedes caer pero has de levantarte Shura, hazlo o todo estará perdido.


    Pero ella no se sentía así, no ahora y cuando Eve rozó un punto sin darse cuenta, ella gritó sin poderlo evitar, rompiendo a llorar de verdad tras tanto tiempo sin permitirse hacerlo. La energía se acumulaba dentro de ella tirando y presionando, sentía como se fragmentaba y desgarraba mezclando la agonía con lo que él acaba de hacerle.


    Furiosa trató de recomponerse y respirar, estaba permitiendo darle el gusto de verla vencida y no iba a darle esa satisfacción. Así que haciendo acopio de toda su voluntad, aguantó apretando los dientes, aferrándose al frágil lazo que sentía atándola a su hermana y a su cazador, ese hombre que de algún modo había logrado colarse bajo sus defensas con una sola mirada.


    Desde que lo vio que todo su mundo se puso del revés, tenía miedo de lo que él despertaba en ella, de todas las emociones que estaban naciendo y las que Lúa era capaz de traer de vuelta. Con ella nunca había podido ser la guerrera fría y odiada que demostraba con el resto y no le importaba, ellos eran los únicos que la estaban manteniendo entera en mitad de esa vorágine.


    ¿Pero… sería capaz de ser volver a ser la misma? Tenía la sensación de que eso quedaría marcado en su alma para el resto de su vida, que jamás lograría superarlo por mucho que por fuera pudiera fingir y ponerse la coraza.


    Por dentro ninguno sabría lo dañada que estaba. Si antes de aquella locura sin sentido ya se sentía distinta y era incapaz de manejar emociones, tras eso, mucho menos. ¿Por qué le tenía que pasar? ¿Quién era ella? Destructora era el nombre que repetían una y otra vez, que le diese lo que quería y ella no sabía a qué se refería. Su mente luchaba pero sus recuerdos permanecían cerrados a ella causándole más daño.


    Tenía que salir de allí, debía hacerlo antes de que se perdiese por completo o jamás podría volver a recomponerse.


    Se aferró al tenue calor que envolvió su corazón al rememorar a Rage y cerró los ojos. Empujó y despacio, se incorporó contra la roca sin importarle las raspaduras y abrió los párpados. Todo vibró a su alrededor, sintió como la sacudida llegaba y la rabia y la determinación iban creciendo en ella relegando la pesadumbre y la derrota. Ella era una cazadora y jamás abandonaría la lucha. Cerró el puño con determinación y con un leve movimiento de asentimiento, Eve desapareció antes de que el demonio irrumpiera en la celda yendo a por ella para someterla a una nueva tanda de horrores.


    Se preparó dejándose coger y una vez estuvo fuera, simulando estar derrotaba, se giró en contra del carcelero que estalló en pedazos. Corrió desatando toda la energía que parecía empezar a romper cada cerrojo y avanzó sin dejar de luchar hasta que él apareció frente a ella a cerrarle el paso. Sus ojos ámbar brillaron crueles y sádicos como siempre. Se relamió pronunciando su nombre divertido por su intentona, creyéndolo una travesura que iba a costarle caro y Shura se lanzó sobre él cogiendo un hacha de la mano inerte de uno de sus esbirros. Esa vez no iba a dejar que la redujera o no habría salvación, no para ella. Dejó salir toda esa rabia, dolor y desesperación junto al terror que había conocido allí y se dejó llevar por lo que era ella, por la lucha que corría por su sangre, atacándolo sin tregua con la mente fría, ignorando el corte que le hizo cuando lo atacó la cuarta vez, girando para esquivar su siguiente acometida hasta que vio el momento justo de escapar. Sintió como Eve la cogía de la mano y como marcaba el camino, todo sucedía a su alrededor pero no era consciente de nada, solo atendía al instinto de sobrevivir.


    La oscuridad empezaba a apoderarse de ella, sin embargo, corrió burlando su ataque. Dejó salir un nuevo estallido y se dejó disolver. Una vez más, siguió su instinto que la llevaba a ese latido que sentía tirando de ella brindándole algo de claridad, hasta dar con la presencia de Rage.


    Una vez lo tuvo frente a sus ojos, su sangre golpeó con fuerza contra el pecho y sus piernas se vinieron abajo. Era él, estaba ahí y ella no resistía más… La agonía y la debilidad la arrasaron y nada quedó salvo su presencia envolviéndola, haciéndola sentir a salvo antes de quedar inconsciente.»


    Shura cerró los ojos con un estremecimiento y esperó que aquello funcionase dejando que lo vivido durante esos dos años, fuese entrando en Rage como si de una película se tratase. No se guardó nada; las torturas, el sufrimiento, la agonía y la desesperación desfilaron por él como si formara parte de su sangre.


    Él aguantó la envestida de imágenes que Shura le mandaba apretando los dientes e intentó tragarse toda la ira y la rabia que le sobrevino al ver lo que no pudo evitar. Respiró hondo y abrió los ojos, mirándola de frente.
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    —Amor eres mucho más fuerte de lo que tú misma te crees —dijo Rage y la abrazó intentando así protegerla de los recuerdos. Lo único que podía hacer.


    —No estoy tan segura, una parte de mí se quedó ahí, de algún modo me rompí —Dejó que él la sostuviera.


    —No lasair, no consiguieron doblegarte y saliste de allí luchando, eso es lo más importante. Como la guerrera que eres, hija de la amazona más poderosa.


    —Lo que no te mata te hace más fuerte, ¿no?


    —Shura, eso que acabas de hacer, ¿crees que podrías hacerlo a la inversa?


    —Imagino que sí —Dudó.


    —Los dos años que pasé buscándote los tengo como algo irreal, como si fueran un mal sueño. Sé que pasó de verdad porque Kriger me ha contado cosas que concuerdan, aun así, el noventa por cien del tiempo viví enganchado a la desesperación y al whisky. Yo… para mí son más sensaciones y sentimientos que hechos y cuesta explicarlos.


    Ella asintió intentando repetir lo mismo pero sacándolo de él. Rage dejó vagar los recuerdos intentando que pasaran en orden. Cuando Shura abrió los ojos, las llamas crepitaban rojas lanzando chispas. Se tragó el nudo que sentía ahogándola y se abrazó a él.


    —Vaya par, ¿eh? —Buscó bromear para aliviar la tensión de ambos—, menuda mierda.


    —Nena, no me arrepiento de nada, conseguí lo que buscaba aunque fueras tú la que me encontrara a mí.


    Ella sonrió.


    —Tuve ayuda, y fuiste tú quién me mantuvo ahí dentro. Eso y mi mala leche. ¿O era la cabezonería?


    —Una mezcla de las dos preciosa —La agarró del trasero y la besó jugando con su lengua en la boca de ella.


    Ella rio cuando la liberó.


    —Ahora sí creo que deberíamos bajar, habrá que dejar esto para más tarde, cazador.


    —Sí, que ahora toca que nos manden a los dos niños a la vez y estos derriben la puerta. Aparte del hecho de que tu padre me esté buscando —Le guiñó un ojo y le sacó la lengua poniéndose en pie encima del colchón tirando de ella.


    Shura chasqueó los dedos y ambos estuvieron vestidos.


    —Por cierto, Shura, ¿qué te ha dicho tu tía sobre eso de encontrar el linaje de los Colt?


    Esa parte le había picado la curiosidad.


    —Pues tendré que preguntarle.


    Rage le sonrió al verse vestido.


    —Ni se te ocurra hacer eso al revés nena, no sabes lo que disfruto quitándote la ropa.


    —Pues a ver cuándo me dejas arrancártela. Anda vamos —Saltó fuera de la cama.


    —Ahora mismo —Una chispa de deseo cruzó sus ojos y la atrapó saltando tras ella.


    —Rage, hay que bajar —Tiró de él arrastrándolo por el pasillo hasta dar con las escaleras.


    Él bufó molesto.


    —Esta noche sin falta —le susurró.


    —Si por ti fuera no saldríamos de la habitación, bueno... de cualquier lado —Sonrió bajando.


    —¿Y qué hay de malo en ello? —preguntó poniendo cara de niño travieso.


    —Nada, si no tuviéramos a medio cielo y medio infierno tras nosotros y no estuviéramos en casa de nuestros amigos con hijos.


    —Si lo planteas de ese modo no puedo quitarte la razón.


    Ella asintió pensativa.


    —Shura deja de preocuparte tanto por ellos, son más fuertes de lo que crees, no los menosprecies. El poder de una madre es increíble —dijo recordando lo sucedido hace dos años—. Una cosa más que reprocharle a Riley —Pensó.


    —No lo hago, ya sé que lo son, es cuestión de respeto y decoro amiguito.


    —Infravaloras lo que sienten por ti, lo que harían por saberte bien. Harían lo que fuera y lo están haciendo porque te quieren. No solo estoy yo para cogerte Shura, ellos están también a mi lado. Y no soy el único que ha sufrido por no encontrarte. Lúa lo ha pasado realmente mal, aunque yo no te he dicho nada —Le sacó la lengua—, se cómo se las gasta cuando está enfadada.


    —Rage, lo he pillado, lo sé, pero mi cabeza no iba por ahí —Se detuvo un instante para volverse a mirarlo con una ceja arqueada y mirada pícara, terminando de bajar las escaleras en dirección a la cocina.


    —Te regalaré un diccionario de expresiones que te hace falta. Mil maneras para que una diosa se exprese como es debido —La siguió entrando con ella dándole un cachete en el trasero colocándose al lado de Lúa—. ¿Necesitas ayuda?


    —¡Oye! Ja, ja muy gracioso cazador, después querrás que te torture —Lo miró por encima del hombro haciéndole ojitos—. Hola polemistís1 —Le revolvió el cabello a Kurt con una sonrisa al tiempo que cogía en brazos a Aisling.


    Lúa se giró hacia Kriger.


    —Ya sabes amor, esta noche quiero lo que me pertenece, ya llegas tarde a pagarme la apuesta —Le sacó la lengua.


    —¿Qué apuesta? —Shura la miró metiéndose un trozó de tomate en la boca.


    —Shura… —Rage se acercó a ella—, apostaron si acabaríamos juntos o no y por lo visto, Lúa apostó a nuestro favor.


    —Estaba cantado —Esta le sacó la lengua a Shura—, así que ya sabes —Se giró mirando a Kriger con cara de saberse ganadora.


    Shura la miró abriendo la boca para luego dirigir la mirada a Kriger que rio sin darle importancia.


    —Será un placer pagarte, cielo.


    Shura le tapó los oídos a Aisling.


    —Seréis…


    —No esperaba menos —Pasó por su lado rozándose con él que le devolvió una sonrisa, atrapándola para darle un mordisquito en el cuello.


    —Peque, están curados de espanto —Lúa se rio al verla—. Aunque tú sigas creyendo que sí, no tienen dos años, no solo crecen físicamente a una velocidad vertiginosa, sino también en inteligencia y comprensión.


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo —La dejó en el suelo apoyándose en el mármol.


    Cuando Rage volvió a mirar lo que estaba haciendo, la comida ya estaba lista.


    —Allá tú, se te subirán a la chepa en nada.


    —No sabes cómo se las gastan —Rage volvió a su lado colocando la ensalada en la mesa—, en los entrenamientos dan miedo y no sé cuál es peor.


    —En nada me jubilan esta nueva generación de cazadores.


    —Ya tengo ganas de verlo y no se me subirán a la chepa, pobre de ellos, ya saben cómo me las gasto —Los miró con un relampagueó en los ojos.


    Aisling levantó una ceja mirándola con un gesto de saber más que ella.


    —Ah no, no me mires así listilla que nos vamos conociendo —Sonrió y Aisling se la devolvió con un asentimiento.


    —Mamá tú no haces eso con los ojos —dijo Kurt.


    —Más vale que no tengas que ver lo que hace tu madre con los ojos enano —Rage se rio.


    —Eso significaría que mamá está muy cabreada —dijo la propia Lúa.


    Shura sonrió observándolos a todos. En ese momento el teléfono de Kriger sonó. Este lo cogió descolgando al ver que se trataba de Josh.


    —¿Cómo qué lo has perdido?


    —Pues eso Kriger, que me ha detectado y se ha largado.


    —¡Joder! Al final resultará que aprendió demasiado bien.


    Lúa oía toda la conversación y la preocupación asomó a su rostro.


    —Kriger, Shooter ha cambiado —Josh hizo una pausa antes de añadir lo siguiente: bebió sangre humana.


    —Le voy a dar una paliza —Lúa se cabreó.


    Shura se tensó y su cuerpo empezó a temblar.


    —Está bien Josh, gracias. Regresa a lo tuyo, nosotros nos encargamos —Se giró mirando a los presentes cortando la llamada.


    —¿Qué ha pasado? —Rage observó a Kriger.


    —Le ha perdido la pista, lo detectó y… —Desvió la vista hacia Shura, se estaba poniendo nerviosa.


    Rage se colocó más cerca de ella, sabiendo la respuesta de ante mano; lo intuía. Kriger le pasó una mano por los hombros a Lúa.


    —Se ha alimentado —Trató de suavizarlo.


    La pequeña Aisling dio un respingo al escuchar a su padre. Shura se fue directa hacia la puerta.


    —¿Dónde vas? —Rage la cogió del brazo.


    —Ahora mismo voy a buscarlo y se va a enterar, lo traigo aunque sea arrastras —murmuró entre dientes—. ¡Colmillos! ¡Ya puedes estar respondiéndome o te juro que te quedas sin mote porque te los arrancaré de cuajo! —Se dirigió a este mentalmente —Liberándose de Rage.


    —Hagámoslo bien Shura, lo traeremos pero como es debido. No es el mejor momento para que salgas ahí fuera.


    —¡¿Y qué he de hacer?! ¿Seguir aquí escondida como una cobarde sin hacer nada? No puedo, ¿para qué sirvo entonces? Te entiendo Rage, pero…


    —Pero nada Shura, todavía no controlas tus poderes así que lo haremos de otra forma —Rage la miró cabreado—. ¿Y si es algún tipo de trampa? Le diste de tu sangre, ¿verdad?


    Shura lo miró poniéndose furiosa por momentos sin responder.


    —Está bien, pues de otra entonces. ¡Eve! —La llamó—, tú y yo tendremos una conversación luego —Lo fulminó fijando la mirada en el punto en que estaba ayudando a materializarse a la demonio para que pudiese atravesar la defensa de su padre. ¿No querían que practicase lo de controlar, entender y explotar sus poderes? Pues que mejor modo. La pelirroja del motel apareció en medio de la cocina.


    —Shura, la chica del año, te veo bien. ¿A qué debo el honor? —Ladeó la sonrisa.


    —Corta el rollo demoníaco Eve, ya sabes que no me va.


    —Ouch, le quitas toda la gracia —Sonrió acercándose.


    Shura aflojó la severidad de sus facciones.


    —Te he echado de menos amiga —dijo Eve.


    «Vaya si la vamos a tener» Pensó Rage.


    Shura le devolvió la sonrisa y ambas se abrazaron con cariño.


    —Espero no tuvieras problemas por mi culpa.


    Ella negó sin soltarle las manos.


    —Necesito un favorcito —Shura cerro un ojo con una mueca graciosa.


    —No vendrá de uno más, ¿qué necesitas?


    —Encuentra a la persona cuyos datos te estoy pasando y tráelo, vivo, por favor.


    —Vale, sin problema, salvo…


    —Cubriré tus pasos tranquila, no sabrán que haces.


    Esta asintió.


    —Sola una cosa más —dijo Eve mirándola—. ¿Me echas una manita para salir, por fi? —Hizo una mueca de fastidió casi infantil, logrando que Shura medio riese haciendo un gesto con la mano.


    —Claro.


    —Gracias —Le guiñó el ojo lanzando una mirada a Rage—. Menudo bombón, tienes suerte —Se relamió desapareciendo.


    Rage estaba apoyado en la pared mirándola con cara de pocos amigos, y los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Contéstame, ¿lo hiciste, le diste tu sangre? —Su voz sonó dura, fría.


    —Sí, ¿algún problema?


    —Pues sí unos cuantos, aunque no el que tú estás pensando. ¡Responde! ¿Qué hubiera pasado si tú hubieras salido ahí fuera sola y hubiera sido una trampa? Si ellos saben lo que hiciste por él podrían haberte localizado sin problemas y haberte atrapado de nuevo.


    —¿Y qué estoy pensando, Rage? —respondió de igual modo—. No habría pasado nada. ¿Cuánto he de estar metida en esta burbuja, eh? Quiero vivir tal como dijimos, no van a volver a atraparme, nadie, ninguno, ¿me oyes? Antes los destruyo.


    —No me jodas Shura —Se incorporó bajando los brazos—, por ahora son más y más fuertes. ¿En serio quieres hacernos eso a los dos? No estás retenida aquí, estamos intentando saber todo del enemigo para ir preparados; ¿crees que yo no tengo ganas de cargarme a ese hijo de puta? ¿Crees qué te haría pasar por la tortura a la que te somete tu padre si no fuera porque te hará más poderosa? ¿Te crees que disfruto viéndote así, viendo a mi hermano así? Yo mismo lo mataría ahora con mis propias manos si tuviera la certeza de que serviría de algo. Pero no, tú tienes que ser aquí la que tome las decisiones sin pararte a pensar en cómo lo pasaríamos los demás si volvieras a desaparecer, si te mataran —Se giró y se encaminó al exterior de la casa.


    Shura dejó escapar el aire exasperada, cabreada también pero con ella misma y salió tras él.


    —Rage, espera.


    Este paró pero no se giró a mirarla. No quería que le viera en ese estado, había sido demasiado duro lo sabía, pero no pensaba volver a perderla, no de la misma manera.


    —Lo siento, ¿vale? Que quieres que te diga, soy impulsiva y sí, puede que un poco irresponsable a veces, tienes razón, no lo pensé, no estoy acostumbrada, sé que no es excusa pero, por favor…


    Rage metió las manos en los bolsillos del pantalón.


    —Shura…


    Sabía lo difícil que tenía que ser para ella pedir perdón.


    —No puedes reaccionar así siempre que hay algo que quieras resolver o controlar. Somos una pareja y me arrastras contigo te guste o no. Si te pasara algo…


    —Lo siento —Volvió a repetir compungida—. Enséñame.


    Rage la abrazó.


    —Eres fuerte y decidida, es uno de los muchos aspectos que me encantan de ti pero eres demasiado impulsiva. Si tú quieres lo haré preciosa.


    Ella asintió pegándose a él.


    —Y tú no intentes controlarme o imponerte así.


    —No lo haré, lo prometo. No olvides nunca lasair que somos una pareja, un equipo de dos.


    Shura alzó los ojos para verle con un nuevo asentimiento y empezó a desplegar su sonrisa, en sus ojos ardían las llamas. Él la pegó más a su cuerpo adueñándose de su boca.


    —¿Sabes? Creo que tengo otro problema más…


    —No me asustes Shura —La apartó un poco sin soltarla.


    —A una pequeñísima parte de mí si le gustó que te encararas —Lo atrajo de nuevo tirándole de la cinturilla del pantalón.


    —Tomo nota preciosa —Le sonrió—, no hemos salido tan mal parados de nuestra primera pelea.


    Shura dejó escapar una risita cristalina y saltó cogiéndose a él.


    —Nada mal.


    —No soy un blando pequeña.


    —Lo sé, de otro modo no estaríamos ahora aquí, Rage. Solo ten un poco de paciencia, tengo dieciocho años, nene. Y Shooter es un amigo, solo quiero recuperarlo igual que todos.


    La cogió subiéndole las piernas a su cintura, sujetándola del trasero.


    —Lo sé y eso intento lasair, pero no es fácil. Antes de ti yo no hablaba de sentimientos y menos los dejaba translucir, tú logras eso. Esto también es nuevo para mí.


    —Pues aprenderemos juntos y si nos equivocamos, volvemos a empezar.


    Él asintió sonriendo.


    —Y gracias por admitir que mi... padre —Le costó decir la palabra—, es un cabrón maníaco sin escrúpulos, pero sí, hace lo que debe y es mi padre quiera o no.


    —Por ello no me he metido amor, estoy contigo al cien por cien.


    —Anda, vamos a comer, se enfría y tengo hambre. Además, has de alimentar ese cuerpo.


    —Todos queremos salir con bien de esta y tú eres la clave por mucho que me cueste admitirlo, y por muchas ganas que tenga de arrancarle la cabeza a tu padre está haciendo lo que se le da mejor —Empezó a caminar con ella en brazos—, te entrena para ganar una guerra.


    Ella asintió y una vez en la cocina saltó de vuelta al suelo y se dirigió hacia Lúa abrazándosele.


    —Gracias, por todo —Le susurró al oído.


    —Eres mi hermanita pequeña, no tienes que darme las gracias enana —La apretó fuerte contra ella.


    —Sí tenía. ¿Te he dicho alguna vez que te quiero? Nunca quise hacerte daño ni preocuparte.


    Lúa se tocó la ceja pensativa con cara de broma


    —Quieres creer que no lo recuerdo…


    Shura rio.


    —Pues recuérdalo para cuando te cabrees conmigo por comportarme como una idiota —Se apartó.


    Rage miró a Kriger serio.


    —¿Dónde habéis dejado a Riley? No me gustaría que pudiera comunicarse con ellos y contarles lo que pasa aquí.


    —A buen recaudo, sin comunicaciones ni nada. Puedes ir a verlo cuando quieras, junto al garaje.


    Rage asintió y miró a Shura.


    —Cuéntanos de Eve y cómo va a encontrar y traer a Shooter.


    Shura se sentó empezando a comer.


    —Ah pues, tiene sus métodos y una vez lo tenga me avisará. Y como habéis visto, no es para nada un demonio común.


    —Me di cuenta.


    —Tiene conciencia y corazón, su alma no está corrompida.


    Rage la levantó sentándose él, colocándola encima una vez terminó de comer.


    —¿Cómo es eso posible? —Lúa trajo los postres.


    —El tiempo, lo que ha vivido, su propia fortaleza y lo que ha visto supongo. Eve era bruja en su vida humana. Influyen muchos factores. Sea como sea, estoy aquí gracias a ella. Al principio nos odiamos, pero luego... —Su voz fue disminuyendo regresando al lugar del que salió.


    Rage le acarició el brazo trayéndola de vuelta.


    —Estás conmigo —Le susurró.


    —Lo que importa es que no es como ellos, quiere ayudar aunque no pueda redimirse ni recuperar su vida —Se encogió de hombros—, llámale empatía o interés propio, no lo sé, pero odia tanto a esos cabrones como yo. Hacía mucho que interpretaba su papel para no levantar sospechas y supongo que mi llegada algo bueno consiguió.


    —Sea como sea le debemos mucho —dijo Lúa sonriendo.


    Ella le devolvió una sonrisa apagada.


    —Bueno, cómprale un Gucci y seguro estará encantada. Usará su parte de bruja potenciándolo con el demonio, dará con Shooter gracias a mi nexo con él —Acabó de explicar.


    —¿Qué pasa Shura? —Lúa la miró preocupada.


    —Pensaba, solo eso —Cogió un trozo de tarta ofreciéndoselo a Rage en vez de comérselo ella.


    El cazador lo aceptó sonriendo.


    —Es de fiar —Miró a la pantera y su maridito.


    —Anda acompáñame arriba y me ayudas con los cachorros.


    Estos se habían quedado dormidos en el sofá. Shura se levantó deteniéndose al pasar junto a Kriger


    —Lobo, vas a tener que explicarme el porqué de tu apuesta, no te vas a librar —dijo yendo con Lúa.


    Este le devolvió una risita socarrona y cuando se quedaron los dos solos, Rage miró a Kriger.


    —Esto Kriger, gracias por todo. Sé que lo hacéis porque queréis y porque ella es una hermana para Lúa, para los dos, pero me jode ver cómo se han visto trastocadas vuestras vidas y la de los pequeños. Más ahora con el problema añadido de mi hermano y Shooter, yo…


    —No digas tonterías, eres de la familia Rage.


    —Más bien he sido un incordio estos dos años. Muriéndome una y otra vez, enganchado al whisky y encima haciéndote responsable de un cuerpo sin vida.


    —Como dije, eres de la familia y volvería a hacerlo, aunque por favor te lo pido, no vuelvas a hacerlo o la que peligrara será mi salud mental. No aguantaría verte tieso una vez más.


    —Lo intentaré.


    —Es bueno saberlo —Lo miró apoyado en uno de los armarios llevándose el botellín a los labios, echando un trago.


    —Aunque tengo la sensación de que mientras ella siga aquí da igual cuantas veces muera, volveré. Al principio pensé que era una broma cruel del destino. Ahora creo que tiene que ver con ella y con que yo sea la llave.


    —Lo es, ella te protegió incluso sin tener ni idea, te mantuvo con vida y más o menos entero a pesar de por lo que estaba pasando. Siguió manteniendo el escudo para nosotros y no se da cuenta de lo mucho que te necesita. Tú le das estabilidad Rage, mira el cambio que ha hecho. Sin ti, ella se acabaría perdiendo y a saber cuál sería el resultado, por mucho que nosotros la queramos y por fuerte o buena que sea, es quien es.


    —La verdad es que sí ha cambiado y seguirá haciéndolo —dijo Rage—. Si le pasara algo Kriger, es demasiado impulsiva.


    —Nosotros hacíamos lo mismo a su edad, piensa en la de veces que nos llegó la mierda al cuello creyéndonos invencibles, más ella con todo ese poder y con las herencias que tiene, pero te entiendo. Es lo mismo que yo con Lúa. En cuanto a Riley seguiremos investigando. Los dioses son muy complicados —Echó otro trago.


    —No me jodas Kriger, no me había dado cuenta. Todavía estoy asimilando quien es mi suegro —Rompió a reír.


    Kriger se rascó la ceja distraído, gesto que había adquirido de Lúa sin ser consciente y volvió a mirar a Rage.


    —Lo que no entiendo es cómo logra que vuelvas si se supone que el dios de la muerte está en el lado de los que quieren joder el chiringuito a Ares y demás.


    —No sé Kriger, ya oíste a Ares. Hades2 no se entera de la mitad de lo que hace o planea su hijo. Dijo que está encerrado.


    —Puede, o que por el momento le está bien.


    —Pero aun no entiendo que pintan las cazadoras en todo esto. Si los demonios trabajan con Hades y su hijo…


    —El demonio de... —Kriger omitió decir el nombre de su hermano—, mencionó una guerra, quizás unos quieran una cosa y otros otra. Ya sabes cómo son los demonios, se creen los más terribles de la cadena trófica y les jode que haya alguien por encima usándolos.


    —O sea las mismas mierdas de siempre y como no, nos pilló en medio. Tengo la intención de intentar hablar mañana con Riley y quiero que me acompañes, no me fío de mí mismo, en el fondo no me gustaría matarlo.


    —Lo que necesites Rage, sin problema y sí, no sé cómo siempre acabamos en medio, pero una cosa tengo clara. Si les interesan las cazadoras es por algo y yo no voy a dejar ni que se acerquen —dijo feroz.


    Rage asintió, ellos eran su familia también y no iba a permitir que les tocasen un pelo.


    —Por cierto Kriger, tú no tendrás idea de que quiere Ares de mí.


    —Pues no, ni idea colega, en eso no puedo ayudarte salvo lo obvio como padre, que mantengas a salvo a su hija y su propio culo.


    Rage sonrió.


    —Ya tengo ganas de verte a ti en esa tesitura. Si se parece lo más mínimo a Lúa….


    —Joder, que poco me quieres tío —Lo miró divertido—, pero seguro que no será como lo tuyo, te estás... —Buscó una palabra que no sonase grosera ni despectiva porque no era la intención, ni el caso—, acostando con la hija del dios de la guerra.


    —Bueno si no le caigo bien que le reclame a su hermana ya que esto por lo visto, es cosa suya, algo que yo le agradezco —Sonrió con picardía—. Es lo mejor que me ha pasado dentro de esta mierda.


    Kriger lo miró serio pero feliz de que por fin hubiese encontrado lo que él y diese sentido a esa vida.


    —Algo especial tienes para poder estar con ella.


    —A eso mejor no contesto, aunque sí que me gustaría descargar algo de adrenalina.


    —Pues vamos fuera si eso —Se ofreció el lobo.


    —Encantado.


    Este salió por la puerta quitándose la camiseta y se colocó directamente en posición de ataque.


    —Y ya de paso Rage, te daré otro consejo gratuito, usa un poco más la cabeza tío, sigue siendo una adolescente y la estás abordando sin precaución alguna.


    Se incorporó de golpe quedando blanco como la cal.


    —Joder, llevo tanta mierda en la cabeza que ni pensé…


    —Eso ya lo has hecho y sí, por eso mismo te lo digo. Lo mío era inevitable, pero tú…


    —No tiene gracia Kriger —Arremetió contra él midiendo sus movimientos pero sin contemplaciones.

    


    
      
        1 Significa guerrero.

      


      
        2 Dios del inframundo, hermano de Zeus.
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    Shura terminó de arropar a Aisling y se giró a mirar a Lúa esperando lo soltase, estaba claro que quería decirle algo.


    —Shura… —A Lúa le costaba comenzar esa conversación en concreto.


    —Di lo que tengas de decir Lúa, no creo que sea tan difícil —Le sonrió encogiéndose de hombros al tiempo que dejaba caer las palmas sobre las piernas.


    —En unos días mandaré a Riga a comprar. ¿Necesitas algo? Champú, tampones… —Lúa levantó la ceja.


    —Hammm, creo que no.


    —Shura, ¿estás dónde tienes que estar? ¿Has tomado precauciones? ¿Has pensado en las consecuencias?


    —¿Pero de qué…? ¡Oh! eso... ah, pues... claro —Se cruzó de brazos tras recuperarse del impacto inicial.


    Lúa respiró aliviada.


    —No te veo yo por ahora. Te gustan los niños sí, pero…


    —¿Podemos dejar esta conversación? Por favor —Se giró cara a la niña.


    Lúa la miró extrañada.


    —Voy a por un té, ¿quieres? —Shura se dirigió hacia la puerta sin mirarla blindando su mente.


    Ella asintió y fue hacia la cocina ¡¿Qué demonios había hecho?! Tan lista que se creía o poderosa y al final resultaría que era idiota, ¿por qué no había pensado en algo tan simple? Apretó los dientes y empezó a preparar las infusiones. Después de eso, no le extrañaría que su padre le metiese otra paliza por inconsciente.


    —Lúa, sé que estás ahí y que te estás riendo —le dijo sin girarse.


    —Nena, son cosas que pasan date tiempo y veremos los resultados.


    Lúa intentó ponerse seria, pero ella también había cometido el mismo descuido en un principio. Dejó su mente abierta a Shura para que viera que no sería ni la primera ni la última mujer a la que le pasaba.


    —¡Oh, claro! Cosas que pasan —Medio rio cínica—. Se supone que soy... vete a saber qué demonios, ¿y qué hago? Actuar como una chica sin dos dedos de frente —Se giró a mirarla cogiéndose al mármol.


    —Ante todo eres una mujer y es tu primera relación. Tenéis muchos problemas y esa no era tu prioridad. Pon medios a partir de ahora y ya afrontaremos lo que sea.


    —Jopeta por una vez que me dejo llevar... bueno —Hizo una mueca—, una detrás de la otra —dijo con algo más de humor.


    —Eres muy joven, pero el instinto está ahí, solo hay que verte con los cachorros. ¿Y me dirás que no lo disfrutas? ¿O se te ocurrirá pensar ahora en la abstinencia? —Se puso a su lado.


    Shura rompió a reír.


    —Más bien no —Sonrió con picardía.


    —Pues ya sabes enana, a partir de ahora gorrito —Lúa rio también.


    —Anda toma, tu infusión —Le entregó la taza intentando dejar de reír.


    Lúa la aceptó mirando por la ventana como se entrenaban aquellos dos entre risas. Shura siguió su mirada.


    —Te lo voy a conceder, tenías razón, ahora te comprendo.


    —Me alegro mucho por ti Shura, se te nota cambiada, feliz y yo siempre llevo razón —La miró sacándole la lengua.


    —Eso o que necesitaba un buen polvo —Rompió a reír de nuevo.


    —En nosotros las dos cosas van de la mano cielo, no existe la una sin la otra, forma parte de nuestra esencia.


    —Ya —Se puso seria—, imagino que estar ahí encerrada, me sirvió para ver las cosas de otro modo, eso y muchas de las cosas que me dijisteis.


    —Las situaciones límite cambian la manera de pensar y de actuar que tenemos —Sus ojos se entristecieron.


    —Eso parece. ¿Y ahora, qué tal si nos tomamos esto y vamos con ellos? Creo que la lección de las abejitas llega un poco tarde —Se acercó a ella—. Vamos Lúa, ¡si me lo pasé genial! —Trató de bromear para animarla poniéndole una mano en el brazo—, de verdad, gracias. Si no fuera por vosotros…


    —Anda vamos, que te mueres de ganas de ver a tu chico en otro tipo de acción y sudando. O más bien quieres lucirte delante de él.


    —Ja, ja, como si tú no quisieras también, hermanita —Le guiñó el ojo.


    —No te lo voy a negar enana, pero yo prefiero que sude y descargue adrenalina de otras formas.


    Ella volvió a reír.


    —¿No me digas? —Torció la sonrisita—, aunque últimamente me ha visto más pateada por el suelo que otra cosa.


    —Bueno, Shura imagino que ya te lo habrá dicho —dijo la cazadora mirando a Rage—, pero aunque sea un cabrón sin escrúpulos es quién es y lo hace por ti. No está dispuesto a permitir que te pasa nada y en eso todos estamos con él, aunque no compartamos sus formas.


    —Y os lo agradezco, de verdad, no pasa nada. Siempre aprendí rápido —Salió dejando la taza vacía a un lado y miró a los chico —. ¡Eh, cazador! —Se lanzó sobre él.


    Rage giró reaccionando a tiempo y la cogió por la cintura.


    —Hola preciosa.


    Lúa fue junto a Kriger.


    «¿Hablaste con él?» Pensó.


    «Sí, algo así. No pude echarle mucha bronca, al fin y al cabo hice igual» le respondió Kriger de la misma forma mirando a la parejita.


    Lúa suspiró.


    —Bueno, no te quito razón pero aun así no es la misma situación. A ver si somos tan diplomáticos cuando toque el turno de aquellos dos —Lúa rio pensando las posibles reacciones de Kriger.


    —No me lo menciones —pronunció muy lento cada palabra.


    —Anda dejémoslos solos —Lúa tiró de él hacia la habitación—. Gané una apuesta y pienso cobrármela lobo.


    Shura los observó desaparecer meneando la cabeza y no pudo evitar sonreír volviendo a fijar los ojos en Rage.


    —¿Qué te preocupa Shura?


    —¿Quieres ir a ver a tu hermano? Alguien debería llevarle algo de comer.


    —¿Eso es lo que te preocupa, nena?


    —No Rage, no solo eso e imagino que Kriger ya te habrá soltado el discurso.


    Asintió.


    —Pues eso, en fin, da igual. No sirve de nada preocuparse; ¿quieres ir o no?


    —Vamos pero no quiero que lo pases mal de forma gratuita, Shura.


    —No te preocupes —Le sonrió cogiéndole de la mano.


    —A la más mínima —Rage la paró mirándola a los ojos.


    —Es tu hermano Rage, haya hecho lo que haya hecho sigue necesitándote y tú también. Y bueno, si yo soy la zorra que se lo ha arrebato pues bien, tendrá que superarlo tarde o temprano, además, no es todo culpa suya en sí, le han… hecho algo.


    —Sé que no es todo su culpa lasair, pero lo que me jode es pararme a pensar por qué siempre él.


    —Venga, vamos —Lo llevó junto al garaje—. Toma, dale esto, si entro y se lo doy yo no lo querrá ni muerto, me quedaré aquí, no me moveré, ¿vale? Estoy contigo —Le tendió una bandeja con comida que apareció de la nada.


    Rage le acarició el rostro con una sonrisa y cogiéndolo, entró.


    —Vaya, mira quién se ha dignado a venir a verme, que honor —Riley se pasó la mano bajo la nariz, furioso.


    —¿Y qué esperabas Riley, que saliera corriendo por salvarte el culo una vez más tal y como no hiciste tú? —No podía evitar el cinismo, plantando la bandeja delante de él.


    —No claro —Hizo una mueca sarcástica que simulaba una sonrisa falsa—. ¿Para qué ibas a hacerlo? Ya tienes lo que querías, ahora que te estás revolcando con esa zorra ya tanto da lo demás, ¿no? Papá estaría furioso contigo, te daría una paliza.


    —En serio Riley —Apretó los puños tragándose las ganas de romperle la mandíbula—. ¿Si así es que cojones hago aquí? Y a papá ni lo nombres, él se debe estar revolviendo al ver tu debilidad, como traicionas a los tuyos aliándote con demonios. ¿Recuerdas qué pasó? ¿Por qué nos hicimos cazadores?


    Riley se levantó envalentonado acercándose mucho a él como si quisiera golpearle y Rage retomó la palabra.


    —Te crees el gran héroe Riley y no ves que te estás equivocando y no es que yo quiera tener la razón. Déjalo ya, deja de convertirte en un puto mártir, porque él único que ha estado dando la vida aquí por los demás soy yo, y no me he quejado de la mierda que he tragado, de lo que he visto y hecho. Lo acepto aunque a ti tanto te dé por lo que parece. Pero no volvamos a lo mismo y abre los ojos. Date cuenta de una puñetera vez que sí nos están usando pero no como tú crees, sino poniéndonos el uno contra el otro. Eres tú el que está siendo manipulado como un títere, ¡y yo quiero recuperar a mi hermano!


    —¿Ahora me vendrás con el cuento de lo que habéis sufrido? ¿Qué os importo algo a todos vosotros? ¡Y una mierda! No me lo trago, te han sorbido el seso —Gesticuló.


    —¿Cómo cojones has llegado a esto Riley? Explícamelo por qué no lo entiendo y créeme, necesito hacerlo.


    No se movió ni un milímetro no pestañeó. Estaba haciendo un tremendo esfuerzo por darle una oportunidad y no hacer nada de lo que se arrepintiera después.


    —Rage, cielo. Vete, déjame a mí —Atenea apareció tras él poniéndole una mano en el hombro.


    —¿Qué? ¿Por qué, qué has pensado Atenea? —Rage la miró preocupado.


    —Tranquilo, no le haré nada a tu hermano, al contrario. Ahora iros.


    Rage los miró a los dos saliendo por la puerta preocupado. No veía como la diosa podía ayudarlo, ni que tenía pensado.


    —¡No, Rage! ¡No me dejes aquí con esto! ¡Rage!


    Se paró un segundo sin mirar atrás.


    —Es lo mejor Riley, no te hará daño —Salió mirando a Shura sin decir nada y la abrazó—. Atenea está dentro, no sé qué pretende pero espero que…


    —Vale, tranquilo Rage, tranquilo; sabe lo que hace, lo ayudará —le dijo envolviéndolo hundiendo los dedos en su cabello para reconfortarlo—, sino que se prepare a correr —murmuró muy bajito pero de un modo que haría estremecer a cualquiera de terror.


    Él asintió dejándose reconfortar por sus caricias y palabras.


    —Bien Riley, no me voy a andar por las ramas —dijo Atenea poniéndole la mano en la frente de golpe dejando que las imágenes del sufrimiento y sentimientos de todos los que lo querían habían sufrido durante esos dos años y mucho antes de eso, el de su hermano, ya que tan importante era iba a explotarlo a conciencia.


    Las lanzaba contra él sin la menor delicadeza, ahora mismo poco le importaba si le dolía o no.


    Los ojos de Riley se abrieron por la impresión de lo que la diosa le mostraba. Sentía el dolor, la rabia de los que hasta hacía poco había considerado familia. Gritaba sin control pidiéndole que parara. No podía aguantar tanto sufrimiento, tanta sangre. El dolor era como cuchillas deslizándose por su interior; los gritos desgarraban su garganta, las lágrimas caían por sus mejillas. Su debilidad era la culpa de todo ese sufrimiento.


    —Para por favor, ya no puedo más.


    Shura entró apartando a Atenea de golpe de Riley.


    —¡Para! ¡Le mataras! —chilló.


    Atenea la miró.


    —No Shura, no lo mataré, solo le estoy mostrando la verdad. Limpiando su alma. Necesita ver la verdad de primera mano, las consecuencias de sus actos. Mira sus lágrimas sobrina.


    Estas eran negras como petróleo. Y ella se movió nerviosa llevándose las manos a la cabeza, conteniendo las ganas de llorar. Al final sí tendrían razón y se habría vuelto demasiado humana; pero oír sus gritos, su desesperación y esa agonía la estaba destrozando porque también se lo estaba haciendo a Rage.


    Shura se detuvo a mirar tratando de controlar tanto sus pulsaciones como su respiración acelerada.


    —Sal Shura, ves con Rage y déjame esto a mí, no le pasara nada te lo prometo.


    —Más te vale, gracias —Le dio un beso fugaz en la mejilla a su tía y regresó con él.


    Este estaba en la tierra con los puños clavados en ella intentando controlar la rabia y el dolor de oír a su hermano en ese estado. Shura se agachó tras él pegándose a su cuerpo, a lo que Rage la cogió de las muñecas pegándola a él.


    —No puedo seguir escuchándolo. No lo aguanto.


    Shura lo besó con suavidad y los trasladó a la habitación sin romper el contacto.


    —Todo se arreglará, ya lo verás.


    —Eso espero nena, ya no sé cuánto más puedo aguantar, cuanta mierda puedo seguir tragando por su culpa.


    —Estoy aquí contigo, ¿recuerdas? Haré lo que pueda, ¿me oyes? Lo solucionaran, no sufrirás más —Le cogió la cara.


    Él la miró a los ojos.


    —Te quiero nena —susurró acariciando su mejilla.


    —Rage —Shura bajó las manos hasta su pecho fundiéndose con sus labios y lo acompañó hacia el colchón con ella debajo.


    El cazador comenzó a desnudarla muy despacio mientras se dejaba invadir por la lengua de Shura, disfrutando de cada centímetro de su piel que tocaba con la yema de sus dedos. Memorizando cada curva, cada rincón, despacio y a conciencia. Shura jadeó fijando las pupilas en los ojos de Rage tirando de los botones del pantalón hasta hacerlos saltar y los empujó hacia abajo con los pies, sujetándose a él con una mano en la espalda y la otra en su pómulo.


    Comenzó a deslizar su lengua por su cuello, parando en cada pezón de los pechos de su chica y cuando estuvieron duros, sonrió siguiendo su camino hasta el ombligo introduciendo la lengua en este, saboreando la esencia que Shura desprendía.


    El estómago se le contrajo, tenía la respiración entre cortada y la sangre golpeaba con fuerza contra sus terminaciones nerviosas que no dejaban de procesar cada caricia, cada roce, incendiándola como una hoguera. El deseo velaba sus ojos nublando cualquier pensamiento, presa en manos del placer que Rage le brindaba, incrementándose al notar lo que él cuando ella pasaba sus manos por su cuerpo. Se arqueó con un gemido entre abriendo los labios y cerró los ojos un instante para contenerse, y siguió recorriéndolo como podía.


    Al notar cómo se contraía, una sonrisa se dibujó en sus labios y continuó su camino hasta llegar a su entrepierna que abrió con suaves caricias de su lengua, llenándose poco a poco de su delicioso sabor. Comenzó a jugar con su lengua acoplándose a las formas y movimientos de Shura, imprimiendo más fuerza a su lengua. Saboreándola por completo.


    Ella gimió dejando escapar el aire aferrándose con fuerza a la sábana para no tirar del cabello de Rage. Le faltaba el aire, los músculos se le endurecían al tiempo que el placer aumentaba perdida en la sensación de las caricias de Rage en su intimidad, iba a estallar.


    —Rage, te necesito.


    «Hazlo nena» Pensó introduciendo su lengua dentro de ella, quería que explotara en su boca y saborearla en su estado más puro.


    Dio más fuerza a sus movimientos, con las manos sujetándola de la cintura reteniéndola.


    «Hazlo ya» La miró recorriendo su cuerpo hasta llegar a sus ojos.


    Y ella lo hizo, no pudo aguantar más tiempo, su cuerpo estalló liberándose quedando laxa sobre la cama, respirando agitada. Rage sonrió satisfecho mirando a su mujer rendida sobre el colchón y subió hasta su rostro saboreando el regalo que ella le había dado. La miró a los ojos y atrapó sus labios en un beso tierno pero desesperado.


    —Eso ha sido trampa —Jadeó con una sonrisilla.


    —Solo he cumplido una fantasía preciosa —Apartó un mechón de su cara—. Esto no ha acabado, ¿preparada para el segundo asalto?


    —Siempre —Rio poniéndose seria de pronto.


    Rage sonrió y sin previo aviso la invadió parando con su boca el grito de Shura.


    Ella ya estaba más que dilatada y comenzó a moverse en su interior disfrutando del roce con sus estrechas paredes que lo agarraban con fuerza y lo exprimían al máximo. Bajó su boca a sus pechos jugando cruelmente con ellos, lamiéndolos, mordiéndolos, hasta enrojecerlos dándole unos escasos segundos para volver otra vez al ataque.


    Shura gimió tratando de respirar y sobrevivir a aquel vendaval de sensaciones buscando una de las manos de Rage.


    —Rage... despacio, no hay prisa, mírame —Entrelazó su mano con la de él—, estoy aquí.


    La miró, sus ojos velados por el deseo y le sonrió.


    —Nada de prisas nena, tenemos toda la noche por delante —Aun así aminoró el ritmo relegando todos sus fantasmas.


    Shura se acopló mejor a él incorporándose un poco, envolviéndole, dejando su cuello a la altura de Rage con un jadeó a causa del movimiento. El cazador acercó sus labios a la carne expuesta, dándole pequeños y suaves mordiscos, intentando erizar su piel.


    —Rage —Gimió estaba a punto de irse una vez más — yo…


    —¿Tú qué lasair?


    Shura buscó sus ojos, apoyando la frente en él para coger aire. El placer ascendía como un latigazo y pese al temor, con cada nueva caricia, cada sensación, hacía que necesitase dar rienda suelta a sus sentimientos, a exponerse frente a él y decir lo que tanto su alma como su corazón se morían por expresar quemándole la lengua.


    —Te amo —dijo rozando sus labios con los ojos entornados, notando como el cuerpo se le estremecía.
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    El cuerpo de Rage tembló por entero al oír esas dos sílabas de su boca abordándola con un beso lleno de amor y pasión mezclados. Sabía lo que para ella significaba exponerse así y no fueron las palabras, si no el acto en sí lo que hizo que su corazón latiera más fuerte.


    —Rage… —murmuró asustada de su silencio.


    Él la miró a los ojos y despacio, fue moviéndose en su interior, buscando el máximo placer de los dos, sin dejar de mirar sus ojos prendidos en el fuego.


    —Lasair… mi mujer, mi vida.


    Shura atrapó el labio inferior de Rage entre los suyos dejándolo escapar con un suspiró.


    —No puedo más... —gimió ella.


    Él sonrió e imprimió más velocidad a sus movimientos, envistiéndola con toda la pasión contenida, buscando la liberación de los dos. Y se dejó ir sin aguantar más cuando el fuego lo invadió por entero.


    —Córrete, nena.


    Shura se mordió el labio para no gritar, estallando. Al cazador le costaba respirar y cayó a un lado de la cama arrastrándola encima de él y comenzó a acariciarle el cabello, dándole suaves besos en los ojos, las mejillas, por todo el rostro.


    —Tranquilo cazador, no pasa nada, no desapareceré —Sonrió acurrucándose contra él.


    —Más te vale lasair, o te buscaré solo para darte una paliza —La miró a los ojos y una chispa salió de ellos rompiendo a reír.


    Ella le dio un golpecito en el pecho pero rio también.


    —Oye, si quieres pelea solo has de decirlo, nena —Le guiñó un ojo.


    —No, no quiero pelea, al menos no ahora.


    Rage la apartó con suavidad y se levantó envolviéndose con la sábana.


    —En un minuto vuelvo contigo, no te muevas —Salió a paso ligero volviendo al cabo de cinco minutos con una bandeja.


    Llevaba dos sándwiches y dos cervezas.


    —¿Tienes hambre? —Le preguntó con una sonrisa.


    —Sí —Se la devolvió cogiendo uno de ellos.


    Se subió a la cama colocándose detrás de ella, empujándola para semi tumbarla en su pecho. Disfrutando de ese momento de paz. Ya habría tiempo para los problemas mañana pensó apartando de su mente los gritos desesperados de Riley.


    —Está bien, en serio. Lo traeremos de vuelta —Shura lo hizo mirarla.


    —Lo sé Shura, sé que lo haréis aunque eso no evita que me preocupe y no solo por él, también por todos nosotros.


    —Lo sé cielo, por eso me gustas tanto y ahora basta o no seré mala contigo —Se giró deslizando su mano hasta su entrepierna.


    Él soltó un gemido de placer al sentir su mano y dejando la cerveza a un lado, giró su cara abordando su boca.


    —Bruja —Rugió con placer


    —No lo sabes tú bien…


    Rage se dejó hacer levantando las manos.


    —Haz conmigo lo que quieras.


    Solo un roce de ella y ya estaba listo para un nuevo asalto.


    —Somos un desastre, ¿lo sabes? —Fue descendiendo con sus labios por su pecho dándole un lametón a su miembro.


    Su cerebro no podía razonar en ese momento, asintió a sus palabras dejándose llevar por las caricias que la lengua de Shura le ofrecía.


    —Acaban de echarnos bronca y como si hubiéramos oído llover —dijo dejando que su aliento impactase contra la suave piel caliente y sensible de él, volviendo a estimularlo con otro lametón travieso, notando empujar su virilidad contra ella.


    —Aja —Su respiración era entrecortada.


    Shura rio y decidió darle una tregua y no torturarlo más, así que se aplicó en devolverle su encerrona. Acogió su miembro en su boca y empezó a estimularlo, lamiendo, succionando y acariciándolo también con las manos.


    —Joder, Shura…


    —¿Alguna queja?


    —Yo solo cumplía una fantasía. Esto sí que es una encerrona —hablaba entre jadeos conteniendo el placer, disfrutándolo.


    —Bueno, yo también tengo unas cuantas, cazador.


    —Ya lo veo. Sube Shura, ya no me aguanto.


    Shura sonrió y le dio un beso fugaz sentándose para terminarse su sándwich como represalia.


    —Ah no… —Le quitó de las manos el bocadillo tumbándola y colocándose encima de ella, le abrió las piernas metiéndose dentro muy despacio—. Hoy ya no tiene remedio, mañana seremos buenos.


    Shura gimió rodeándolo con los pies. Y él comenzó a excitarla con su boca jugando con su lengua.


    —Son peor que nosotros, ¿es que no piensan parar? —protestó Kriger lanzando la toalla a un lado.


    —Son jóvenes Kriger —Lúa rio.


    —Venga ya, Rage tiene solo unos años menos que yo, aunque bueno, lleva más de dos años a régimen —Se llevó las manos a la cintura tras ponerse los calzoncillos.


    —Ahí lo tienes amor, déjalos disfrutar. Y no te quejes tanto, estás muy gruñón últimamente. ¿Qué te pasa?


    —No me pasa nada —Se sentó dándole un beso.


    —Ya claro —Lúa bufó.


    —Es en serio Lúa, ¿qué te pasa a ti? Estás muy susceptible.


    —Yo… —Lúa lo miró triste—. Ya no aguanto más Kriger, las pesadillas siguen asaltándome cada noche, cada vez son peores, más crueles. Ya ni el cansancio las retiene y mi subconsciente comienza a jugarme malas pasadas —Se quitó unas lágrimas de los ojos antes de que estas cayeran. Odiaba ser débil y más en lo referente a Kriger y los cachorros—, ya no sé qué hacer y cuanto más segura y feliz me siento, más crueles son. Es como si alguien las controlara. Sé que son sueños y aun así, nunca consigo salir hasta que no me lo han arrebatado todo, mis manos llenas de vuestra sangre y él con Aisling a su lado. La llamó, le suplico que venga conmigo pero no me escucha, ni me mira —Ya no podía retener más la lágrimas, pasarse el dorso de las manos no servía de nada.


    Kriger la pegó a él escuchándola, transmitiéndole fortaleza y lo que sentía por ella. Había estado sintiendo que le ocurría algo desde que todo sucedió, tratando de ocultarle precisamente aquello.


    —Ya no lo soporto. Tengo miedo a cerrar los ojos.


    —Lúa, no tienes que cargar con esto sola, me tienes aquí. ¿Crees que a mí no me importa, qué no me afecta? También es mi hija y daría mi vida por ella, por cualquiera de vosotros, pero somos dos y no dejaremos que nada suceda. Así solo dejas que tenga poder sobre ti, usa lo que sientes y lo sabes. Eres fuerte cielo, cierra la puerta, déjalo atrás, olvida lo que pasó, la recuperamos y venga lo que venga, le haremos frente, juntos.


    Lúa se apartó del calor de su cuerpo unos centímetros.


    —Kriger, yo siento no haberlo hablado antes contigo no quería preocuparte, creí poder. Puedo luchar contra lo que sea físico, sé que puedo, pero esto no sé cómo combatirlo.


    —Pues yo sé quién puede ayudarte en eso y quién procurará que Aisling esté bien.


    —¿Qué, quién? No te entiendo Kriger.


    —Todo a su debido tiempo —Le besó la frente.


    —Kriger no me hagas esto.


    —Primero hay que asegurarnos de tener a la destructora donde debe, Lúa.


    Ella no pudo evitar un puchero y asintió.


    —Porque si ella termina en sus manos, no habrá futuro del que preocuparse.


    —Te adoro, ¿lo sabes? No volveré a guardarme las cosas.


    —Eres mi cazadora, wildcat. No puedes evitar mantenerte entera y estoica aunque te estés rompiendo ni siquiera conmigo, lo tengo asumido aunque me siente como una patada en el estómago.


    Ella le miró a los ojos arrepentida por no haber sido más sincera y habérselo contado antes.


    —No pasa nada, lo has contado —Volvió a envolverla.


    —Qué haría yo sin ti mi lobo testarudo y gruñón.


    Él sonrió besándola.


    —Te recuerdo que seguimos teniendo faena, no solo tenemos que enseñar y guiar a unos cachorros algo insolentes, que tenemos a una adolescente cuyo padre es un dios y con las hormonas descontroladas.


    Lúa rio levantando los ojos hacia los de él atrapando su boca en un beso.


    —Te recuerdo que tú llegaste a pensar que estaba en celo lobito y nunca oí una queja al respecto de mi comportamiento.


    —El que iba fatal era yo cielo y no, no me quejo, me encanta —Sonrió contra su boca cogiéndole el trasero.


    —Pero sabes, hay que hacer compra y no es muy recomendable que mande a Riga a por preservativos, ni tú ni yo saldríamos vivos de esa. Más cuando últimamente suelta perlas del estilo que la casa es demasiado grande y la manada muy pequeña.


    —Ya, bueno, ya iré yo —suspiró resignado—, aunque no son para nosotros, si le dices eso…


    Lúa rio y con ojos inocentes comenzó a deslizar su mano hacia abajo.


    —No sufras tanto, consuélate con que tú y yo no los necesitamos.


    —Por eso mismo.


    —Si le dices eso capará a Rage.


    —¿Tú crees?


    —No solo lo creo amor, lo sé.


    Lúa pasó a la acción acariciándolo cuan largo era mientras sus ojos chispeaban de deseo.


    Kriger no esperó más pasando al ataque, la cogió destrozando su ropa y empezó a acariciarla y lamerla hasta tenerla donde quería; la atrajo hacia él de un tirón y se clavó en ella.


    —Kriger… —Un gemido escapó de su garganta.


    —Eso me gusta más, wildcat.


    Empezó a moverse imponiendo un ritmo lento y pausado. Lúa se dejó llevar, el fuego la recorría y espasmos de placer la pegaban más a él arqueando la espalda. Le clavó las uñas arañándole, reteniendo un grito antes de que escapara de su garganta.


    Kriger le mordió el cuello, quería oírla gritar y no que se contuviese, así que volvió a arremeter como a ella le gustaba. Lúa no pudo aguantar la segunda oleada, haciéndola gritar su nombre.


    —Esa es mi gatita —Se dejó llevar hasta el límite esperándola.


    Lúa se dejó llevar al oírlo explotando entre jadeos cayendo laxa sobre el colchón.
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    Una vez Shura se aseguró de que Rage dormía tranquilo sin temblores ni taquicardia, se levantó. Salió despacio de la cama vistiéndose con el short y el top de deporte y bajó saliendo hasta el cobertizo. Inspiró antes de tirar de la puerta y miró a Riley. Estaba dispuesta a salvarlo costase lo que costase.


    —Hola Riley, ¿sigo siendo la maldita puta infernal que se tira a tu hermano? —Tanteó ladeando la cabeza, acercándose sigilosa como un depredador al acecho que tiene acorralada a su presa—. Tranquilo —Observó el pulso en su cuello—, no vengo a matarte sino a salvarte aunque tenga que regresar ahí abajo —dijo usando su coraza y las palabras mal sonantes para protegerse.


    Riley la miró a los ojos, le costaba procesar lo que sus ojos veían y boqueó intentando coger aire.


    —Shura, yo…


    Ella esperó, esa no era la reacción que esperaba.


    —Yo no sabía, lo siento —Agachó la mirada, no podía mirarla.


    No sabiendo lo que ella, su hermano, y todos habían pasado por su debilidad. Nunca podría compensarlos. Shura suspiró aliviada.


    —¿Qué Riley?


    —No hay palabras Shura, para pedirte perdón, para pedíroslo a todos.


    —No es necesario Riley, con que estés bien basta.


    —No —Alzó los ojos hacia ella—, yo me dejé engañar. Os hice daño a todos, sobre todo a ti y a Rage.


    Por su cabeza todavía pasaban las crudas imágenes de lo que les habían hecho, de lo que ella había aguantado por estar con su hermano, y lo que Rage había pasado por encontrarla y que él había iniciado traicionándolos.


    —Todos nos equivocamos alguna vez, Riley.


    —Alguna vez Shura, tú lo has dicho, no una tras otra.


    —No te compadezcas, haz lo que debes. Coge el control de tu vida y demuestra que quieres vivirla, nada más. Sin lloros ni lamentos, creemos en ti. Eres capaz de hacerlo y si te parezco dura lo siento, pero es como debe ser.


    Riley volvió a bajar la mirada.


    —No pretendo lloriquear ni poner excusas. Yo solo quiero arreglar mis errores.


    —Pues hazlo, por ti y tú hermano.


    —Cuando sepa cómo hacerlo lo haré, que no te quepa duda Shura, no quiero ni pretendo la lástima de nadie.


    Ella torció la sonrisa.


    —Eso ya me gusta más.


    Una chispa se reflejó en sus ojos.


    —Aun así veo muy difícil que Rage me perdone en algún momento y pueda volver a confiar en mí. No va a ser nada fácil, es muy orgulloso y yo le he fallado demasiadas veces.


    —Lo hará, eres su hermano Riley y te quiere, os necesitáis, habéis hecho lo indecible el uno por el otro, eso no va a empezar a cambiar ahora, está en tu mano. Puede ser cabezón y orgulloso pero sus sentimientos no han cambiado.


    —Confías mucho en mis capacidades ahora mismo —Riley sonrió—. Sé que él es así, pero todos tenemos un límite, y yo rebasé el suyo hace mucho y encima os puse en peligro a los dos.


    —Confío en ti porque sé que eres capaz de conseguirlo.


    —No me va a perdonar lo que te pasó por mi culpa Shura, lo demás con el tiempo sí, pero esto, no.


    —Riley no fue tu culpa, no lo hiciste tú —dijo dejando escapar el aire—, joder con mi tía, a este paso se enterará todo el mundo de lo que padecí —Pensó.


    —Eres más buena e inocente de lo que creía.


    —Bienvenido al club de los que creen eso —bufó apartando un mechón que caía por su frente.


    —Gracias.


    —¿Por qué? Haría lo mismo por cualquiera de vosotros, por terrible que suene el nombre de lo que se supone que soy —Hizo rodar los ojos.


    —Los apodos no siempre son acertados Shura, pero mejor que te llamen así que de otra manera. La destructora infunde más respeto y temor, eso es lo que les pasa, te temen y es más fácil destruir lo que temes que intentar comprenderlo, quien mejor ejemplo que yo mismo.


    —Ya bueno, no me gusta mucho esa parte para ser sinceros. A ver, si me gusta ser poderosa y no temer a nada pero…


    Realmente no creía que ella fuese capaz de poder destruir cuanto la rodeaba y mucho menos aniquilar a los demás, salvo quizás a todos los malditos cabrones sin salvación. Al menos ahora no pensaba así, ya no era tan indiferente y eso Ares se lo reprochaba, preferiría que fuese más fría y menos humana contradiciéndose a la vez, pero asintió al escuchar a Riley, en eso estaba de acuerdo.


    —Cada uno lleva su propia cruz.


    «Sal por la puerta nena, no hagas ninguno de tus truquitos.» La voz de Rage le llegó a la mente, al parecer su cazador se había despertado y salió a buscarla.


    —Desde luego, no queda otra, y como vuelvas a desviarte un poco del camino, te atizaré —Sonrió inocente como una niña buena e inofensiva—. Y ahora será mejor que me largue.


    Este sonrió.


    —Descansa Riley —Lo miró una vez más y salió cerrando.


    Rage estaba apoyado en un árbol con los brazos cruzados.


    —Tienes mejor corazón que yo, todavía no he podido perdonarlo.


    —Creo que sois los culpables de que me haya vuelto Candy Candy, yo era una mala pécora —Se acercó hasta él rodeándole la cintura apoyando la barbilla en su hombro.


    Él la abrazó.


    —No era para tanto, solo un poco de malas pulgas.


    —Eso o la edad del pavo, me creía invencible, que podía con todo; ahora sé que no, que era estúpida—Sonrió poniéndose seria alzando los ojos hacia él—. Rage, no se saca nada bueno del odio, solo amargarte y envenenarte aunque también te da mala leche extra pero bueno.


    —La edad del pavo nos hace inconscientes Shura, no es nada nuevo y es algo que nos pasa a todos, dioses, humanos o sobrenaturales y no le odio, solo no puedo perdonarlo nena, es difícil perdonar lo que no puedes olvidar.


    —¿Y qué pretendes, seguir siempre así? Rage es tu hermano, sé que es difícil pero la oportunidad, ¿no la merece? La confianza se puede ganar, que no será lo mismo lo comprendo pero no sé, es familia. Eso sí, voy a matar a mi tía por pregonarlo —Gruñó dolida, esa era una espina que tenía clavada y lo de parecer débil todavía lo llevaba mal.


    —Tú lo has dicho Shura, la confianza se gana y él tiene que volver a ganarse la mía, y darme tiempo para aceptar lo que ha hecho, ya no hay remedio. El tiempo sana las heridas y yo las tengo muy recientes. Y antes de cargarte a tu familia habría que hablar con ellos y aclarar algunas cosas.


    —¿Cómo qué? Si estoy haciendo esto es por vosotros y porque sé que es lo mejor para todos, sino...


    —Todavía no sé qué quiere Ares de mí, y me gustaría saber qué es eso del linaje de los Colt. Nena, la familia es la que te toca te guste o no y al final acabas aceptándolos —Miró a donde estaba su hermano y bufó.


    —Pues creo que podrás preguntarle tú mismo porque viene a molerme los huesos a palos —resopló—, ya ni la noche va a respetar —Pensó repitiéndose a sí misma lo que seguro diría: el enemigo no entiende de horarios ni momentos…


    —Al final tendremos que imponernos.


    No eran las maneras por muy dios de la guerra que fuera.


    —Es que es así Shura, así que si lo sabes acéptalo, se consecuente y actúa. Vete haciendo a la idea de que es real. Y que esto —Ares hizo un gesto con las manos abarcando el lugar—, no durará siempre, sigues en peligro, no descansaran. Además, recuerda; hay normas, reglas. No pueden saber quién o qué eres, ni abusar del poder. No se puede alterar el orden.


    —¿Crees qué no lo sé? —Lo miró.


    —No actúas como tal.


    —Quizás porque quiero aprovechar el tiempo que quede sin tener que estar luchado siempre, puede que a ti te guste y hasta te encante, pero no a mí, al menos no siempre. Hay mucho más en la vida, lo sabes, lo has sentido y sé que me entiendes. Yo no soy su enemiga, solo quiero un poco de paz, hacer mi trabajo y estar con los que quiero, nada más —dijo Shura con anhelo y cierto dolor en el timbre de voz.


    —Todos lo sabemos Ares y por ello no intervenimos. Aun así, Shura tiene razón —Rage se incorporó del árbol mirándolo.


    —Cuidado, cazador…


    —¡¿Ves?! A eso me refiero —Shura dejó escapar el aire de modo despectivo alejándose enfadada.


    —En tiempos de guerra también hay que parar y mirar lo que tienes a tu alrededor pues puede ser la última vez que lo puedas ver y disfrutar Ares, y como el guerrero que eres lo sabes bien. Shura todavía está esperando un gesto, una palabra por tu parte que le muestre que la ves como lo que es en realidad, tu hija y no como una más de tus guerreros. Sé bien porque actúas así, mi padre era igual pero la vas a perder y no por que muera en esta guerra.


    Shura regresó indignada llevada por sus emociones y lo señaló golpeándole el pecho varias veces al tiempo que hablaba con el otro puño apretado:


    —Me parece muy bien que queráis que aprenda a controlar esto, incluso que estéis así protegiendo vuestros propios culos y a mí. No obstante, he necesitado un padre tras perder a mi madre delante de las narices siendo una niña y ahora lo que obtengo es solo más dolor y frío. ¡Así que ahórrate tus sarcasmos porque yo también sé hacerlo! Es más valiente el que muestra emociones que el que no se atreve, ese es el verdadero luchador y al que hay que temer. Incluso estos hombres son mucho más valientes y heroicos. No se detienen ni muertos, y no son dioses todopoderosos, no necesitan demostrar nada, ni esconderse para ocultar el dolor de lo que perdieron, o a los que amaron.


    —¿Volvemos a esto Shura?


    —¡Sí! Volvemos y no me vengas con que ya me lo dijiste y entienda.


    Rage fue hacia ella cogiéndola por detrás.


    —Calma, nena.


    —¡No! Rage, ya está bien. Hasta un extraño como Kriger me demostró más cariño que mi propio padre, no pido tanto. Hasta Ringer y no se lo puse fácil; si he aprendido algo bueno y útil ha sido de ellos, no de mi familia, pero no —Señaló a Ares—, ya sabemos que eres grande y terrible.


    Rage no la soltaba.


    —Vale Shura, creo que se ha enterado.


    —Es más fácil culparlos a ellos o estar atado que ver lo que uno mismo ha hecho. Puede que me ocultarais y me protegieras por mi bien, pero estaba sola sin saber que me pasaba y cada día veo a esos demonios irrumpiendo en casa matando a todo el mundo, a mamá ¡y vosotros no estabais! ¡Tuve que hacerlo yo, una cría! Igual que ahí abajo, siempre siendo fuerte, ¡aguantando! Sabiendo todo lo que quería hacerme, ¡¿todo para qué, por qué?! Para que ni te sientas orgulloso —Las lágrimas cayeron sin control gruesas y sentidas por la rabia y el resto de sentimientos—, ahora sí creo que está todo dicho —Se giró cara a Rage hundiendo la cara en él que la abrazó susurrándole palabras de ánimo y miró a Ares esperando que hablara. Que se comportara como el padre que ella reclamaba y necesitaba.


    —Vamos dentro, por favor —No quería terminar de desmoronarse ahí.


    Rage la llevó sentándola en una de las sillas de la cocina y le pasó la botella de whisky junto a un vaso.


    —Las penas no se ahogan, flotan —Torció los labios llenando un vaso que de todos modos se bebió de un trago.


    —No pretendo eso nena, pero el whisky templará tus nervios.


    —Lo sé, perdona, estoy desquiciada —Hipó pasándose las palmas por los ojos arrastrando las lágrimas.


    Ares entró tras ellos, los ojos de Shura fueron hasta este furiosos y resentidos.


    —Parece que al menos estoy haciendo las cosas bien, sientes más de lo que crees y eso es lo que necesitas Shura. Ellos te han dado y enseñado lo que yo no podía.


    Ella lo miró extrañada sin comprender.


    —Claro que tengo emociones y sentimientos, pero es distinto.


    —Me los echaste en cara —Se quejó.


    —Necesitaba hacerlo para verte reaccionar. Las cosas no son tal cual las ves, Shura. Estás viendo solo lo que quieres ver. ¿Te has parado a pensar en quién era tu madre para mí, lo que yo perdí cuando murió y el sacrificio que supuso separarme de ti? Eres clavada a ella Shura, tienes sus gestos, sus reacciones. Yo también respondo ante alguien. ¿Has pensado en la posibilidad de que no me permitieran salvar a tu madre, que me obligaran a separarme de ti? Nunca estuviste sola. No fue casualidad que acabaras creciendo al lado de la cazadora. Sabía que ella sería una hermana para ti paliando algo el dolor de no tener a tu madre. Yo hice lo que pude por mantenerte a salvo, enterrando mi dolor para que tú vivieras, debía ser así. Lo único que deseo es que salgas viva de esta. Atenea incumplía las órdenes mandando a su hijo para que tuviéramos noticias de ti. Siempre supimos dónde estabas, si estabas bien, aun sabiendo que sufrías —Cogió la mano de su hija y quitándole el vaso, bebió un buen trago.


    —Pues está un poco jodido teniendo en cuenta que tanto los de arriba como los de abajo me prefieren extra crujiente sin que les haya hecho nada. No dejan muchas opciones y no vuelvas a mencionarla —Shura cerró un instante los ojos apretando el puño para no perder el control, su impulsividad solo le traía dolores de cabeza—. Yo... lo siento, sé que tienes razón pero no puedo evitarlo. Tampoco fue agradable —Desvió la mirada al sentir el dolor real que guardaba dentro su padre—, supongo que deberé añadir egoísta a la lista de defectos y llorica…


    —No te culpo Shura, solo quiero que entiendas en qué posición me encuentro y nunca creeré que seas egoísta cariño. Mucho menos débil y sí estoy orgulloso de la mujer en la que te estás convirtiendo —Le acarició la mejilla.


    Shura volvió a mirarlo y Ares la atrajo hacia él sin previo aviso.


    —He presionado demasiado pero no sé hacer las cosas de otro modo y a estas alturas no pretendo cambiar mi modo de actuar, pero no pienses en que va a terminar como ellos piensan o ya habrán ganado.


    Shura se dejó abrazar agradecida cerrando los ojos, escuchando.


    —Es igual, está bien así, es lo que he conocido siempre —Se encogió de hombros cerrando los párpados envuelta en el calor de su padre e intentó alejar una vez más la última pesadilla.


    Una en la que los demonios irrumpían y amenazaban con matar a todos si ella no regresaba sin que pudiese hacer nada por impedirlo teniendo que obedecer.


    —No pasará —Le susurró al oído y Shura quiso creer en su seguridad al decirlo. Apartándose acto seguido, echó un buen trago.


    —A ver, muchacho —A Ares le costó decirlo mirando a Rage—. ¿Ya entiendes que implica ser su cheie? Tú cuello también peligra, esto también te incumbe porque tú también tienes algo que decir en esto. Tus decisiones son importantes, porque si algo sucede, tú mismo puedes elegir que desaparezcamos solo por no aceptar un mundo donde los que amas no estén. Tu papel no es simple, así que no envidio tu posición —Lo miró muy serio tal como exigía la gravedad de la situación.


    No se iba a andar por las ramas, mucho menos cuando él mismo ya había decidido que el destino de su hija sería el de luchar por su vida ahora que tenía sus poderes, de ahora en adelante durante el resto de la eternidad.


    Él era la otra pieza de ese macabro juego y a él también podían usarlo en contra de todos.


    Rage miró a Shura y después a Ares cruzándose de brazos.


    —Eso ya lo sabía. Ahora sé que estos dos años, esas emboscadas, el hecho de que me mataran varias veces, que me persiguieran hasta la saciedad tenía un motivo, pero creo —Sonrió con picardía—, que lo que me quieres decir con este discurso, es que vas a disfrutar como nunca de las palizas que me vas a dar disfrazadas de entrenamiento. ¿O me equivoco?


    —Entre otras —Se levantó indicándole que le siguiera a fuera—. Tú quédate aquí, he de hablar con tu cheie —Indicó a Shura—, y relájate, no voy a despellejarlo.


    Rage lo siguió guiñándole un ojo a su chica para que no se preocupara.


    —Más bien creo que no tienes ni idea, ahora respóndeme... —hizo una pausa—, por favor.


    —Sí, entiendo lo que implica ser su cheie y lo acepto, porque la quiero y no pienso perderla otra vez.


    —Como dije, te has quedado en la mitad. No solo puedes canalizar su poder y afectarla, ya sea para equilibrarla o no. Tú, cazador, si la cosa se tuerce serás el único que pueda detenerla o lo que puede significar lo que ella misma te dijo sin ser consciente; matarla.


    —Puedo detenerla.


    Ares lo miró tratando de no desquiciarse y controlar su temperamento irascible.


    —Sé perfectamente lo importante que es todo esto, Ares, pero confía más en ella igual que lo hago yo. Shura se mantendrá en el camino y yo la ayudaré. Si tan convencido estás que no lo conseguirá —Su tono se endureció—. ¿Qué haces aquí entrenándola?


    —Si no creyese en ella no estaría aquí, así que no trates de culpabilizarme, ya suficiente has hecho.


    —No me refiero solo a ti, sino a todos vosotros. Y si te echo la culpa es porque parte de esto es por ti y vuestras luchas entre dioses, las envidias y demás mierdas que arrastráis.


    Ares asintió inspirando, no dejaba de tener parte de razón.


    —¿Te crees qué me gusta tener que tenerla apartada por culpa de esos problemas familiares? ¡No! Pero las cosas están como están y hay que afrontarlas.


    —No Ares, yo no pretendo dar a entender eso. Ahí dentro lo has dejado bien claro, aun así tienes que poner de tu parte. Tu hija tiene mucha razón, el amor por los demás, por las personas a las que quieres es lo que nos hará ganar. Tiene dieciocho años y es más sabia que muchos de nosotros.


    —El cheie solo podía ser su pareja real, querías saber por qué Atenea te eligió, pues no fue elección en sí; ahora ya lo sabes aunque sí necesitaba un linaje de cazadores más fuertes que el resto, con capacidad de sufrimiento y sacrificio, capaces de arriesgarse por los que quieren, con carácter y que defendieran lo que creían justo sin importar las consecuencias. Más rápidos, más resistentes, duros, pasión y fuego en la sangre y ahora aquí estamos —dijo decidiendo omitir lo dicho por Rage.


    —Yo soy mortal Ares, eso es lo que no comprendo. Nunca he tenido ningún poder, no soy más rápido ni más fuerte.


    —Lo eres, recuerda lo que dije, estáis vinculados —Procuró ser paciente, de todos modos lo descubriría pronto—. ¿O también dirás que no eras capaz de percibir mucho antes que tus compañeros dónde o quién es poco corriente?


    —Siempre pensé que era intuición —Se pasó la mano por el cabello.


    —Era más que eso, además sabías poner sentido común entre esos cabeza de chorlito de gatillo fácil. Es lo mismo por lo que sabes quién miente o está en el otro bando.


    —Con mi hermano nada de eso funcionó.


    —La sangre bloquea, no todos los Colt tienen las mismas cualidades ni podían ser tú. ¿Qué clase de humano puede usar los poderes de un dios, eh? En fin, Rage os dejaré descansar un rato. Luego regresaré y os machacaré.


    —Genial —Rage hizo un mohín de hastío y fue a dentro cogiendo a Shura por detrás—, vamos a descansar, nena.


    —¿Qué quería?


    —Echarme la bronca y recordarme mi papel como cheie, así como que disfrutará en un rato con la paliza que me va a dar —La cogió en volandas llevándola a la habitación.


    —Vale, y... ¿me lo explicas?


    Rage le sonrió.


    —Es difícil de explicar nena, pero estoy seguro que en un rato lo averiguaremos los dos.


    —Entiendo... —dijo despacio pasándole las manos tras la nuca—. ¿Y crees que sería posible que anduviese hasta la habitación?


    —No —Comenzó a besarle el cuello—. Dame este capricho. Ya tendrás tiempo de ser la bruja mandona de siempre—.Y antes de que replicara la besó.


    —Creo que ya llevas unos cuantos caprichos, todavía sigo siendo yo, no un gatito amaestrado.


    —Y más que voy a conseguir si así obtengo lo que más me gusta de ti.


    —A ver, ¿y qué es? Ten cuidado con lo que respondes, mi madre se lució con su herencia.


    —Más bien lasair, eres una gata salvaje y con esos mohines de niña enfadada…


    Shura sonrió abriendo la puerta de la habitación sin tocarla para que Rage no tuviese que apartar ni una mano de su cuerpo.


    —¿Cuánto tenemos?


    —Lo que resta de noche, nena —La tiró al colchón echándose encima de ella devorándole la boca—. Así que dime pequeña, ¿cómo quieres que aprovechemos estas horas?


    Siguió besándola por el cuello quitándole la ropa despacio.


    —Creo que tú tienes unas cuantas ideas.


    Rage la miró con una media sonrisa.


    —Y seguro que a ti no te disgustan.


    Siguió excitándola muy despacio, preparándola para una nueva oleada de deseo, disfrutando de cada gesto, suspiro y gemido de ella. Sabía cómo tocarla, donde era más sensible a sus caricias, a sus besos y no desaprovechaba lo que sabía usándolo en su propio beneficio y ella aprendía rápido.


    —Rage... —Jadeó, no podía más, el deseo y el placer la dominaban—. ¿Qué piensas hacer conmigo?


    —Nada que tú no quieras que haga preciosa —respondió con la respiración entrecortada.


    Shura se sentó a horcajadas.


    —Pues creo que si no haces nada, me quemaré —dijo contra sus labios.


    Este le sonrió con malicia, levantándola un poco del trasero y se introdujo en ella empalándola muy despacio.


    —Joder nena, ardes.


    —Te lo dije... —Se agarró a él con un jadeo, empezando a moverse.


    —No pares preciosa.


    Notaba como el fuego de su chica le recorría el cuerpo llevándolo al límite, logrando que imprimiera más fuerza a sus movimientos, acoplándose a los de ella.


    —No aguantaré mucho más…


    —No lo hagas Shura, me estas matando.


    Ella rompió a reír sin poderlo evitar.


    —Pues no es eso lo que quiero precisamente, algo debo estar haciendo mal, ¿no? —Puso cara de pilla contoneando el cuerpo hasta catapultarlos al éxtasis.


    —Así moriría una y mil veces lasair.


    Se dejó llevar por los movimientos de Shura llegando a un devastador orgasmo arrastrado por ella.


    —Suerte que teníamos que ser buenos —Lo besó.


    —No es fácil nena, te miro y ya voy como una moto —Él la arrimó a su cuerpo—, tú no eres consciente de cómo me excitas, de cómo mi cuerpo reacciona con solo una mirada tuya.


    —Creo que sí, cazador, porque me conviertes en fuego y sabes bien que pensaba yo antes de ti.


    —¿Un capullo engreído, mujeriego y muy guapo? —Rio a carcajadas.


    Shura lo lanzó al colchón.


    —Entre otras, pero no me refería a eso —Se agachó rozando con lentitud la carne del cuello masculino con los labios.


    Un gemido escapó de la garganta de él.


    —Lo sé Shura, lo sé, yo pensaba igual —Se dejó hacer, le encantaba todo lo que le hacía.


    —¿Ah sí? —Lo miró interesada sin dejar de deslizar los dedos por su torso.


    —Sí, la única diferencia es que yo creí en nosotros antes que tú —La miró esperando su reacción—, estaba dispuesto a esperarte antes de que se te llevaran.


    Shura sonrió y volvió a besarlo apoyándose contra él.


    —Debiste pensar que estaba chalada.


    —La chalada más guapa y cabezona que he tenido el placer de conocer en mi vida, seguro que tú pensaste que era un engreído insoportable.


    —Un poquito, sin embargo, no te rendiste y no porque te diese largas. Podrías haber tenido a quién te diese la gana pero no.


    —Cómo iba a hacerlo si nada más nuestras miradas se cruzaron supe que eras para mí y que no me echaría atrás por mucho que me putearas. No quiero a ninguna otra Shura, tú eres todo lo que quiero y necesito. Y cuando salgamos de esta me gustaría que me ayudaras a recomponer lo que queda de mi familia y arreglar las cosas con mi hermano.


    —No lo dudes.


    Alzó su rostro mirándola a los ojos sin poder dejar de sonreír y la besó. Un beso lento, dulce y tierno que quería demostrarle todo lo que ella significaba para él.


    —Será mejor que nos preparemos para lo que nos espera —murmuró ella levantándose de la cama yendo hacia el baño.


    Rage bufó siguiéndola.


    —Una ducha rápida e intentaremos desayunar algo antes de que nos den la paliza de nuestras vidas amor.


    Shura asintió girando el grifo para dar el agua y se aferró al lavamanos al volver a girarse, algo mareada. Antes, en la cocina ya le pasó un par de veces, pero no dijo nada. Apretó los ojos inspirando y se metió en el agua procurando que Rage no se diese cuenta.


    Pero no le había pasado desapercibido, aguantándose las ganas de salir corriendo a sus brazos, acordándose de la bronca de Kriger, quedándose quieto.
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    —¿Nena, cuanto hace que te mareas?


    —No es nada, estoy bien —Se metió en el agua.


    —Shura… —Se metió con ella—, no me vengas con esas.


    —Pero si es verdad —Lo salpicó dándose prisa.


    Una vez se duchó, se vistió y bajó al trote a la cocina. —Shura, no seas cobarde, ven aquí —Salió colocándose una toalla armándose de paciencia.


    —No soy ninguna cobarde y haz el favor de taparte —Se giró hacia él espátula en mano dispuesta a preparar el desayuno.


    —No pienso dejarlo hasta que no hablemos, ¿o ahora eres una gallina?


    Otra vez se mareó y volvió a girarse.


    «Mierda» Pensó.


    —Shura, sube ya. Te has vuelto a marear no me jodas —Su voz se alzaba sin darse cuenta.


    —No —dijo tajante sin darse la vuelta, ya que con el cuerpo podía ocultar la mano con que se cogía al mármol, al notar los músculos poco dispuestos a sostenerla, al menos no de modo estable. Seguía algo mareada.


    —Sí —La cogió colgándosela al hombro con una mano mientras con la otra prevenía que pudiera quitarle la toalla y se dirigió al cuarto—. Eres demasiado cabezona.


    —¡No! Rage ¡para! ¡Suéltame ahora mismo! No te atrevas, bájame o me cabrearé —Pataleó haciendo intención de revolverse para que la liberase aunque fuese con una llave o usando el peso de su cuerpo.


    —Dime desde cuando te mareas y te soltaré —Se paró esperando una respuesta.


    —No me seas, no me pasa anda, estoy bien, solo ha sido hoy —Probó a usar sus poderes y así escapar, su cabeza se resintió o la casa pareció girar en redondo.


    —¿Se puede saber qué pasa con estos gritos? —Kriger salió de la habitación con cara de sueño.


    —Sí, claro, no te pasa nada. Shura, sé cuándo usas tus poderes, lo notó al igual que lo que acaba de suceder —La colocó en el suelo con cuidado—. Hablad con esta inconsciente, a ver si os hace más caso que a mí —Se apartó subiendo a vestirse cabreado.


    —¡Vete a... argh! —Se exasperó dejando caer las manos contra las piernas mirando a Lúa que salía arrastrando los pies apoyándose con un brazo en Kriger.


    —¿Se puede saber a qué viene esto?


    —¿Y a mí que me cuentas? Está un pelín histérico —Se dirigió hacia las escaleras deteniéndose de golpe saliendo hacia el baño.


    Lúa la miró y salió tras ella mirando a Kriger para que fuera con Rage.


    —Shura, ¿desde cuándo? —Fue hacia ella poniéndole la mano en la frente y le apartó unos mechones—. Se me hace familiar esta escena, hace unos dos años.


    Shura se incorporó del lavamanos con el agua con que se había mojado resbalándole por la cara y despacio, se giró manteniendo la espalda apoyada en la superficie.


    —Que no es nada, estoy bien, de verdad —Inspiró cogiendo aire.


    —En serio Shura, en nada salimos de dudas si tú quieres —Se acercó a ella con la mano por delante.


    —Lúa, que no estoy preñ... embarazada, lo sabría. Haced el favor de tranquilizaos todos, por favor —dijo notando como el color se le iba de la cara.


    Lúa ya estaba con el sentido del oído preparado.


    —Sería demasiado pronto —Se apartó luchando contra el mareo.


    —Si tan segura estas déjame mirarlo o ver si estás enferma, lo mejor es salir de dudas, Shura. Y no es justo que lo trates así, lo único que ha hecho es preocuparse.


    Lúa se estaba exasperando con su comportamiento cerrado.


    —Has comido mal estos días y has estado entrenando mucho. Sin contar por lo que has pasado todo este tiempo.


    —Me agobié, ¡¿vale?! Lo siento. Esto muy nerviosa y... —dio un paso y se vino abajo.


    Lúa la sujetó antes de que diera contra el suelo y llamó a los chicos. Rage salió disparado y la cogió en brazos llevándola a la habitación, estaba ardiendo.


    —Mira que eres cabezota, nena —susurró pasando al lado de Kriger.


    Lúa fue a la cocina y enseguida subió con paños de agua fría. Rage se quedó a su lado cogiéndole la mano.


    —¿Dónde coño esta su padre o Atenea ahora que tendrían que estar aquí? —Rage no le hablaba a nadie en particular, no apartaba los ojos de Shura.


    Ares no tardó en aparecer, acercándose hasta la cama examinándola, preocupado.


    —Tiene mucha fiebre —Volvió a cambiar el paño—. ¿Qué le pasa?


    Rage estaba tan cabreado como preocupado. Se tendría que haber dado cuenta que no estaba bien. Ares apoyó la palma en la frente de Shura con suavidad, concentrándose. La respiración se le regularizó así como las pulsaciones. Con cuidado, levantó la camiseta de su hija descubriendo el vientre, ladeando la cabeza al tiempo que pasaba la palma por encima sin llegar a tocarla, arqueando una ceja. Pronunció unas palabras y Rage pudo ver como de la mano de Ares se desprendía esa misma energía rojiza que envolvía a Shura.


    —¿Qué está pasando, Ares?


    —Su poder se ha descontrolado a lo bestia y no sé por qué, algo la está afectando y esa herida no ayudaba, la estaba dañando. Su capacidad sigue expandiéndose, parece que sigue creciendo y como siempre, se traga todo sola —dijo todavía concentrado en ella con el rostro ensombrecido.


    Rage movió sus ojos al lugar donde estuvo la herida que tanto le preocupó en el motel.


    —¿Qué o quién le hizo esa herida? —Miró a Ares—. ¿Podrás curarla?


    Estaba nervioso y no sabía qué hacer para ayudarla, se lo comía la ansiedad, el no haber estado más pendiente de ella, de su herida. Sabía que no estaba comiendo bien, pero no pensó que fuera a causarle algo así. Había desgastado demasiado, sin apenas descansar ni reponerse, no podía estar bien de ningún modo.


    —Sí, ya me he encargado. Te enseñaré a ayudarla —Se sentó al otro lado apartándole un mechón—, y respondiéndote, fue el hijo de perra de Thana. Puso una especie de veneno en la hoja del filo de su espada. Las armas que afectan a un dios son distintas a las que vosotros conocéis. Este en concreto no llega a matar, pero causa estragos y permite una conexión. Shura lleva luchando contra esa sustancia desde que escapó sin que ninguno nos diésemos cuenta, ni siquiera ella lo sabía.


    Rage apretó los dientes.


    —O la estaba torturando cuando escapó o se enfrentó a él en la huida.


    —Por lo que… —Rage hizo memoria de lo que Shura le había mostrado—, fue enfrentándose a él. Joder, por esto podrían haberla localizado, es demasiado orgullosa y cabezona.


    Lúa trajo más paños de agua fría mientras los pequeños miraban desde la puerta, preocupados por su tía Shura.


    —La tiene localizada Rage, no ha dejado de jod... —Omitió la palabra, no hacía falta.


    Volvió a mirarla orgulloso de que no hubiese dejado de pelear ni es esas circunstancias, furiosa, herida y apenas sin fuerzas ni conocimientos frente al hijo de Hades. Era toda una tigresa. Su niña tenía más coraje y arrojo que muchos hombres. Ella nunca se detenía, ni se dejaba dominar por el miedo, al menos no en lo que se refería en la batalla. Cuanto peor era la situación más se crecía y más se obstinaba.


    Shura movió los párpados luchando contra las pesadillas de su subconsciente.


    Lúa se acercó a ellos mientras Kriger se ocupaba de distraer a los niños, preocupado también. Se sentía bastante inútil e impotente desde que esa locura había comenzado. Únicamente podía ver, callar y como mucho, tratar de ayudar o aconsejar a su amigo a pesar de que su mente estaba en Lúa y lo que le había contado sobre sus pesadillas.


    —Ares, Shura, ¿está embarazada?


    Rage dio un bote al escuchar la pregunta de Lúa y miró a Shura.


    «Serás cabezona» Pensó agarrando la sábana con fuerza.


    Los ojos del Dios llamearon pero luego volvió a desviar la vista hacia su hija poniéndole la mano en el hombro. Ella pareció relajarse de nuevo, controlando los malos sueños, y después miró a la cazadora agradeciendo los paños.


    —No consigo verlo.


    —¿Y si lo está qué, qué pasaría? Nada de nada, seguiríamos adelante como hasta ahora. Ella tendría un motivo más para luchar, para no rendirse y cargarse a ese cabrón —Rage se levantó de golpe, pasando al lado de Lúa y le tocó el hombro con cariño—.Te la encargo, en nada vuelvo.


    No aguantaba la presión ni el estar allí sin poder hacer nada, necesitaba desahogarse y salió a la puerta de atrás para descargar adrenalina, comenzando un entrenamiento exhaustivo y duro. Necesitaba vaciar su mente para poder pensar con claridad.


    Ares inspiró presionándose la sien y fue con él. Primero solo lo observó guardando silencio.


    Cuando Rage ya no pudo más, cayó al suelo boca arriba respirando con dificultad. Sabía que Ares llevaba un rato allí, pero no estaba de humor para una nueva charla. Una nueva reprimenda por haber sido un inconsciente con ese tema. Ya bastante se lo estaba reprochando él.


    —Respira Rage, no pasa nada.


    El cazador giró el rostro mirándolo, sin hablar. Ares medio torció la sonrisa del mismo modo en que lo hacía Shura, y se sentó en el suelo junto a él.


    —No pasa nada, solo está en esa cama inconsciente por ser tan cabezona que no ha podido admitir una debilidad momentánea.


    —Tienes razón, pero ella es así y lo aceptaste, poco a poco, dale tiempo, aprenderá. En serio siento que mi hija este resultando tan complicada, lleva demasiado arraigado dentro el ser…


    Ares no terminó esa frase porque sabía cómo terminaba; tan como él, siempre el guerrero y no el hombre, sin fisuras ni debilidades, siempre infundando temor, alerta y preparado.


    —Ella no lo sabía, Rage.


    —La acepto y la quiero tal y como es, lo que no quita que también me exaspere hasta el límite.


    —No sabes cómo te entiendo…


    —Y no lo sabía estoy seguro, pero sí debió de darse cuenta que la herida no sanaba y por ese lado ella ha puesto su vida en peligro siendo consciente de lo que hacía.


    —No Rage, para nosotros es obvio, es así pero no; no se daba cuenta. Es un veneno que actúa muy lentamente y es muy difícil detectarlo si no estás preparado, así que para ella no se expuso a nada, curó la herida y se olvidó.


    Ares giró el rostro un poco hacia la luz.


    —¿Ves esto? —Le señaló una cicatriz apenas perceptible que tenía por encima de la ceja en diagonal.


    Rage asintió.


    —Su madre.


    —Era una amazona, ¿no?


    —Sí, y que amazona…


    Rage bufó pensando en lo que le esperaba; las peleas y batallas que tendría que afrontar con ella por su manera de ser y sonrió.


    —Hasta yo tuve que morder el polvo y casi arrojar la toalla, pero no lo hice. Valió la pena, lo compensaba y con creces. Son difíciles, exasperantes, te destruyen la autoestima pero son las mejores.


    —Lo sé, he llegado a hacer cosas por ella, por encontrarla y tenerla conmigo que no sabía que era capaz de hacer y sin saber si ella me correspondía o si seguía con vida y sé que volvería a hacerlas, pero sé qué si le pasa algo… si la pierdo…


    Ares asintió mirándolo, en realidad le gustaba ese tipo. Le caía bien, podía respetarlo ya que en realidad había demostrado ser digno de ella y no podía pedir más que alguien quisiese a su hija del modo en que lo hacia él. Pero tampoco podía evitar pensar que si resultaba ser verdad que estuviese... podía acabar mal. Ella era demasiado joven todavía. Desechó ese pensamiento y volvió a centrarse en él.


    —Lo sé cazador y estaré en deuda contigo siempre, hablad. Ella... y que conste que no he dicho nada o lo negaré, se... ¿cómo lo decís, acojonó? Son demasiadas cosas en muy poco tiempo y su carácter no facilita el asunto.


    —No lo creo, más bien no acepta esa posibilidad. Se ha cerrado en banda.


    —¿Has oído alguna vez eso de que si lo niegas aunque sepas la verdad, parece menos real? Pues eso. Y si la acepta, contigo sí. Cuando se bloquea es como un león herido, ataca y no ve nada más y está claro que a ti te ha sentado como una patada en los huevos.


    —No me hace ninguna gracia, no es el momento. Ninguno de los dos estamos preparados para algo así y ella es demasiado joven. Entiendo su reacción, lo que me jode es como se ha negado a hablarlo.


    —Lo sé, pero te confesaré que me haría ilusión poder ser abuelo algún día. Os lleváis una diferencia de edad considerable y tú eres un tipo familiar Rage. Ella todavía está aprendiendo a convivir contigo y sería una situación delicada. Y si te sirve, nosotros también estábamos así, no sabíamos si serviríamos o que pasaría. También quise negarlo por ilusión que me hiciese.


    —Lo sé, ya tengo una edad pero no quiero nada de eso si no es con ella y estoy dispuesto a esperarla —Sonrió pensando en el abuelo Ares, dios de la guerra.


    —Bueno, paso a paso. Primero veremos qué pasa y ya lo afrontaremos. Estamos con ella.


    —¿Tú tienes claro que si se entera de que piensas así nos mata a los dos?


    —Posiblemente —Rio—, pero bueno, siempre le ha gustado demasiado jugar con el peligro, ya ves cómo trata a la muerte.


    —Ares, ¿Qué pasó? ¿Qué te impidió ir a por ella cuando se la llevaron? —Se le borró todo rastro de sonrisa.


    Ares inspiró y levantándose se quitó la camiseta dejando que Rage viese todas las marcas de su cuerpo.


    —Digamos que estaba fuera de juego —Apretó el puño furioso y frustrado.


    —Algún día se lo tendrás que contar, sé que eso la reconcome por dentro.


    Ares volvió a cubrirse.


    —Como ves no somos tan distintos.


    Rage se levantó.


    —Eso es evidente.


    —Salí a por ella, ni me paré a pensar, me daba igual lo que me pasase pero... —Calló dirigiendo la mirada hacia Shura que se detuvo al oírlo, cruzándose de brazos, temblando.


    —El orgullo es algo que ha hecho más daño que bien. ¿Es cierto? —Shura lo miró, el aire le revolvía el cabello—, ¿viniste?


    Este asintió.


    —Eres mi hija.


    —No fallaste, viniste —Se acercó recortando la distancia—, no siempre se ganan todas las batallas.


    —¿Qué ibas a pensar si ni yo logré vencerlo?


    —Nada malo papá, al contrario, pero no me diste siquiera la opción. Prefieres creer que así me proteges de la verdad y me haga más fuerte y no lo es. No me dan miedo, les plantaré cara igual, pero parece que no termines de fiarte de mí por mucho que digas. No hay ningún deshonor ni ninguna vergüenza en que lo intentases —Insistió Shura.


    Rage la miró sin mediar palabra, se sentía muy orgulloso de lo que acababa de hacer, así que los dejó solos. Ellos necesitaban hablar y él una ducha.


    Ares no dijo nada, solo asintió conteniendo la emoción.


    —Gracias, por lo de hoy —habló ella.


    —No has de darlas Shura —Abrió los brazos para que ella pudiese acabar de dar el paso y la abrazó.


    Ella medio sonrió.


    —Y creo que yo también he de aplicarme mis propias palabras —suspiró.


    —Volvería a hacerlo las veces que hicieran falta, y ahora ves a hablar con él sin alterarte, se civilizada fiera.


    Ella rio apartándose.


    —Lo intentaré.


    Ares desapareció tras decirle que volvería más tarde para el entrenamiento y enseñarle unas cuantas cosas más y Shura se encaminó a la habitación. Entró resignada, con la cabeza gacha como un niño que sabe ha hecho mal y le va a tocar aguantar la bronca.
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    Rage salía de la ducha en el momento que ella entraba. La miró de refilón comprobando que estuviera bien pero sin hablar.


    —Venga, dilo... grítame si quieres y dime lo mal que lo he hecho —Se apartó el cabello de la cara—, tenías razón, salí corriendo —Cerró los puños cogiendo las mangas del jersey transparente que llevaba sobre la camiseta, tirando de estas y sentándose en el borde de la cama. Todavía estaba algo pálida y mareada, se sentía debilitada.


    —No Shura, no pienso gritarte ni reprocharte nada, no has hecho nada fuera de lo normal. Tu reacción ha sido la más lógica —Sus palabras eran secas, duras. No había reproches ni nervios, solo resignación.


    —No es verdad, te hice daño —Se abrazó a sí misma girando la cara tragándose un sollozo.


    —No fue tu reacción lo que me hizo daño, Shura. Fue tu actitud, tu rechazo hacia mí —Se acercó a ella, pero no se atrevió a tocarla.


    Si lo rechazaba no lo aguantaría, él no quería obligarla a nada.


    Ella movió la cara hacia él mirándolo sin ocultar sus ojos cuajados de lágrimas.


    —No era mi intención, soy un desastre, te lo dije —Se pasó la mano para evitar que se derramasen—, no te estaba rechazando.


    —¿Tan inconcebible te parece la idea Shura? Si lo hiciste, al rechazar de manera tan tajante que pudiera ser posible. Al negarte a contarme por qué te mareabas, a hablarlo conmigo. Yo solo estaba preocupado por tu salud y no creo que eso te haga más débil, tú misma lo has dicho anteriormente “los que te quieren te hacen más fuerte” ¿Lo recuerdas?


    —Me agobié, entre en pánico. Lo siento, sé que no te sirve pero es la verdad, no actué ni por despecho ni por valentía, sino todo lo contrario y no, no me lo parece Rage, simplemente no es algo que me haya planteado.


    —¿Y crees que yo sí, Shura? ¿Enserio crees que yo te ataría de esa manera si tú no quieres?, es normal que te entrara el pánico, pero vuelvo a repetirte que somos una pareja, un equipo y eso conlleva que somos dos. Dos para todo, para hablar, para pelear, para convivir…


    Shura no pudo evitar que esa vez las lágrimas saltasen de sus ojos y se mordió el labio negando y subió las piernas pegando las rodillas al pecho.


    —No quiero ponerte entre la espada y la pared Shura, pero conmigo es todo o nada, si no quieres esto me apartaré, ya te lo he dicho, no pienso obligarte a nada —Se levantó girándose para no verla—, no quiero obligarte a hacer algo que no quieres, a estar conmigo si no estás segura —Apretó los puños, nunca le habían dolido tanto unas simples palabras y sabía que le estaba haciendo daño a ella.


    —Pues todo Rage pero no te vayas, claro que estoy segura. Quiero que tú también tengas lo que quieres, que seas feliz aunque parezca que yo sea incapaz de hacerlo, solo meto la pata una y otra vez, y... no controlo nada de lo que me pasa, voy con miedo por si hago algo que te aleje y…


    Se estaba helando, se sentía desamparada y necesitaba que la tocase, se estaba rompiendo y el dolor que sentía oprimiéndole el corazón era peor que cualquier tortura de ahí abajo, temblaba.


    Rage se giró y la abrazó sintiendo su frio, su miedo.


    —Yo lo único que quiero y deseo ahora eres tú, Shura. Nada más. No quiero discutir contigo por algo que aún no sabemos con certeza. Quiero mostrarte tantas cosas, que veas que hay algo más que muerte y destrucción. Y si por lo que fuera estuvieras… lo afrontaríamos juntos como lo que somos; una pareja.


    Shura se atrincheró contra él como si le fuese la vida en ello, asintiendo.


    —No me desharía de algo que es tuyo y mío Rage, no soy tan despiadada. Aunque yo no sepa nada de crear una familia lo encararía, yo… contigo… —No le salían las palabras.


    —Shura, el miedo debilita si no sabes usarlo en tu favor y no puedes permitir que eso pase, nena. Una manera de combatirlo es hablarlo —Enterró los dedos entre su cabello mirándola a los ojos—. Lo sé cielo, pero mejor dejemos de preocuparnos por eso hasta que se convierta en una realidad. Tienes un modelo a seguir muy cerca de ti, sin descartar que no estarías sola en eso y en familias desastre a las que no imitar los dos somos expertos.


    —Ni siquiera sé qué piensas tú al respecto —Se frotó la frente, cansada, pensando en Lúa y como debió pasarlo, sonriendo a lo dicho por Rage con un cabeceo.


    —Shura, yo solo pretendo ser feliz y hacerte feliz a ti. Que no es el momento más idóneo, eso está claro. Que somos lo suficiente fuertes para afrontarlo también, y si tú lo quieres por ser mío, ¿qué crees qué me pasa a mí al pensar en un hijo contigo lasair? —Le sonrió, la felicidad le desbordaba de los ojos—. Pero no adelantemos acontecimientos, nena. Mejor paso a paso. Vamos a desayunar, Lúa y Kriger deben de estar bastante preocupados y los pequeños querrán saber que estas bien.


    Shura lo besó y se levantó como una buena chica.


    —Rage…


    —Dime nena.


    —No creo que pueda comer, tengo el estómago revuelto, no tengo hambre —dijo mirándole con un puchero y una palma en su vientre.


    —Tienes que tomar algo nena, al menos inténtalo. Seguro que Lúa sabrá que te convendrá, no pienso dejar que me des más sustos como el de antes.


    —Valeeee —Hinchó los mofletes.


    Rage tiró de ella llevándola a la cocina.


    —Y no pongas morros.


    —Esto es el colmo, tampoco te pases…


    —Por hoy me lo voy a permitir cielo, así que resígnate.


    —Tienes suerte de que te quiera, cazador —Pasó delante.


    —No lo sabes tú bien —Pensó—. ¿Acaso prefieres qué te ate a la cama? —Sonrió con malicia—, para que descanses todo el día y me aseguraré de que no uses tus poderes.


    —No puedes hacer eso —Frunció el ceño confusa y alarmada. Aquello no le gustaba…


    —¿A no? Baja, come algo o llamaré a Riga —Levantó una ceja todo chulo.


    —Eso es trampa, ¿quieres que le dé algo a la pobre mujer?


    —Quiero que comas y repongas fuerzas, Shura. Si me obligas lo haré —Salió corriendo entre risas.


    Ella miró al techo con una exhalación de resignación y bajó entrando a la cocina. Lúa la miró y le plantó un té con unas tostadas sin decir nada. Los niños corrieron a abrazarla saltando de los brazos de su padre.


    Shura sonrió dejándose hacer devolviéndoles el gesto, agradecida y despeinó a uno con cariño, haciendo cosquillas a la otra, llevándose una de las tostadas a la boca comiendo.


    «¿Cómo lo hiciste tío?» Pensó Rage mirando a Kriger sin perder de vista a Shura.


    —Sin pensar Rage, sin pensar. Únicamente yendo día a día.


    Lo miró y asintió. El miedo lo asaltaba aunque se lo tragara delante de ella.


    —Bienvenido al club, acojona bastante; te cambia la vida pero se sale adelante. Nadie nace enseñado, tú solo respira; al final sale todo solo.


    Shura iba comiendo mientras hablaba con los pequeños, echándoles una mano con sus cosas y demás, dándoles algún consejo que otro para mejorar y perfeccionar algún movimiento que le enseñaban.


    —¿Me acompañas? —preguntó a Kriger—. Creo que es hora de hacerle una visita a mi hermano, no es cuestión de dejarlo allí para siempre —Miró a Shura, la cogió por detrás y le dio un beso ligero—. En seguida estoy aquí, nena.


    —Claro —Kriger se levantó.


    —Vale, ¿quieres que te acompañe? —Shura los miró.


    —No, tú relájate un rato y disfruta. Será un momento —Se giró—, tu padre no tardará en volver —Salió por la puerta para enfrentarse a otro de sus problemas.


    La noche anterior había escuchado la conversación de Shura con su hermano, sabía que estaba bien, que se estaba recuperando, aun así, todavía tenía que ver si era capaz de perdonarlo e intentar olvidar.


    —Rage, espera un momento. ¿Podemos hablar? —Kriger se detuvo antes de llegar al cobertizo.


    Rage se giró.


    —Sí claro —Lo miró parándose antes de entrar.


    —Tú… ¿estás bien?


    —Estoy todo lo bien que puedo estar —Suspiró—, no quiero meter la pata, es todo demasiado surrealista. Quiero matar a ese cabrón y que Shura pueda dormir tranquila.


    —Fácil no es y no eres el único —Convino con media risita—. ¿Estás seguro de entrar ahora?


    —Sí, sin problema, ya verás.


    —¿Estrechando lazos con el suegro? —Kriger volvió a bromear.


    El otro cazador lo miró con cara de asesino.


    —¿Te crees muy gracioso, lobo? Todavía puedo darte una buena paliza —Sonrió con malicia—, te debo la última que me diste y creo que te sorprenderé.


    Kriger sonrió y desviando la mirada se puso serio.


    —Oye Rage, siento no haber estado muy presente estos días, sé que he estado algo ausente, y no es solo por los críos y la situación, es que…


    —¿Qué pasa Kriger?


    —Estoy preocupado, Lúa sigue con pesadillas, no se quita de la cabeza lo que ese hijo de... —Apretó el puño y sus ojos se volvieron dorados un instante con sus características motas—. Me preocupa ella y Aisling. No sé qué pensar al respecto y ando dándole vueltas y más vueltas a ver si consigo entender o averiguar alguna cosa, lo que sea y no lo logro. Sé que ella también está tratando de buscarle un significado y alguna relación con lo que está pasado y yo ya no sé qué hacer. No negaré que me gusta eso de no ser el centro de atención por una vez, pero empiezo a tener complejo de sentirme impotente, ir a ciegas no le gusta a nadie, menos a tipos como nosotros —Hizo una pausa—, así que callo, observo y... yo que sé —Se presionó el puente de la nariz cansado—. Espero te guardes lo que hemos hablado o Lúa me arreará después de que le diera la charla. Tampoco estoy encantado con eso de hablar y expresarme. No puedo decir según que ahí dentro.


    —Kriger, tú siempre dices que es mejor atacar el problema cuando lo tienes delante, si no le encuentras un sentido, es porque algo falta en la ecuación y si eso aún no ha pasado, es imposible por muchas vueltas que le deis que aparezca la solución —Le puso la mano en el hombro—. Con Lúa ahora mismo solo puedes estar ahí y apoyarla, y la pequeña no está sola, tiene toda una familia para protegerla.


    —Es lo que me repito, pero imagino que yo también necesito una colleja de vez en cuando.


    —Ya bueno, eso me suena. Tampoco es que yo pueda decir mucho.


    Kriger volvió a reír.


    —Anda, vamos dentro, los temas de uno en uno —Le pasó el brazo tras el cuello presionando.


    —Ya, sí, mejor poco a poco, Kriger y paciencia.


    —Montones de ella —Apoyó.
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    Rage entró donde se encontraba su hermano sin saber que esperar de ese problema en particular.


    —Buenos días Riley, ¿cómo vas tío? —Kriger le lanzó el termo de café y la barrita energética que había dejado preparada en la entrada.


    —Buenos días, Kriger —Observó a su hermano bebiendo del termo—. Rage.


    El aludido lo miró.


    —¿Cómo estas Riley?


    —Jodido, pero tirando.


    —Igual que todos —Sonrió sin ganas—, imagino que has tenido tiempo de pensar.


    —Por si sirve... puede que yo no te caiga bien, Riley, pero tú a mí sí, así que ahora cierro el pico y me quedo ahí como un buen lobo—dijo Kriger señalando la puerta de entrada.


    —No me caes mal Kriger, yo....de verdad que siento lo que os hice pasar a Lúa y a ti —Miró a su hermano—. He pensado mucho y sigo haciéndolo.


    —Bueno chaval, ya me lo cobraré —Kriger esbozó una sonrisa lobuna esperando en la esquina, comiéndose una de las barritas—. Aunque no niego que quería partirte las piernas. Pusiste en peligro a mi familia, Riley a lo único que tengo —Siguió con la rabia bullendo entre los dientes y el lobo en los ojos que con rapidez, desapareció—, nos vendiste pero en fin... —Miró a Rage.


    —Posiblemente se las partamos, siempre puede curarlo Shura. Así que dime, Riley, necesito oírlo de tus labios.


    —No es mala idea, de todos modos no ayudaría. Sucedió, no se puede cambiar, pero si lo que se va a hacer en adelante —El lobo engulló otra más.


    —Lo siento, Rage. ¿Qué quieres qué diga? Ninguna palabra servirá para cambiarlo. Kriger lo ha dicho, lo hice, consciente o no, os jodí a todos y puse en peligro lo que queréis, ¿cómo se perdona eso?


    —Con tiempo Riley y aprendiendo de tus errores. Somos tu familia y no vamos a dejarte solo.


    —En ello estoy —Se sentó en la silla que había en medio de la habitación, dejando de andar de un lado a otro—. Quizás deberíais, pero no... me gustaría —Admitió—, quiero cambiar.


    —No empieces Riley, acepta lo que has hecho y sigue adelante como hacemos el resto.


    —Lo he hecho Rage, únicamente estoy siendo sincero contigo, si te molesta te fastidias.


    —En esta vida que llevamos no hay tiempo ni lugar para la autocompasión, así que ya sabes Riley, se acabaron las disculpas y las tonterías.


    —Entendido —Asintió aceptando decidido.


    —Ahora Kriger, si quieres salimos a darle esa paliza. Debe de estar entumecido —La maldad asomó con una sonrisa de picardía.


    El lobo torció la sonrisa haciendo crujir los nudillos.


    —Esa idea me gusta.


    Rage se dirigió a la puerta saliendo a la luz del día, Riley fue el siguiente en seguirle, detrás iba Kriger.


    Riley tomó posición sabiendo lo que se le venía encima y trató de defenderse y bloquear el primer golpe. Rage se quitó la camiseta y sin pensarlo, a una velocidad increíble le plantó el primer golpe en el estómago doblándolo de la fuerza del impacto. Sus movimientos, rápidos, muy rápidos y controlados, de los que Riley trataba de zafarse o bloquear de algún modo sin éxito, tratando de encontrar algún hueco para devolverlo y librarse de los golpes con que lo machacaban él y el lobo. Rage lo cogió por detrás lanzándolo por los aires y esperó que se levantara.


    Riley lo hizo, limpiándose la sangre de la nariz escupiendo otra.


    —¿Estás disfrutando, hermano?


    —Sí —Sonrió—, hacía mucho que esperaba este momento.


    Riley sonrió como pudo.


    —¿Pues a qué esperas? Te recordaba más fuerte —Lo picó agachándose a la que vio saltarle encima al lobo haciendo que pasase de largo.


    Rage aprovechó para entrarle por los pies, se levantó y giró con una nueva embestida. Riley tiró de él arrastrándolo con una llave dando de golpe con el suelo, pero Rage se impulsó con las manos en tierra quedando en pie de un solo movimiento.


    —Ya estas desentumecido, hermanito.


    —Molido seguro, joder —Se levantó con una mueca llevándose la mano al costado—, es lo que tiene preferir los libros.


    —Sí, ya —Rio a carcajadas—, y que tu hermano es mejor que tú, más rápido, más fuerte y sobre todo, más guapo.


    Riley meditó sus posibilidades y el otro cazador contra atacó previendo lo que haría su hermano, acoplándose al ataque de Kriger.


    —Eso último habría que discutirlo —Detuvo el puñetazo del lobo—. Oh vamos Kriger, estás siendo blando, se te veía venir y puedes hacerlo mucho mejor, sé que puedes patearme el culo.


    Se desplazó para evitar a Rage terminando otra vez en el suelo y rodó para evitar otro de Kriger que atacó directo a las costillas. Lo dejó levantarse y le lanzó una patada, giró y volvió a descargar un derechazo contra Riley. Rage lo bloqueó torciéndole el brazo.


    —Chicos, sé que lo merezco pero, ¿es necesario mandarme al hospital? —Articuló sin resuello.


    Rage paró mirándolo.


    —¿Ya no puedes más?


    —Todavía puedo aguantar unos cuantos más…


    Kriger aprovechó para tirar de su cabeza por el cabello e incrustarle el puño en la barbilla mirando con inocencia a Rage.


    —¿Qué? Dijo que podía aguantar unos poco más —Se encogió de hombros—, además, se la debía por todo lo que nos ha causado. Solo espero que esta vez sí sea distinto y hayas comprendido la verdad.


    —Eso te pasa por bocazas.


    —No lo dudes —dijo llevándose la mano a la nariz para contener la sangre, manteniendo la cabeza atrás. Le dolía todo pero era lo de menos teniendo en cuenta lo que había causado. Esa vez había aprendido de verdad y no quería volver a defraudar a las personas que más le importaban.


    —Anda vamos dentro —Rage miró a Kriger—, en nada estará Ares por aquí.


    Kriger sacudió los brazos para liberar tensión y asintió.


    —Otra buena sesión seguro.


    —No me hagas pensarlo, la que me espera —Resopló.


    —Te irá mejor de lo que crees. El lobo empezó a andar girándose cara a ellos—, o eso creo.


    —Eso mismo dijo él.


    —Cuéntame, soy todo oídos —Extendió las palmas a los lados con una risita socarrona.


    —La verdad, no entendí bien pero está relacionado con Shura y el linaje de mi familia. Dijo que soy más rápido, más fuerte y que se prever los movimientos. Yo siempre pensé que era un sexto sentido.


    —Claro, por eso yo aúllo, por supuesto Rage y tú —. Se giró para ver a Riley—, pasa para dentro antes que tenga que recogerte y arrastrarte por el suelo.


    —No seas capullo Kriger, tú eres sobrenatural, yo humano.


    —Sí bueno, pero este capullo sigue siendo tu amigo. Acabas de demostrarlo, estáis evolucionando los dos o como carajo se diga. Los cazadores nunca han sido muy corrientes que digamos. Sí, son humanos pero con algo especial.


    —Pues lo que yo decía, un sexto sentido.


    —¿Unas cervezas antes de seguir?


    —No me negaré.


    Kriger entró dentro y fue hasta la cocina, abrió la nevera y una vez entraron, se las lanzó. Este las cogió al vuelo y le dio un buen trago, pasándole la otra a su hermano.


    —Oh por favor, ¿pero qué le habéis hecho? Esta echo un asco —Shura miró a Riley.


    —Tampoco exageres nena, ha estado mucho peor.


    Fue hacia ella cogiéndola de la cintura y le plantó un beso en los morros.


    —Sí bueno, pero no lo habrían machacado su hermano y su amigo. Aunque mira, ya le está bien. Se merecía unas cuantas de esas —Se acercó al congelador lanzándole una bolsa de hielo con una sonrisita algo maliciosa—, sin rencores, no es nada personal —le dijo a este.


    Riley le sonrió tímido, cogiendo lo que el lanzaba. Shura se giró y pasándole las manos tras el cuello a Rage se puso de puntillas y lo besó. Se apartó y se volvió cara a Kriger con una mano sobre la silla.


    —¿Podemos hablar?


    —Eh... claro —Kriger miró extrañado a Rage yendo hacia el salón, Shura salió detrás. Una vez allí la miró—. Dime, Shura.


    —¿Se puede saber qué te ocurre conmigo? Desde que he vuelto estás raro, me esquivas y no creas que no me he dado cuenta. Todos estos días me he callado, no he dicho nada pero, ¿te he hecho algo?


    Kriger se sorprendió con lo que escuchaba.


    —No es por ti, Shura tengo la cabeza en mil sitios. No pretendía que pensaras eso, tan solo estoy preocupado.


    —¿Seguro es eso? No... me tendrás tirria o algo así por... sigo siendo la misma, más insoportable pero la misma —Lo evaluó—. Kriger, cuidaremos de Aisling, estará bien y Lúa igual.


    —Shura en serio, no es contigo, solo es preocupación. Sé que eres la misma, incluso mejor. Has madurado y me siento muy orgulloso de ti.


    Ella sonrió llevándose una mano al bolsillo de atrás del pantaloncito moviéndose de lado a lado.


    —Entonces... ¿puedo pedirte una tontería? —Puso carita de cachorrillo.


    —Lo que quieras.


    —¿Me puedes dar un abrazo, por favor?


    Kriger sonrió y la abarcó con los brazos hundiéndola en un gran abrazo.


    —No seas tonta Shura, eres una hermana para mí. Eres parte de esta manada.


    —Gracias —Sonrió apurada—, me daba miedo que te hubieses contagiado, no quiero perder a nadie más. Y repito, me encargaré de que estéis bien.


    Se apartó un poco mirándola a los ojos.


    —Te repito que somos una familia, por lo tanto no hagas nada raro. Cuenta con nosotros para lo que sea, cualquier cosa —Esa manera de hablar le preocupaba, no le gustaba—. Ya no estás sola y ello conlleva confiar y contar con el resto. Estamos para ayudarte.


    —No me pondré en peligro más de lo normal, tranquilo. Solo pretendía aliviar un poco esa preocupación antes que te de algo y cuento con vosotros, gracias, en serio. Poco a poco, aprenderé. Y con respecto a lo otro, es verdad.


    —Bueno, yo espero que las cosas se empiecen a solucionar y que Lúa pueda respirar tranquila —Suspiró.


    —Y yo —Sonrió—, pero para eso estamos nosotros, ¿no? , para darnos el toque entre todos cuando nos ponemos obstinados.


    Kriger asintió.


    —Entonces todo dicho —Volvió a llevarse las manos tras la espalda.


    —Si no tienes más preguntas o dudas…


    —No, creo que no —Se giró volviendo a darse la vuelta —, esto Kriger; no olvidé lo que me dijiste.


    —¿A qué te refieres?


    —A tu discursito de despedida. ¡Ah! Y no me vendría mal una ayudita con eso de aprender a controlar mi temperamento y haga puf.


    —Cuando quieras empezamos —Le sonrió.


    —Genial.


    —Anda y pasa un rato con tu cazador, yo voy a ver si Lúa me necesita antes de que me dé una paliza por dejarla sola con los demonios.


    Shura se puso seria inspirando.


    —¿Algún consejo más? Prometo hacerle caso. Por cierto, no creo que los malcríes como dice tu mujercita.


    —Ya bueno eso se lo explicas tu a ver si te cree y para empezar, respira y piensa antes de actuar —Se rio mientras subía las escaleras—, e intenta no dejarte llevar por la situación.


    Shura sonrió divertida y regresó con su cazador tal como había dicho Kriger.
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    —Lúa cielo...


    El lobo entró en la habitación y ella lo miró.


    —Dime amor.


    —¿Te echo una mano con algo? Me entretuve con los chicos…


    —¿Ya les diste para el pelo?


    —Un poco —La cogió por la cintura desde atrás—, tengo complejo de viejo.


    Lúa miró a Kurt que daba vueltas sobre sí mismo.


    —Anda páralo antes de que la lie.


    —Kurt, pórtate bien —Filtró al lobo entre su voz.


    —Eso no es lo que me muestras por las noches —Sonrió con malicia.


    El pequeño frenó de golpe perdiendo el equilibrio cayendo en plancha contra el suelo con sus cuatro patitas despachurrado. Lúa rompió a reír al verlo.


    —Díselo a los de abajo que me usan de consejero —Bromeó conteniendo la risa y se agachó para coger al cachorro—. Como yo hiciera lo mismo pobre de mí madre —suspiró—. Si te comportas más tarde jugaremos los dos atrás. ¿Y mi lobita?


    —Más que jugar tendrías que ponerte con él y que haga algo de ejercicio, está muy nervioso y desperdicia energía.


    —A eso me refería con jugar cielo —Le guiñó el ojo.


    —A ella también te la llevas —Se la entregó.


    —Chicos... me agotáis a mami y luego es papi el que se queda sin jugar, anda vamos fuera.


    —Sabes que eso no pasará lobo —Le sacó la lengua acompañándolos para unirse a la diversión.


    —Shhh calla, no tienen por qué saberlo —dijo cómplice yendo atrás.


    Una vez dejó a los cachorros en el suelo estos empezaron a correr, él se lanzó tras ellos con un salto, cuando volvió a tocar el suelo era un enorme lobo negro y gris.


    —Y luego dirás que no juegas.


    —Mami, creo que darle la paliza al tío Riley le ha sentado bien. Vuelve a estar contento —dijo la voz risueña de Aisling en la mente de Lúa que se recogió el cabello en una cola alta.


    —Nena, ¿cómo te crees que aprenden los lobos? —Hizo de igual modo arrollando a los pequeños con su cuerpo.


    Lúa la miró y sonrió. Aisling lo esquivó con un simple movimiento y curvó los labios.


    —Papá no va a ser tan fácil.


    Los ojos de la niña brillaron transformados, iguales a los de su padre.


    —Yo no podré transformarme, pero no me quedo atrás.


    —Dale pequeña, a ver lo que has mejorado —dijo en su mente.


    Trepó hasta un árbol y se lanzó a su lomo, mientras Kurt lo atacaba por el flanco. Aisling saltó cayendo al suelo, apoyándose con pies y manos para lanzarse a por él de frente. Quería distraerlo para que su hermano tuviera más margen de movimiento. Kriger evitó a Kurt cogiendo a Aisling al cambiar lanzándola al suelo. La niña infló los mofletes cabreada por haberse dejado atrapar y envistió sin pensar. Kurt la flanqueó. El niño no se dejaba llevar por la rabia como hacia su hermana, era más frío y calculador. Por eso el segundo ataque de su padre lo esquivó sin problemas.


    Shura echó una ojeada al patio a través de la ventana, ahora que habían ido al salón y sonrió observándolos distraída.


    —¿Cielo, piensas echarme una mano? —Kriger miró a Lúa—, buena, Kurt.


    Ella sonrió y se lanzó a por el niño.


    —¿Qué pasa? Al final será verdad y estás haciéndote viejo. Shura únete anda, muéstrales a estos cachorros como se pelea —Alzó la voz para que la escucharan y así mosquear a los niños. Lo cual, funcionó.


    —¿Me llamabais? —Apareció de la nada tumbando de golpe a Kurt que se había zafado de Lúa y extendió la mano empujando con la energía a Aisling hacia el árbol para ver cómo reaccionaba.


    La niña usó este para impulsarse con los pies envistiendo contra Shura, cambiando su dirección en el último segundo, intentó un ataque por la espalda.


    Shura giró bloqueando su ataque y ambas empezaron a pelear, parecían dos borrones que se movían con rapidez golpeando, esquivando, atacando y derribándose la una a la otra sin parar. Aisling se dejaba llevar por la rabia, respiraba con dificultad pero no pensaba rendirse, unas chispas negras como la noche salieron de sus ojos mirando a Shura.


    —¡Aisling! Céntrate, respira. La rabia no es buena guía, te hace menos efectiva —dijo alarmada por el cambio que notó, si no la reconducía ahora mismo...


    Tiró de esta y optó por decir lo mismo que funcionaría con ella. La niña frenó al escuchar su voz con la respiración dificultosa y la mirada perdida.


    —Tía Shura yo…. —La miró a los ojos.


    —Vale, tranquila, no pasa nada —Se acercó a ella poniéndole la mano en el hombro dejando salir lo que sabía para que quedase entre ellas.


    Lúa se alarmó al sentir el estado de su hija. Aisling asintió y sonrió tímida. Shura se la devolvió sin soltarla, con un asentimiento.


    —No está nada mal chicos, sois muy buenos —Se apartó como si nada para que el momento pareciese lo más normal posible y Lúa no se alterase más—, tiene tu mal genio, eso es de familia —Carraspeó andando hacia ellos parando al marearse.


    Lúa sonrió a Shura y seguido a la niña.


    —En nada la vencerás como hacía yo cuando entrenábamos.


    —Ja, ja, sigo aquí —Shura se llevó una mano a la cintura.


    —Ya —Lúa rio.


    —Lo que hay que ver, que poco respeto me tienes —Bromeó arqueando una ceja.


    —Cuando seas mayor ya hablaremos —Le sacó la lengua.


    —Ni que fuera una cría —protestó.


    —No protestes tanto —Rage se acercó a ella cogiéndola de la cintura.


    —Ya claro, como no es tu ego ni tu orgullo el que fastidian —Se cruzó de brazos, divertida—, menudo impacto, la hija del dios de la guerra vapuleada por la cazadora, muy divertido, sí señor.


    —Todavía no la has puesto a prueba este último tiempo cielo —le dijo Rage al oído dándole un pequeño beso en el lóbulo.


    Shura sonrió maliciosa.


    —Cierto, ¿qué dices, te apetece?


    —Sin problema —Se comenzó a estirar—, nunca viene mal algo de ejercicio.


    Shura se quitó el jersey que llevaba encima de la camiseta y cogiendo la goma de su muñeca se recogió el cabello. Lúa se colocó en posición de defensa, la había visto en los entrenamientos con Ares y sabía que era muy buena, por lo tanto, esperaría a que ella hiciera el primer movimiento.


    Ares apareció apoyándose en uno de los árboles, cerca de los chicos.


    —¿Estás esperando? —Shura arqueó la ceja—. Eso es nuevo.


    —Los años dan sabiduría enana. Aprendí la lección hace mucho.


    —Está bien, vamos allá —Se puso en posición y se lanzó hacia Lúa desapareciendo para entrar por su izquierda.


    —Siempre entras por la izquierda, enana —Lúa se movió rápido barriéndola por detrás.


    —Eso es lo que quería que pensaras —Se impulsó haciendo una pirueta evitando caer.


    Agarró su muñeca, tiró y le golpeó el costado impulsándola hacia delante, preparándose para el contra ataque de Lúa.


    Lúa tiró de esta con fuerza hacia ella y le propinó un puñetazo en el pecho, la soltó, y fue a impulsarse con la ayuda de un árbol en un intento de barrerla. Shura se deslizó con gracia esquivándola y levantándose le lanzó una patada que llegó a rozarle la cadera. Lúa la esquivó por los pelos apoyando una sola mano, dio una voltereta y quedó agazapada como una pantera ante su presa.


    —Has mejorado mucho enana —Le sonrió pasándose la lengua por el labio, quitándose un hilillo de sangre.


    —No suficiente todavía. Para don exigente estoy lejos del aprobado —Se movió despacio, evaluándola como un depredador y se lanzó al ataque deteniéndose al percibir algo.


    Lúa frenó su ataque al verla parar en seco.


    —¿Pasa algo Shura?


    Rage se levantó al verlas frenar y se acercó a ella.


    —Nena, ¿estás bien?


    Ella asintió concentrada.


    «Shura, te traigo una cosita con colmillos» La voz de Eve resonó en su cabeza. «Necesito entrar»


    «Voy» respondió deteniéndose al sentir la mano de su padre en el brazo.


    —Asegúrate de que nadie más entra —Ella lo miró sorprendida—. ¿Creías que iba a impedírtelo? No Shura, sé que puedes hacerlo, ya lo hiciste una vez, ¿no?


    Ella curvó el labio y se concentró para dejar entrar a Eve y Shooter y cerrar de nuevo el escudo una vez aparecieron.


    El dolor la pilló por sorpresa, se presionó la frente soportando el pinchazo, dejando escapar el aire de golpe.


    «Shura, Shura, Shura… me estoy cansando de este juego, hazlo fácil preciosa.»


    La destructora cerró los ojos con fuerza procurando luchar contra el ataque de Thana, sin embargo, la oscuridad llegó.
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    Shura recobró la conciencia con un grito, la pesadilla seguía desfilando por su cabeza sin parar ni poder dejar de temblar. Todavía se veía a sí misma con Rage, juntos, haciendo el amor y como todo cambiaba en un instante. Rage empezaba a empujar con fuerza y por mucho que le pedía que se parase, que le hacía daño, no se detenía sino que era cada vez peor, por mucho que lo llamaba nada funcionaba y no podía usar sus poderes. Pero lo peor, es que le decía que terminaría disfrutando y cuando acababa, no eran los ojos de Rage, sino los ámbar de Thana y seguía sin ser lo peor, sino que al mirar alrededor todo era sangre y destrucción. Los cuerpos de los demás yacían destrozados y sin vida de cualquier manera por el lugar y había un bebé llorando. Ella lo cogía sintiéndolo parte de su ser pero cuando abría los ojos de nuevo eran el reflejo de los de Thana.


    Rage notó como se alteraba, como intentaba impedir que ese cabrón entrara. La cogió por los brazos frenándola.


    —Nena tranquila, estas aquí conmigo, estás bien —La empujó hacia él abrazándola, conteniéndola de alguna manera.


    Estaba hasta los... de tanta intromisión, esas pesadillas, lo que le hacía la dejaba destrozada y ya no sabía que más hacer por ella.


    —Joder, empiezo a estar hasta los mismísimos de esto —Se cogió a él temblando.


    —Pronto nena, muy pronto lo solucionaremos de una vez por todas.


    —Al menos decidme que Eve ha traído al colmillos y así tendré algo que patear —Dejó que la ayudase a levantarse.


    —Pues sí y tienes para rato —Rage hizo un gesto de cabreo. Cuando la levantó la acerco a él—. No quiero que te extralimites con él lasair, todavía no estas recuperada. No me voy a meter en lo que hayas decidido pero piensa en ti también.


    —Puede que no esté para tirar cohetes, pero creo que todavía puedo con él. Me portaré bien, lo prometo —Lo cogió del cuello de la camiseta atrayendo su cara a la suya besándolo, luego se apartó—. Lúa, Kriger, ¿queréis venir o preferís pasar luego?


    —Yo voy —Lúa dio un paso colocándose a su lado.


    —Ya bueno —Rage resopló—, si me necesitas no estaré lejos.


    —No, tú te vienes conmigo cazador. ¿Kriger?


    —¿Desde cuándo me pierdo una fiesta? Vamos.


    Rage la miró con cara de pocos amigos y asintió. No le hacía ni pizca de gracia.


    —Rage, te necesito conmigo, no te he pedido nada, solo esto pero si no puedes no pasa nada, lo comprendo, de verdad —Se detuvo antes de llegar al cobertizo dejando que la pareja de cazadores se adelantasen y entrasen primero para poder estar con Rage recordando lo que Kriger le aconsejó.


    —Lo haré nena, en serio, es solo que…


    —¿Qué? —Le invitó a hablar cogiéndose de su mano.


    —Shura, yo no sé si seré capaz de ver según que —La miró a los ojos—, es algo que me revuelve por dentro solo de pensarlo.


    Shura asintió. Ella tampoco se sentía capaz pero debía, era su responsabilidad, solo esperaba no perderse en ese camino.


    —Vale, quédate aquí —Le pasó los dedos por el mentón.


    Rage asintió.


    —Si me necesitas entraré.


    —Con que pueda sentirte y no me dejes estaré bien, no pienso obligarte a hacer algo que no quieres. Puedo hacerlo, ve con Riley.


    Rage la cogió de la cintura y la besó.


    —Aquí estaré preciosa.


    Se apartó un poco llegando junto a su hermano. Shura lo miró y se giró entrando al cobertizo.


    —Gracias Eve —Fue decidida hasta ellos segura y controlada.


    Esta asintió apartándose hasta la pared.


    —Hola colmillitos, cuánto tiempo. Creo que ya hemos pasado por esta situación antes —Fijó los ojos en los de él.


    —Ya bueno destructora, la situación es similar aunque con ligeras diferencias —Sonrió mostrando los colmillos.


    —Oh sí, siguen siendo muy monos aunque mal usados. Si hasta parece que me he hecho famosa.


    —Ya, eso es lo que a ti te parece, para mi resultan muy útiles —Se pasó la lengua por los labios—. Veo que ahora sois una gran familia feliz.


    —Más bien disfuncional —Desvió la vista hacia Lúa y Kriger.


    —¿Qué tal vuestros cachorritos? —Shooter desplazó la vista hacia ellos.


    —Pueden darte una paliza —respondió Kriger.


    —Eso no lo pongo en duda —Lo miró—. ¿A qué debo el placer de esta invitación tan inoportuna, si se puede saber? —Miró a Shura—. ¿Me echabas de menos? Eso sí, deja ese complejo de salvadora Shura, no te pega. Es algo que esperaría más de Lúa. Llegáis un poco tarde, ¿no creéis? —Los miró a los tres con cierto reproche.


    Ella hizo rodar los ojos, indiferente, tragándose todo. Si algo había aprendido allí abajo, había sido a blindarse y ser como el hielo y muy cruel si lo deseaba. Sin esperar, ni previo aviso lanzó una descarga contra Shooter sin tocarlo siquiera, y lo elevó en el aire dejando que el vampiro sintiese por dentro miles de ganchos tirando de su piel desgarrándose y los huesos crujir.


    —No me toques las narices colmillitos, sabes que no tengo paciencia y me cabreo con facilidad. A ella no la metas, no tienes ni idea, nunca es tarde si uno quiere. Habla, yo no soy ella, puedo ser tu peor pesadilla y ambos sabemos bien que hay.


    Shooter rio.


    —Vaya, chico malo... ¿ahora te gustan estos jueguecitos, el dolor? ¿O es que algo se te pegó? —Se aproximó cogiéndole de la mandíbula para que la mirase a los ojos sin dejar de presionar con su energía pese a romperse por dentro.


    Ella no quería hacerlo, no podía y no le quedaba otra en ese momento. Odiaba tener que usar lo mismo que hicieron con ella, temblaba.


    —Primero me haréis pasar hambre y luego me alimentareis. ¿Quién de las dos me ofrecerá su vena para desintoxicarme? Tengo curiosidad —Levantó una ceja.


    —Nada de eso Shooter —dijo con frío control y una mirada peligrosa.


    Ahora no la escucharía dijese lo que dijese, si demostraba cualquier debilidad la usaría para hundirla más.


    —La verdad, preferiría la de las dos, aún recuerdo tu sabor, destructora. Tampoco me quejaría por probar la de tu perro guardián.


    —Entonces también recordaras que tengo varios modos de solucionar esto, elimino toda la mierda que llevas dentro, te mato o... bebes y quedas atado que será lo mismo a menos que regreses a la fuente o encuentres a tu pareja entre otras ideas más creativas, aprendí unas cuantas cosas nuevas.


    —¿Tú crees qué me importa algo? No tengo problema en que acabes con esto de una vez. Aun así no me importaría beber una vez más de ti y torturar así un poco a tu cazador, igual para lo que sirve estar atado a ti —dijo despectivo.


    Shura aguantó estoica lo que ya esperaba, intentando que el dolor no se filtrase por ningún poro de su piel. Lo único que había querido fue protegerlos, que no dieran con ellos y los usaran. Ahorrarle pasar por lo que ella. ¿Tan difícil era de entender?


    —¿Y tú crees que me importa o me afecta algo de lo que digas para que salte? Error, tú mismo me acabas de dar la respuesta, sí te importa.


    —Vuelvo a repetirte —Shooter la miró a los ojos—, que no me importa nada de lo que hagáis o digáis, ya es tarde.


    —No te creo —Volvió a mirar a Lúa y Kriger evaluando los daños.


    —Será porque me hastía tanta mierda, tanta bondad gratuita.


    Lúa asintió dejándola hacer, al igual que Kriger le hizo un gesto.


    —Pues te has equivocado de medio a medio —Abrió un corte de punta a punta del pecho del chico, la sangre empezó a salir rápida.


    Shooter comenzó a gritar sin poder aguantar el dolor. Rage entró sin llamar.


    —¡Lúa, Kriger!


    Esta lo miró al oírlo llamarlos.


    —Salid ya.


    Lúa corrió a fuera. Aisling estaba en brazos de Riley se agarraba el pecho, le costaba respirar y comenzó a gritar. La cazadora la cogió de los brazos intentando calmarla pero Aisling quedó envuelta en una esfera de llamas, el dolor remitió quedando inconsciente. Cuando Lúa quiso darse cuenta, la esfera quedó suspendida llegando al cobertizo.


    —Mírala Shooter, ¡que la mires! —Ordenó alzando la voz con las hogueras en los ojos.


    Él lo hizo. Lúa entró detrás de su hija y se acercó a ella.


    —¿Qué está pasando?, ¿Shura tú sabes algo? ¿Qué haces? Es Aisling.


    Los ojos de Shooter se abrieron más.


    —Ella, ella es…


    —Está bien Lúa, tranquila, luego te lo explico —le dijo volviendo a centrarse en Shooter—. Que no te importe una mierda lo que nosotros queramos para ti, bien. Que estés cabreado, harto y lo que sea, también. Tanto da que me odies ahora mismo, pero no a ella, no quiero llegar a esto Shooter, no puedo y me veo obligada.


    —Que… que hablas, no lo entiendo.


    El vampiro no podía apartar los ojos de Aisling. Rage estaba varios pasos por detrás observando la escena.


    Lúa estaba cada vez más nerviosa y el lobo a punto de estallar. Shura mantenía una mano extendida hacia Kriger para controlar su cambió. Este, a la que vio a Aisling en ese estado, rugió y se descontroló, sus emociones todavía rasgaban las paredes impactando contra ella y el resto.


    —Kriger confía por favor —Le pidió Shura mentalmente para volver a dirigirse a Shooter—. Lo sabes, muy en el fondo lo sabes. Me importas Shooter te di mi sangre por algo, eres mi amigo, no quería exponerte ni perderte, no quería tener que hacerlo pero… Rage sácalos —Depositó a Aisling en los brazos de Lúa con suavidad.


    El cazador los sacó no sin dificultad a la hora de arrastrar al lobo.


    —Venga Kriger, la niña y Lúa te necesitan. Deja a Shura con esto.


    Kriger gruñó apretando los puños con mirada asesina y fue con Lúa cogiendo a Aisling, para asegurarse que estaba bien y sin un rasguño. Ella ya empezaba a abrir los ojos.


    Al centrar los ojos en su padre la niña habló con palabras:


    —No le hagáis daño, por favor papá.


    «Después de esto Kriger me despelleja» Pensó Shura a pesar de estar muriendo por dentro «Lo siento cariño, lo traeré de vuelta, ¿vale?» Se dirigió a Aisling a través de la conexión.


    —Cielo —Kriger no podía apartar las manos de la cara de su pequeña.


    —Solo está dolido papá. Intentad comprenderlo —dijo también para Shura—. Él solo quería encontrarla, traerla de vuelta pero tía Shura se cerró a su conexión con él para que no fueran a por nosotros y él no pudo hacer nada. Está dolido —Volvió a repetir.


    Lúa se acercó a su niña cogiéndola de la mano.


    —Tranquila Aisling, haremos lo que sea por traerlo de nuevo con nosotros.


    —Lo hago Aisling, lo hago —le dijo Shura deseando que no la odiase también con el pulso a la carrera, cerrando la puerta con su poder o no podría seguir.


    La niña asintió sonriendo a su madre.


    —Lo logrará —consiguió decir Kriger.


    Shura cerró la herida de Shooter dejando que tocase el suelo pidiendo a Eve que saliese también.


    —Shura, ¿qué ha sido eso? ¿Por qué la has traído aquí? —Shooter la miró al caer al suelo.


    —¿Nos dejamos ya de tonterías? Tú estás jodido, yo estoy jodida y era la única forma de que escucharas. Me han enseñado a ser una jodida víbora Shooter, y no me siento orgullosa, lo odio. Estás conectado a Aisling.


    —No me vegas con esas Shura, no tendrías que haberla traído aquí. No te creo. Lo dices para joderme más de lo que estoy ya.


    —Ya claro, ¿por qué iba a decir la verdad, no? Estás cansado de tanto azúcar —Se defendió con sarcasmo para protegerse—. No, no tendría que haberla traído, ¿pero qué hago? ¿Te dejo destruirte, que la dejes sin protección? No Shooter, no lo digo por gusto ni por joderte, es lo último que quiero pero venga, suéltalo, dilo —Se preparó.


    —Que te importará lo que pueda decir ahora —La miró furioso—, estoy harto de repetirlo, es tarde, no puedes pretender arreglar nada ahora. Tú fuiste la que rompió la conexión entre nosotros. No me permitiste hacer nada por ti, fue tu decisión sin importarte nada —Sus palabras eran secas sin sentimiento alguno, lo cual no cuadraba con sus ojos.


    —No fue mía la decisión, aunque sí que quise mantenerte fuera para protegerte y no arrastrarte conmigo, pero es más fácil pensar que fue así, siempre soy yo la culpable y repito, no es tarde Shooter —Lo miró derrotada, sin ocultar como se sentía o como estaba, ya no importaba.


    —Las cosas no son así, tú siempre tan fuerte, tan valiente, me dejaste fuera para que no me pasara nada —Sus palabras estaban teñidas de sarcasmo—, pero lo jodiste más todavía y yo no me quedo atrás. En el fondo somos iguales Shura. No nos dejamos ayudar y destruimos todo lo bueno que tenemos. No tendrías que haberme traído, lo único que has logrado con tú acto egoísta de salvadora, es lo que has visto. Si hay una conexión entre Aisling y yo, todo lo físico que me pase repercutirá en ella.


    Rage entró, ya no aguantaba más lo que Shura estaba sufriendo, necesitaba estar con ella, apoyarla.


    —¿Algo más? —aguantó diplomática.


    —El único egoísta aquí eres tú Shooter, ella solo pretende arreglar esto y si le sucede algo a la niña solo será tú culpa. Ya sabes lo que hay y aun así piensas dejar que pase por eso, ¿quién es entonces la mierda aquí? ¡Dime, contesta! —Rage lo encaró cabreado.


    Shura lo apartó un poco, con suavidad.


    —Claro Shooter, soy tan egoísta que mientras yo estaba en el puto infierno seguí protegiéndoos. Quiero que los dos estéis a salvo porque me importa, os quiero. Pero para ti es una mentira, un vano intento de ser grandiosa. Para ti resulta que ahora no tengo corazón porque me vi obligada a dejarte. Lo aceptó, lo siento Shooter, no es como lo ves pero tragaré. Lo que no dejaré es que des de lado a Aisling y sé que tú tampoco quieres. Sigues ahí, no eres lo que crees, solo estás furioso y lo entiendo —Se acercó de nuevo a Shooter y le alargó un cuchillo por el mango.


    —No Shura —Rage se acercó a ella. Shooter la miró.


    —¿Qué pretendes?


    —Cógelo Shooter y si de verdad crees que soy ese monstruo, que no te importamos ninguno; si piensas que te dejamos tirado o fue por gusto, ya sabes que hacer, clávamelo —Lo miró a los ojos llevándose inconsciente, la mano al vientre—, no te haré pasar por lo que yo, no puedo hacerlo. Kriger y Lúa te buscaron sin parar.


    —No pienso hacerlo Shura —Miró su mano—, no me pidas eso.


    Una lágrima cayó de sus enormes ojos claros, sin rastro de las llamas.


    —¿Entonces qué Shooter? ¿Me rindo y ya está? No se trata de nosotros, ya no... de verdad lo siento.


    Él agachó la mirada, no dijo nada más.


    —Sigo siendo la misma cría inconsciente y con malas pulgas que conociste hace dos años y vuelvo a estar aquí delante de ti por el mismo motivo que la primera vez, ¿tanto desprecias que queramos ayudarte? Me fuiste a buscar por algo.


    Ya estaba todo dicho y si no fuera porque no sabía que le pasaría a Aisling cogería ese cuchillo y acabaría con todo.


    Shura bajó la cabeza también, se sentía inútil una vez más, preferiría que Shooter le clavase el filo que el silencio o la indiferencia, la odiaba.


    —¿Por qué valoras tan poco tu vida?


    Rage cogió la mano de Shura tratando de mantenerla a flote. Le partía el alma verla así, encima por culpa de ese…


    —He hecho demasiado daño como para creer que mi vida tiene algún valor. Soy un monstruo como los que siempre hemos cazado.


    —No lo eres, distingues una cosa de la otra, ¿entonces qué? ¿Cojo un arma y me atravieso?


    —Iros —Gritó—, iros de una vez.


    —Deja de despreciar lo que hace por ti —habló Rage entre dientes.


    Shura parpadeó tratando de controlar sus emociones y no llorar. Giró hacia la pared, no aguantaba más, estaba llegando al límite. Debía estar peor de lo que creía porque no solo era su poder el que se descontrolaba sino toda ella. Una vez más se mareó dando un respingo al ver los ojos ámbar de Thana al cerrar los suyos provocando que la presa que contenía el bloqueo a sus recuerdos se abriese pudiendo viajar por la conexión con Shooter.
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    Rage la cargó al sentirla y la sacó de ahí. No aguantaba más, notaba como se desbordaba y la apoyó contra un árbol.


    —Shura mírame, concéntrate, no te dejes llevar. Estoy aquí contigo. Venga, nena.


    —¿Qué me está pasando? Yo no era así… —murmuró en un hilo de voz procurando dejar de llorar.


    —Todavía no controlas lo que te has negado siempre Shura. Tienes que concentrarte y canalizar los sentimientos. Son demasiado poderosos y sí, te hacen fuerte pero si los controlas. Son demasiadas cosas en muy poco tiempo, has de aprender a diferenciar y canalizarlo.


    —Estoy cansada Rage, cansada de... —Se calló apartando la mirada acabando por pegarse a él.


    —Lo sé nena —La cogió fuerte—, pero no te dejes vencer, yo sé que tú puedes. Eres la más fuerte, la que más siente, solo has de darte tiempo.


    Ella asintió a pesar de no sentirse nada fuerte, orgullosa ni valiente en esos instantes, sino como una mierda.


    —Vamos necesitas reponer fuerzas y descansar un poco. Nuestro amigo no se moverá de ahí por el momento y tiene demasiado miedo a que si hace alguna tontería le afecte a Aisling, así que dejémosle pensar en lo que ha pasado.


    —Van a odiarme más, sé que no debería importarme pero en serio, ya está bien de que la mayoría me vean como algo horroroso. ¿Cómo voy a volver a entrar?


    —Aquí ninguno te vemos así Shura. Lo harás, lo haremos juntos y traeremos de vuelta a ese capullo con incontinencia verbal. Yo te ayudaré.


    —Le hice daño a Aisling aun sabiéndolo —Se dejó caer al suelo—, algo que prometí no haría y siento como tiran de mí y yo…


    —Shura —Se agachó a su lado—, no hiciste nada. Ella está bien, no te dejes vencer. No lo voy a permitir, no hemos pasado por esto para que ahora caigas.


    Lúa apareció por detrás de ellos.


    —Rage, déjanos solas un momento, por favor.


    Este asintió y se retiró aunque no muy lejos.


    —Levántate Shura.


    Ella lo hizo y Lúa le dio una bofetada con la mano abierta.


    —No quiero volver a oírte hablar así, ¿me escuchas? Tú no le has hecho nada a Aisling, no has sido tú, lo que le pasa no es culpa tuya, ni siquiera estabas aquí, Shura.


    Ella volvió los ojos hacia la cazadora.


    —Todo esto que está pasando no tienes que intentar solucionarlo tu sola. Déjanos ayudarte de una vez.


    —Por favor.


    —No Shura, basta ya.


    —Vale creo que sí necesito un diccionario, estoy diciendo que sí necesito vuestra ayuda. Lo siento…


    Lúa la abrazó y Shura se dejó devolviéndoselo.


    —¿Seguro puedo entrar? Me da miedito…


    —No seas cría —La empujó junto a Rage.


    —Vale, pero prométeme una cosa —La miró.


    —Lo que quieras.


    —Si me dura mucho esta sensiblería ñoña... pégame un tiro.


    Lúa parpadeó y rompió en carcajadas.


    —Voy dentro, te dejo con él.


    Rage la esperaba.


    —¿Mejor? —preguntó cogiéndola por la cintura.


    Ella imitó el sonido de algo cayendo contra el suelo como una bomba y asintió.


    —Teniendo en cuenta de que estoy cayendo en picado contra el suelo, sí. Por suerte soy de las que se levanta, recompone las piezas y sigue adelante con más mala uva.


    —Yo estoy abajo, no lo olvides y también tengo mi mala leche.


    —No lo olvido, ninguna de las dos —Sonrió.


    —Bueno, ¿entonces a que esperas?


    —¿A qué espero de qué?


    —¿A qué esperas para besarme?


    Ella rompió a reír.


    —Mi cazador —Le envolvió la cara pegándose a él despacio, rozándole los labios.


    Rage la abordó cansado de esperar. La besó profunda y lentamente transmitiéndole fuerza. Shura saltó colgándose de su cuerpo. Acto seguido Rage se tensó.


    —No jodas nena, hay mucha gente esperándonos.


    —Pues tendremos que retrasar esto —Bajó las piernas al suelo y le liberó el cuello yendo hacia dentro.


    —Serás bruja —rezongó alcanzándola—, esta me la cobraré preciosa —Se recolocó el pantalón.


    —Lo estoy deseando —Entró no demasiado segura en la cocina, no era tan arrogante.


    —No me tientes —Le susurró y la cogió de la mano infundiéndole fuerzas.


    La pequeña Aisling corrió a sus brazos nada más verla entrar. Shura le devolvió el gesto. Esta le sonrió y bajó de sus brazos.


    —Ya me voy a la cama papá.


    Salió en dirección a su habitación esperando que no le gruñera, sin dejar de pensar en lo que había pasado y notando como se resentía su pequeño cuerpo. Había fingido muy bien que nada le dolía, que todo había quedado en un susto, no era la primera vez que lo hacía y sabía cerrarse muy bien a los demás, ocultar eso que le pasaba y que tanto miedo le daba.


    —Que descanses pequeña —le dijo Kriger indicándole que esperaba su beso.


    —Vosotros también —Le dio un beso a su madre y a este.


    Shura sonrió viéndolos y después centró su mirada en Kriger.


    —No te voy a echar la bronca Shura, sé porque lo hacías y con qué motivos. A veces, todos debemos hacer cosas que no queremos pero como vuelvas… —No terminó la frase, su voz era afilada y mortal—. Con mis hijos no se juega. Como alguien, quien sea, les ponga un solo dedo encima… —Su amenaza fue más que clara y real con el lobo en sus ojos.


    —No, jamás y lo sabes —Lo miró a los ojos en un juramento—. Antes me daño yo que eso.


    —Lo sé —Se levantó cogiendo un par de vasos tendiéndole uno que ella cogió, llenándolo de licor sin alcohol.


    Kriger lo levantó en su dirección y ambos se lo bebieron de un trago.


    —¿Ya habéis cenado? —preguntó rascándose el cogote—, al final dejé a mi padre colgado otra vez… —suspiró.


    —No, en ello estoy —dijo Lúa acercándose a los fogones.


    —¿Te puedo ayudar?


    —Te vio en el entrenamiento con Lúa —Rage la cogió por detrás—, imagino que volverá mañana.


    —No tengo la menor duda.


    —Anda Rage, haz algo y pon la mesa. Kriger la ensalada, Riley ayuda a tu hermano y Shura, tú quieta ahí.


    Kriger pasó por su lado presionando el hombro hacia abajo cuando iba a protestar, para que pusiese el culo en la silla apoyando lo dicho por su mujer y se puso a ayudarla al igual que Rage y empezó a entablar conversación para calmar la tensión contando batallitas.


    Shura decidió callar pese a enfurruñarse un poco y subió una pierna a la silla rodeando la rodilla con las manos.


    —Venga, ¿y me tengo que creer eso, Rage? —Lúa miró a Shura—, tu chico es un poco fantasma, nena.


    Shura sonrió.


    —Pero es mi fantasma y exagera menos de lo que crees. Lúa, ¿es normal que cada vez necesite más de él? Cuando antes... bueno, no era muy pro tíos que digamos aparte de independiente —le preguntó eso último mentalmente.


    Lúa preparó todo un majar completo de creps salados y dulces en cantidad, colocándole el plato más grande a Shura y se sentaron a cenar.


    «Si es normal cielo, es parte del vínculo que os une y eso os hace más fuertes a los dos, sé que da miedo, no te voy a negar que hay momentos en los que yo también me asusto y me sorprendo, han pasado dos años y el vínculo con Kriger sigue creciendo a pasos agigantados, no te puedo explicar el por qué ni el cómo, solo que te dejes llevar. No es malo ni dañino aunque si exasperante en algunos momentos, ellos nos mantienen ancladas a este mundo, a la realidad, así es como lo veo yo»


    —Mira quién habla —comentó Riley de buen humor—, no puedes decir mucho hermano, siempre has sido muy gallito —Se llevó la cerveza a los labios pasándole un cuchillo.


    —Gracias —Shura sonrió a Lúa atacando el plato con hambre.


    «Tú deja hacer al vínculo»


    —Esto está muy rico —dijo terminando de masticar.


    —Gracias, es una receta de mi madre. La recordé hace poco y es la primera vez que la hago —Sonrió alegre—. Aunque creo que más que un recuerdo mío es de ella, tengo la sensación de que no quiere que los niños se enganchen a las hamburguesas.


    —Pues no entiendo que tienen de malo —Rage sonrió con ingenuidad—. Las hamburguesas son el mejor invento.


    —Por favor... ¿hay que responder a eso? —Shura los miró.


    Riley volvió a reír echando otro trago, Kriger levantó las manos.


    —No sabes lo que acabas de decir... —murmuró por lo bajo el lobo.


    —¿Qué? no he dicho nada tan malo —Rage miró a Kriger sorprendido—. Nuestro padre nunca cocinó y no creo que hayamos salido tan mal.


    —No solo de hamburguesas vive el hombre, y los niños han de comer variado —dijo Kriger.


    —Estoy de acuerdo —Apoyó Shura.


    —Hasta yo estoy de acuerdo —Lo miró Lúa.


    —Venga ya Lúa, hasta hace nada esa era tu dieta básica —Rompió a reír y esta le tiró un tomate a la cara.


    —Yo no la cabrearía, y no te preocupes que saliste muy bien —Shura miró a su chico.


    —Vale, vale, no digo nada más —Levantó una mano en defensa y se limpió con la otra.


    Shura apoyó la cabeza en la mano y los miró hablar con una sonrisa sin darse ni cuenta.


    —¿Estás bien, nena? —Se quedó mirándola


    —¿Eh? —Regresó a la realidad—. Sí, claro. Solo me alegro de estar aquí, lo había echado de menos —Le sonrió y Rage la pegó más a él que le dio un trozo de crep de chocolate con fresas. Ella lo aceptó y lanzó una mirada a Lúa al darse cuenta de un detalle… Ese sabor, el olor… era algo que la volvía loca y para ella Rage tenía ese toque.


    «¿En serio?» le dijo en silencio.


    «¿Ahora te has dado cuenta?» le contestó con otra pregunta.


    «Sí» Gruñó.


    «Shura, inunda la casa cuando esta excitado y tú igual, sois una tortura»


    La cara se le incendió a Shura y Lúa no pudo evitar echarse a reír. Rage las miró alternativamente sin entender que se traían entre manos. Shura le lazó una mirada a Kriger que estaba intentando no echarse a reír también.


    —Nena estas como un tomate…


    «¿He de recordaos lo que me hicisteis pasar a mí? Creo que me traumatice señores frutas del bosque, té y pimienta…» les dijo «¿Y qué quieres que haga? No puedo evitarlo»


    «Pues no veo yo que te asustaras mucho, enana»


    Rage los miró a los tres.


    —Vale ya me estoy mosqueando.


    —No fastidies... no fue tan fácil y lo sabes —le dijo —, se están metiendo conmigo por escandalizarme, solo eso —Le cogió otro trozo de crep de la suya. Chocolate con guindilla y alguna flor ¿a eso le sabía ella? Menudo par…


    —Si vais a tener ese tipo de conversaciones recordar que yo no estoy en la misma sintonía —La miró viendo como le robaba el segundo trozo.


    —¿Te gusta así el chocolate, nena?


    Shura miró a Rage apoyándose en su cuerpo.


    —Aún no te has dado cuenta, ¿verdad?


    —¿De qué? Ya me estoy cansando de esto —Miró a Kriger. Ella le dio un beso.


    —Sí estás en la misma sintonía, puedes captarlo todo a través de mí, solo has de relajarte y dejarte llevar. Y sí, me gusta mucho —Le quitó el bocado del tenedor con la boca.


    —Joder tío, ponte de mi parte. Explícamelo tú. Menuda profesora de lo sobrenatural me he buscado Y encima me roba el postre —La cogió y la sentó encima suyo.


    «No me importaría untarte en chocolate y lamerte entero, Rage» Pensó para él.


    —Creo que vas a tener clase intensiva y privada —le dijo Kriger—, y estoy de tu parte.


    —Sí ya lo veo —Lo miró—, pues explícamelo.


    Lúa se levantó y le plantó el bote de chocolate delante de las narices.


    —Creo que ahora lo pillaras, así que controla lo que piensas que hay cachorros en la casa.


    Rage se puso como un tomate nada más miró el bote.


    —Creo que ya lo he pillado.


    —Joder Lúa… —protestó Shura con las mejillas como un pimiento.


    —¿Qué? Al final lo entendió, ¿no? Llevo días cerrando la mente de esos dos y no creáis que ha sido fácil —Les sacó la lengua.


    Shura rompió a reír.


    —Ahora entenderéis mi agotamiento —Se acercó a Kriger dejándose caer en sus brazos, en los que la cogió encantado.


    —Creo que uno te ha dado más faena que el otro —dijo ella todavía riendo, terminando su crep chupándose el dedo manchado de chocolate.


    —Bueno, creo que no solo es por eso cariño —le dijo este.


    —Ya bueno, todo se suma —Tiró de él llevándolo para arriba—. Buenas noches chicos. Shura échales un ojo a los niños.


    —Vale, lo haré.


    En el descansillo, Lúa cambió de dirección saliendo al exterior.


    —Quiero enseñarte algo —Tiró de Kriger llevándolo hasta un pequeño lago a unos diez minutos de la casa.


    —Vaya, es increíble.


    —Lo encontré ayer, creo que era un pequeño secreto de mi madre —Lúa comenzó a desvestirse y se metió en el lago—. Vamos lobo, ¿o te da miedo el agua?


    Kriger sonrió malicioso y se quitó la ropa lanzándose y fue a por ella que lo rodeó con sus brazos acariciándole el cabello nada más se dejó atrapar.


    —Y yo que creía que querías dormir... —Bromeó.


    —Sí claro, en algún momento —Colocó sus piernas alrededor de su cintura pegándose a él para sentirlo por entero rozándola.


    —Casi me da algo esta tarde —La cogió por las caderas para anclarla bien.


    —Lo sé Kriger, y aún no has relajado al lobo del todo, tienes que calmarte, los dos estamos un poquito de los nervios pero como dijiste, lo llevaremos juntos.


    —¿Se te ocurre algún modo? —Torció la sonrisa.


    Lúa le agarró, ya estaba más que lista y lo guió introduciéndolo muy despacio en su interior gimiendo de placer.


    —¿Lo notas Kriger?


    —Creo que me va a gustar la terapia…


    Un gemido escapó de los labios femeninos. Kriger los acompañó hasta hacer pie por entero, empezando a balancearla viendo como Lúa se dejaba llevar por las indicaciones de su lobo.


    —Lúa…


    —No aguanto más Kriger.


    —Ni yo, wildcat —Se dejó llevar clavándola en él corriéndose.


    Lúa explotó dejándose arrasar por el fuego que le recorría el cuerpo al igual que a él, y cayó en su hombro sin fuerzas, con la respiración entrecortada por el placer.


    —Kriger, ¿no tendría que haber frenado ya la intensidad del vínculo? Cada vez es más fuerte y se me hace muy difícil separarme de ti. Yo pensé que en algún momento frenaría, que se relajaría un poco, y ellos también están pasando por lo mismo.


    Aunque había sido coherente con Shura, aún le asustaba la intensidad de su unión con Kriger, si él sabía algo necesitaba saberlo.


    —Pues aplícate el cuento, se lo acabas de decir a Shura, déjate llevar, ¿o tienes queja?


    —Para nada Kriger, no es una queja amor.


    Él sonrió apartándole el cabello mojado de la cara.


    —Te quiero y eso no cambiará pase lo que pase


    —Y yo Lúa.


    —Eres la mejor parte de mí —Lo besó.


    —¿Pero….? —Deslizó los dedos por la espina dorsal de ella.


    —¿Y si nos separan, que pasaría? Si me mantengo alejada más de lo justo, me arde la piel y me cuesta respirar. Tengo que salir a buscar tu contacto en seguida.


    —Pues algo se nos ocurrirá, por el momento me encanta tenerte cerca, pero puede ser un problema... —Rozó su nalga.


    Lúa se estremeció con su contacto.


    —El problema es que no hay referencias a esto. Ninguna cazadora había vivido tanto como yo.


    —Pues lo iremos descubriendo, ahora no te preocupes —Se hizo con sus labios.
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    —Está increíble, se te ve bien, Rage —le decía Riley por lo bajo.


    Shura miró a este con Riley terminando de fregar tras haber ido a ver a los niños y sonrió de nuevo. El calor le envolvía el pecho y al menos podía decir que había logrado algo dentro de aquella catástrofe. Le gustaba verlos hablarse de nuevo. Terminó de recoger y se sentó centrando sus sentidos en los cachorros y el resto de la casa para comprobar que todo seguía bien y se llevó la mano al estómago, distraída. Cada vez tenía más claro que no iba a permitir que ese cabrón se saliese con la suya, así que se levantó y salió fuera mirando las estrellas.


    —Papá, tía, ¿podéis venir, por favor?


    Ellos no tardaron en materializarse.


    —Ya basta de medias tintas, quiero aprenderlo todo, voy a vencer a ese cabronazo —Cerró los puños.


    Ares asintió y Atenea sonrió.


    —Eso lo has sacado de mí, empecemos.


    —Hay que ver —Atenea puso los ojos en blanco y bufó—, tiene más de su madre.


    Shura asintió, no pensaba parar hasta conseguirlo.


    No sabía cuántas horas habían pasado, ni el tiempo que llevaba, si le dolían los golpes no los sentía. Así que la primera vez que venció a Ares no lo dejó ahí, quería cerciorarse que no era suerte. Se sentía más fuerte, más rápida… se dejó caer al suelo, resollando y Ares hizo lo mismo a su lado.


    —Lo has hecho muy bien, Shura. Lo llevas dentro.


    Ella sonrió apoyando las palmas detrás del cuerpo sobre la hierba.


    —Me gustaría conocer algún día a mi primo —Giró el rostro hacia Atenea.


    —Lo harás, he de irme cielo y recuerda todo lo que te he enseñado y no te culpes, lo hiciste bien ahí dentro con… tu… ¿colmillitos? Hasta luego, os dejo solos —desapareció.


    Shura inspiró liberando el aire despacio y apoyó la cabeza en el hombro del hombre que tenía al lado, sin dejar de estar atenta a los niños y al resto de habitantes de la casa.


    —¡Ostras, olvidé a Eve!


    —Está bien no te preocupes, vigilando al chico. Se hace cargo, no se ha molestado, lo entiende. Hablé con ella.


    Shura sonrió con un asentimiento agradecida por el gesto de su padre.


    —Gracias. Papá...


    —¿Sí?


    —¿Qué pasará si en realidad estoy…?


    Ahora fue el turno de Ares de coger aire, y le pasó un brazo por encima a su hija.


    —Shura…


    —La verdad, por favor.


    —Como diosa estas en pañales, eres demasiado joven, ni si quiera tus poderes han terminado de crecer ni asentarse aunque los vayas controlando mejor o peor, el caso es que…


    Ella esperó que fuese al grano.


    —Podrías morir a la hora de dar a luz, vuestros embarazos son muy complicados y nada fáciles.


    Shura se envolvió a sí misma sin decir nada, por suerte el sueño terminó por vencerla junto al temor de esa pesadilla y lo que acababa de descubrir. Ares la cogió en volandas y la llevó hasta el cazador.


    —Se ha quedado rendida, déjala que descanse. Os daré el día libre a menos que necesitéis de mí —La depositó en sus brazos con cuidado.


    Rage la cargó mirando a Ares.


    —Gracias.


    El dios los miró una vez más antes de irse y desapareció. Rage la subió a la habitación y con cuidado, la posó en el colchón saliendo a comprobar que todo estuviera tranquilo y en orden.


    —¿Qué te preocupa? —preguntó Riley desde la puerta con las manos en los bolsillos.


    —Todo hermano.


    El cazador lo miró sin verlo, había escuchado la conversación de Shura con su padre, no había sido intencionado, ponía a prueba ese don recién descubierto y solo podía esperar que no estuviera en cinta, no quería perderla de ninguna de las maneras y mucho menos por ser un inconsciente y no pensar en las consecuencias.


    —Pues todo es mucho, te harás viejo antes de tiempo Rage. Siempre has tenido ese rostro y esa necesidad de salvar a todo el mundo —Trató de bromear—. ¿Quieres contármelo? —Probó invitándolo a sentarse con él en las escaleras del porche. Total sería incapaz de dormir.


    Rage sonrió y se sentó.


    —Cabe la posibilidad de que Shura este… —Le costaba hasta decirlo, no quería que se hiciera real—, que esté embarazada —Miró a su hermano tragando el nudo que se había instalado en su garganta.


    —Joder, no pierdes el tiempo, ¿eh? Y aunque te vea en el papel, detecto que llega un pero.


    —Sí, hay un pero —Lo miró—, en realidad varios. Ella no está preparada para algo así.


    Riley hizo un gesto para que siguiera.


    —Yo tampoco y por lo que sé, podría morir si eso fuera así, si estuviera embarazada. Yo no sé qué haría —Resopló desesperado y se pasó las manos por el cabello—. No sé qué pasaría si la pierdo.


    —Nada Rage porque no pasará, no la vas a perder. Sois demasiado cabezotas hasta para palmar —Se quedó pensativo.


    —Esto no es igual que lo de hace dos años hermano. ¿Y a ti que te ronda por esa cabeza de empollón? —Intentó cambiar de tema sonriendo sin ganas


    Riley curvó las comisuras sin que el gesto terminase de llegarle a los ojos.


    —No sé Rage, siempre pensé que de no llevar esta vida, tú algún día me harías tío. A pesar de nuestro desastre familiar tú has seguido creyendo en ella. Y no me cambies de tema, además estás más preparado de lo que crees y sé que no es como hace dos años. Ahora el fango nos llega hasta el cuello. Como te dije, me gusta verte como antes, pero no se… creo que es muy pronto para esos síntomas, ¿qué han pasado, un par de semanas? —Le devolvió la mirada—. Sin ánimo de ofender, no sois Kriger ni Lúa, es más, ninguno estáis seguros de sí lo está. Lo más lógico es que sea toda esa presión que soporta que está causando estragos en su organismo. De todos modos… —Sacó la cartera de detrás del pantalón—, esto te hace más falta que a mí y sí, sé que no se llevan ahí —Le tendió un par de blísteres de condones.


    —Chicos así no se puede dormir, ¿lo sabéis? —Kriger salió rascándose el cogote como pudo, bostezando alargándoles los refrescos que llevaba en las manos—. Entre vosotros y los dioses, esto es un campo de batalla —Pasó entre estos una vez cogieron las botellas, apoyándose en la barandilla.


    —Otro que no puede dormir —Rage miró a Kriger y se giró hacia su hermano—, guárdate eso anda, el problema no es tenerlo, es no dejarte llevar y yo no pienso cuando estoy con ella hermano —Resopló y bebió un trago.


    —No hace falta que lo jures, ¿y tú qué? —dijo Riley desviando los ojos hacia el lobo.


    —Yo nada, ya lo dije, esto del oído y captar las emociones es a veces un coñazo.


    —No lo jures, preferiría vivir en la ignorancia, era más feliz —respondió Rage.


    —¿Qué ha pasado? —Lo miró Kriger poniéndose serio.


    —Más problemas. Shura podría…


    No le salían las palabras, cada vez le era más difícil.


    —¿Podría qué Rage?


    —Morir Kriger, si está embarazada podría morir.


    Kriger necesitó unos segundos para procesarlo.


    —Podría, es condicional y al igual no lo está —Trató de decir, pensando en que fuese cual fuese la decisión, no sería sencilla.


    —Por eso Kriger es podría, últimamente todo es demasiado condicional.


    —Los dioses son muy complicados, pero... —Calló, no sabía que decir.


    No la imaginaba muriendo, pero tampoco renunciado si lo estaba y como no eran testarudos... ninguna de las opciones era admisible para ninguno. ¿Qué podía decir alguien en ese caso? ¿Cuánto sufrimiento podía aguantar un ser humano? Se estaba cabreando por momentos con la naturaleza.


    Parecía que estuviesen malditos o condenados a no poder disfrutar mucho tiempo de la felicidad. Si era una maldita prueba, no tenía ni la más mínima gracia.


    —Será mejor no decirles nada a Lúa y los demás —Se frotó la frente desviando la vista hacia las escaleras por donde bajaba Shura.


    Iba rascándose el ojo derecho, el cabello revuelto, un tirante caído y más dormida que consciente. Esperó guardando silencio y observó como esta se acercaba hasta Rage acurrucándose sobre él sin decir nada, cerrando los ojos. En verdad era una niña preciosa y el problema era ese, que por mucho que hubiese crecido y se hubiese convertido en una mujer que no dejaba indiferente a nadie, obligada a madurar antes de tiempo, seguía teniendo ese punto inocente y aniñado bajo esa mirada salvaje, y ese aspecto de femme fatal que podía llegar a lucir cuando se lo proponía. Pero si la observabas con atención se veía la verdad.


    Ninguno de los dos se merecía esa situación, empezaba a estar harto de todo aquello, porque le pasaba como con Lúa, que estaban a merced de los caprichos del destino, a luchar, esperar y aguantar. Todo tenía su límite, y como ya dijo, a ninguno de ellos le gustaba sentirse impotente, eso le daba mucha rabia.


    Rage la abrazó pegándola a él y le dio un beso tierno.


    —¿Qué haces despierta, nena? —Miró a los chicos con preocupación.


    Estaba de acuerdo con Kriger, mejor dejar el tema. Ya se vería cuando llegara el momento.


    —Mmmm —murmuró casi dormida.


    Rage sonrió y la cargó en brazos.


    —Buenas noches chicos, ya seguiremos esta charla mañana.


    —Hasta mañana, descansad, los dos —dijo Kriger.
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    Lúa sabía que estaba soñando y más cuando al llegar al lago donde había estado rato antes con Kriger, se encontró allí sentada a su madre.


    —Te estaba esperando mi niña.


    Lúa se sentó a su lado y sonrió.


    —¿Qué haces aquí madre?


    —Sé que te preocupa la unión con tu lobo, y quiero que me escuches.


    Lúa asintió a la espera que le explicara a que se refería.


    —Esa necesidad seguirá creciendo, pero también aprenderéis a sobrellevarlo, y la mejor manera es el contacto mental cielo, no pierdas nunca el contacto con él y todo irá bien. Las cazadoras sentimos de una forma muy intensa, eso nos viene de una parte de nosotras que no muchos conocen, cielo.


    Lúa no terminaba de entenderla, su madre sonrió.


    —La madre de la primera cazadora de la que habla nuestra leyenda, era Artemisa, diosa de la caza, por eso nuestros sentimientos son así de fuertes en lo que se refiere a nuestra esencia, y nuestras parejas son nuestra más pura esencia.


    —Entonces, ¿esto es normal?


    —Sí Lúa, no le des más vueltas y mantén siempre contacto mental con Kriger, veras como es más sencillo así.


    Lúa asintió, cuando iba a hacerle más preguntas, su madre comenzó a desvanecerse.


    —No puedo estar más aquí cielo, lo siento —Le acarició la mejilla y Lúa soltó una lágrima, despertando en la cama.


    —Wildcat, ¿estás bien amor? —preguntó el lobo contactando a través de la unión con esta, al notar su cambio.


    —Yo… sí, solo estaba soñando.


    Aun así las lágrimas caían por su rostro. Ese momento con su madre la había desestabilizado, no podía negarse que la echaba de menos aun sin haberla conocido, estos últimos años y el leve contacto con ella se lo habían demostrado, era injusto no tenerla a su lado, no poder disfrutar de sus consejos y su ayuda.


    —Ahora subo —La avisó entrando a los pocos segundos en la habitación—. ¿Qué pasa?


    Lúa se llevó la mano al corazón.


    —He soñado con mi madre.


    Lúa le explicó el sueño, contándole lo que esta le había dicho y Kriger la besó tendiéndose con ella, sin soltarla.


    —Pero eso es bueno cielo, venga, es muy tarde, hay que dormir un poco.


    —Kriger, yo… nunca he tenido un momento así —Se pegó más a él.


    —Ahora sí —Sonrió deslizando sus dedos por el brazo de ella con suavidad para que se relajase, hablando cerca de su cuello para rozarla con su aliento.


    Lúa se dejó acariciar sintiendo cada caricia y volvió a cerrar los ojos.


    —Ella sigue contigo, te quiere, no es motivo para estar triste, míralo así. Sigue velando por ti —Besó su hombro.


    Lúa asintió y sonrió.


    Eve se levantó del rincón y se estiró desentumeciendo los músculos. Llevaba casi todo el día allí, no es que le importase, solo que comenzaba a ser un poco aburrido, más porque el vampiro no decía ni pío y seguía cabreado sumido en sus propios pensamientos. Pensaba que sería algo más entretenido pero nada de eso, era deprimente. Lo único bueno era que agradecía las vistas.


    Shooter la oyó al levantarse y la miró por el rabillo del ojo, llevaba toda la noche dándole vueltas a todo. En el fondo él no quería morir, y menos que les pasara nada a ellos, por eso mismo se había separado del grupo a pesar del dolor que eso le había causado al principio. Después ya no era así, aunque siguiera necesitándolos, la sangre anulaba los sentimientos, esos que estaban volviendo por culpa del hambre. Haberla tenido toda la noche ahí había sido una tortura, esa mujer lo alteraba, y despertaba con más fuerza su necesidad de sangre. No le hacía gracia tener un perro guardián, y menos que esta fuera demonio, pero no podía negar que estaba buena la chica.


    —Ya chico, cállate ya, me va a entrar dolor de cabeza, bla, bla, bla... —Probó.


    —¿Para qué estás aquí? ¿Eres un método de tortura lento y tedioso?


    —Por si no lo has notado estoy atrapada aquí, y no tengo nada mejor que hacer. Pero mira, me anotaré mi presencia como método de tortura —Torció la sonrisa divertida.


    Shooter sonrió sin poder evitarlo, la chica era graciosa además de guapa.


    —Pues para ser novata en este estilo de tortura, lo haces de cine cielo.


    —Vaya, gracias guapo —Le guiñó el ojo—, pero no te ayudará a que te abra la puerta, lo siento. Te diría si te apetece un trago, pero... no te sentaría bien, creo que más bien te parecería asqueroso, ¿no? Tú nos cazas.


    —No lo pretendo —Miró al suelo—, tengo lo que me he buscado —Se enfrentó a sus ojos—. Y no gracias, a ninguna de las dos.


    —Si me permites un comentario... y sino también, lo de mártir no te pega —Hizo chasquear la lengua apartándose de la pared.


    —Bueno ninguno está en su papel que digamos —Le sonrió mostrándole los colmillos—. ¿Qué haces tú aquí?


    —Ayudar a una amiga —Se encogió de hombros.


    —¿Desde cuándo los demonios ayudan?


    —No me ofendas —Lo miró cruzándose de brazos—. Casi todos los cazadores sois iguales, os cuesta ver más allá de vuestras narices, pero bueno, es lo que esperaba. Para tu información, no hay contrato, intercambio ni cosas raritas. Lo hago por iniciativa propia y sin interés. Y ahora dirás que eso es imposible que somos manipuladores y todas esas cosas tan originales.


    —Oye cielo yo solo hice una pregunta, y el que sé pica, ajos come, nena.


    —Y yo te respondí, bombón.


    Eve sonrió tan pancha sentándose ayudada de las muñecas en la mesa que tenía detrás sin apartar los ojos de él.


    —Me vas a gastar si sigues mirándome así. ¿Has cambiado de método de tortura?


    —Oh, pobrecito... es que me gusta mirarte, no suelo tener la oportunidad de gozar de buenas vistas por ahí abajo, ya sabes…


    —¿En serio piensas en eso ahora? Tú tienes un problema serio chica. Aun así nunca he probado la sangre de demonio.


    —Creo que no tienes ni idea de en lo que pienso, chaval y cuidadito, tengo mal pronto.


    Shooter levantó una ceja.


    —Perdón si la ofendí señora, ¿o es señorita?


    —No, no me ofendo con facilidad, ya me han llamado de todo así que —Se encogió de hombros pensativa y volvió a sonreír como si nada—, así que no, definitivamente no me importa. Señorita, por favor.


    —Te han dicho alguna vez…, seguro que te lo dijeron muchas veces —La miró, sus ojos se ennegrecieron un poco —que eres una pesada sin nada mejor que hacer que tocar los cojones


    —Me encanta hacer eso, se me da realmente bien —Le guiñó el ojo—. Tengo una curiosidad, ¿tenéis idea de cuantas clases de demonios o tipos, pueden llegar a haber? Algunos incluso fueron humanos.


    —O por dios... y me los vas a enumerar a todos ahora, ¿verdad? Si tanto te aburres ves a pervertir almas o calentar alguna bragueta que esté más dispuesta, lo que más rabia te dé.


    —No, no voy a hacerlo, pero si prefieres toco otro tema que te jode bastante —Bajó de la mesa dejando escapar el aire regresando a la silla.


    —Sorpréndeme.


    —No hace falta, ya sabes —Cerró los ojos.


    Shooter no apartaba la vista de sus movimientos y no precisamente porque temiera un ataque de ella.


    —¿Te crees que lo que hagas o digas hará que me sienta peor? En serio es la primera vez que me topo con una demonio ingenua.


    Eve se limitó a mirarlo con la cabeza apoyada en la pared, los brazos cruzados al igual que las piernas, con cara inexpresiva.


    —Vale ahora toca la actitud de paso de ti mierdecilla de vampiro y no vuelvo a hablarte.


    Ella se llevó la mano a la boca como si bostezase aburrida.


    —No me van los lloriqueos, no necesitas que una demonio de tres al cuarto te diga nada, vampiro toca pelotas.


    Shooter sonrió y se centró en aguantar la sed que ya causaba estragos en su organismo.


    Eve inspiró y bajó hasta el mínimo su olor.


    —Ni se te ocurra demonio, déjalo como estaba.


    —Pues mira, ahora por listo lo pides bien —Se hizo la ofendida, dejándole ver al cambiar de pierna, su ropa interior con dibujos de manzanas.


    —Mira cielín, nadie te lo ha pedido, así que haz el favor de dejar las cosas como estaban —El sarcasmo fue más que evidente, lo mismo que el odio de su mirada hacia ella.


    —Mmmm, no termina de convencerme —le dijo tirando de su camiseta.


    Sin saber cómo, Shooter se vio frente a ella con un pie en su pecho. Eve sonrió y lo soltó empujándolo de golpe hacia atrás sin que él pudiese llegar a perder el equilibrio.


    —Si lo que querías era un poco del contacto de un hombre solo tendrías que habérmelo pedido —Volvió a mostrar los colmillos—, de buenas maneras, claro.


    Ella rio con un bufido de suficiencia indiferente.


    —¿Tienes algo mejor y más mordaz para decir? —Arqueó la ceja.


    —Más que decir, podría hacer pero eso depende de ti y de que me lo pidas como yo quiero.


    —Espera sentado —Sonrió encantadora con un aleteo de pestañas, pensando en que ya entendía porque le caía bien ese chico a Shura.


    Shooter se la imaginó de rodillas bajándole el pantalón con la boca, sabía que ella lo vería.


    —Estoy curada de espanto cielo, he visto cosas muy, muy sucias…


    —Solo te muestro como pedírmelo monada, lo demás ya vendrá.


    Eve le mostró el dedo corazón.


    Shooter se volvió a apartar a una esquina, a ver si lo dejaba tranquilo de una puta vez hasta los cojones de ese jueguecito sin pies ni cabeza.


    Al poco, la puerta del cobertizo se abrió, era casi medio día y Shura cruzó por esta seguida de Rage.


    Las horas habían pasado más rápido de lo que imaginó gracias o por culpa de esa pelirroja.


    —Eve, chiqui —Se acercó hasta ella—, siento haberte dejado aquí.


    —Tranqui, tu padre me puso al corriente.


    Ella asintió.


    —Gracias, de verdad, tienes pase vip —Le guiñó el ojo.


    —Guay y no las des —La abrazó—, cuídate. Hasta luego, me voy antes de que me hagan picadillo de demonio barra zorra barra bruja —Puso los ojos en blanco desmaterializándose.


    Shooter la miró y esta le guiñó el ojo.


    —Adiós bombón —dijo sin ocultar una sonrisa maliciosa antes de terminar de desaparecer del todo.


    Él sonrió.


    Shura reprimió una risita y se giró cruzándose de brazos para verle. De manera automática, Shooter se puso serio mirándola a los ojos.


    —¿Está bien Aisling?


    —Perfecta, preguntó por ti.


    —Con eso me basta —Se levantó sin moverse un milímetro de su posición—. ¿A qué habéis venido?


    Shura dejó escapar el aire visiblemente afectada pero apartó su cuerpo de la trayectoria de la puerta, empezaba a cansarse de esa actitud y a cabrearse por momentos.


    —Puedes irte si quieres, no vamos a retenerte, no si no quieres quedarte —Evitó mirarle.


    —¿Que pretendes, eh? explícate Shura, estoy cansado de juegos.


    —Nada Shooter, nada de nada, haz lo que quieras. Se acabaron los juegos como dices —Hizo intención de salir.


    —No, no puedes sacarme de donde estaba, joderme mi posición en mi nueva familia y ahora dejarme libre. Pensaran que he hablado, que me he vendido y me mataran, lo sabes de sobra, las cosas están muy feas ahí fuera ahora mismo.


    —Pues vive con ello, me culpas, me odias, me llamas egoísta y te daré hasta la razón, pero si no quieres que hagamos nada, ¿qué esperas? Puedes irte, quedarte o hacer lo que te plazca, ya te lo he dicho —Contuvo la rabia de su voz—. No es que quiera rendirme, pero es lo que me pedías, ¿no? Aquí quieren seguir siendo tu familia.


    —No se puede perdonar lo que yo he hecho y lo sabes, ellos, vosotros, yo antes de esto, cazábamos a seres como el que soy yo ahora.


    —Pues lo siento, pero todos hemos perdonado eso y mucho más, ya sabes... la familia a veces, apesta un poco y puede ser un incordio pero siempre está ahí de un modo u otro, ¿qué más quieres que te diga? —Lo miró perdiendo la paciencia.


    —¿En serio seriáis capaces de perdonar? Lo has visto Shura, no me digas lo contrario —Miró a Rage—, estas cosas después pasan factura, ya me están pasando factura, es insoportable. Oigo sus gritos, sus suplicas —Se pasó las manos por el cabello, desesperado, cayendo poco a poco al suelo apoyado en la pared.


    —Sí Shooter —Cerró los ojos deteniendo su impulso de paliar su sufrimiento o se enfadaría aún más.


    —Ni se te ocurra. Es lo único que consigue controlar ahora mismo la sed —La miró sin verla.


    —No lo he hecho, ¿no?


    —Te conozco Shura, no lo has hecho por ahora, si realmente queréis recuperar algo de lo fui hace tiempo, no intentes ser piadosa conmigo, eso me haría más daño que bien y lo sabes.


    —No lo soy —dijo saliendo.


    Shooter rio.


    —Si lo eres, aunque tú misma te lo niegues.


    —¿De verdad quieres recuperarte Shooter? —Rage se quedó agarrando el pomo de la puerta antes de ir con ella—. No hace falta que respondas pero....déjate ya de tanta tontería y deja de machacarla. Ella lo que hace lo hace por ti y no tienes puta idea de cómo es en realidad —Salió cerrando tras él, y cogió a Shura por la cintura.


    —Nena respira hondo —Le susurró en el cuello.


    Shura lo intentó pero la rabia, y la energía se acumulaba en ella con demasiada violencia así que al final la descargó contra unas rocas que se hicieron añicos dejando salir un grito, sus ojos eran una estrella de llamaradas que se concentraban alrededor de una pupila oscura y alargada.


    Él se apartó unos pasos.


    —Eso es cielo, descarga la ira que acumulas, céntrala en un punto concreto, canalízala —Rage se puso delante de ella—. Shura mírame ahora —Centró sus ojos en los de ella viendo el cambio operado en estos—, encauza lo que sientes Shura, centra tu respiración —Llevó la mano de ella a su pecho para que notara sus latidos.


    —No puedo o no pararé. ¡¿Eso queréis?! ¡¿Lo disfrutas?! —dijo gritando a nadie en concreto, no iba con Rage, ni siquiera con Shooter aunque tuviese parte de la culpa de su reacción; no sabía que le ocurría.


    Estaba demasiado nerviosa y el suelo empezaba a sacudirse. Shura empezó a inhalar despacio y seguido para probar de bajar la intensidad y replegar la energía. Sus ojos volvieron a ser las hogueras de siempre.


    —Eso es nena, así —Le sonrió.


    —Como se atreva lo atizo —dijo más calmada señalando el cobertizo.


    —¿No te has dado cuenta verdad, Shura?


    —¿De qué? —parpadeó fijando los ojos en él.


    —Si Shooter realmente quisiera morir, acabar con todo, se hubiera marchado cuando le has dado la oportunidad y no lo ha hecho —La agarró por los brazos—, se está dando una oportunidad por mucho que le torture todo lo que ha hecho, no quiere morir.


    —Eso ya lo sé —Se pegó a él—, ya me lo dijo el otro día con su negación.


    —Pues no te rindas —La apretó más fuerte contra él—. No te lo pedirá, no te lo pondrá fácil pero quiere que lo salves.


    Ella asintió.


    —Ten en cuenta que lo que habla es la sed de sangre.


    —Lo haré, solo espero no perderme yo por el camino. No me dejéis Rage…


    —No lo permitiré nena —La separó de él para mirarla a los ojos—, no pienso permitir que me dejes aquí solo con esta panda.


    Ella rompió a reír relajada del todo.


    —Y ahora —Sonrió con picardía—, antes de que llegue tu padre para torturarnos a los dos —Tiró de ella llevándosela lejos de la casa.


    —¿Qué voy a hacer si ahora todos me empiezan a considerar un osito de peluche, eh? —Hizo morritos de un modo gracioso porque se notaba que estaba bromeando, aunque el tema le preocupase en verdad dejándose llevar.


    —Demostrarles que tu lado osito de peluche solo me pertenece a mí.


    —Vale, eso me gusta. Hecho.


    Cuando el cazador encontró el lugar idóneo la tumbó en el suelo y se colocó a su lado.


    —¿Sabes? Ayer logré vencer a Ares y Atenea varias veces —Se colocó sobre él cogiéndole las manos con una sonrisa.


    —Lo sé —Él se dejó—, lo vi y oí todo.


    No había medido lo dicho dejándose llevar por su contacto. Shura suspiró poniéndose sería otra vez llevando las manos de Rage a sus caderas.


    —Parece que ya has aprendido a usar la conexión, felicidades —Le sonrió dándole un tierno beso en la punta de la nariz.


    Él notó la incomodidad de su pantalón solo con cogerle las caderas.


    —Todo es gracias a ti preciosa —La miró a los ojos—. ¿Te ha molestado? Yo…


    —No, solo que... no sé cómo enfrentarme a eso o como hablarlo si es que hay algo que decir, y no me refiero a que hayas aprendido, eso me parece estupendo sino a lo que oíste.


    —Shura, ten por seguro que si hay algo no pienso permitir que te pase nada, ¿entiendes? No voy a dejar que te pase algo, y lo que sea ya lo afrontaremos juntos.


    —Lo sé, ¿pero te das cuenta que ahora mismo estarías anteponiéndome a mí por encima de nuestro hijo? Y te aseguro que eso me hace sentir feliz de saber que soy así de importante para ti, qué me quieres, pero también se me hace extraño por lo otro, no sé cómo sentirme al respecto... —Se dejó caer sobre él.


    —No te voy a negar que me gustaría llegar a formar una familia contigo, lasair pero no así, no a costa de tu vida o la de ese pequeño. Los dos tenemos que quererlo. Los dos tenemos que estar preparados y aun así, si ya hubiera sucedido y dentro de ti llevas a nuestro bebé, ambos somos lo suficiente fuertes y cabezones para salir adelante juntos.


    Shura sonrió acariciando el pecho de Rage sobre la ropa.


    —¿Sabes que no renunciaría verdad? Y que tampoco pienso morirme, ¿cierto? —Le dio un beso rápido y cariñoso volviendo a dejar caer la cabeza contra él, acomodándose—, pero estoy de acuerdo, es cosa de los dos y aunque el momento no acompañe si es... lo quiero, me haría feliz. No sé, antes no pensaba así, más bien era algo que me echaba atrás pero contigo... me gustaría, ya sea ahora, en años o cuando suceda así que estamos de acuerdo, menuda diosa sería sino… que se esperen que todavía no tengo billete de ida.


    Rage la cogió por los brazos llevándola a su altura y la besó con ternura y pasión, mezclando la felicidad que sentía al escucharla hablar así.


    —Nena no sabes lo feliz que me haces.


    Ella rio.


    —Tonto... pues no sabes lo que me ha costado decirlo —ronroneó haciendo desaparecer su camiseta, comenzado a besarle por toda la piel dejando una estela de fuego.


    Su cuerpo entero se estremeció y se llevó la mano al bolsillo del pantalón sacando un pequeño paquete.


    —Ummm, nena, esto… —La miró a los ojos sonriendo.


    —¿Qué? —Se levantó a horcajadas sobre él fijando la mirada en Rage.


    Él agitó el preservativo ante sus ojos.


    —¿Ponemos medios a partir de ya o nos arriesgamos?


    —Pues... —dijo cogiéndolo—, mejor dejemos las sorpresas para más adelante, ya tenemos suficientes emociones.


    Sus ojos brillaron presa del deseo. Shura buscó sus labios deslizando la mano libre hacia abajo.


    El gruñó por su contacto centrándose o acabaría antes de empezar, alzó sus manos acariciándole por todo el cuerpo muy despacio. Shura los hizo girar hasta dejarle a él encima.


    Se acopló a su cuerpo dejándole notar su necesidad por ella y se desabrochó el pantalón bajándolo como pudo, mientras llenaba de besos el cuerpo de su chica que lo ayudó a terminar de bajar la prenda con un pie, notando como lo aferraba del trasero y ascendía por su espalda con las uñas con el pulso acelerado y la respiración agitada.


    No podía evitar dejarse llevar por lo que la hacía sentir, le gustaba sentir sus manos sobre su cuerpo, excitándola, haciéndola perder la cordura hasta quedar reducida a fuego y necesidad. Él, sin prisas, se colocó el preservativo y siguió excitándola hasta tenerla lista, y la invadió sin contemplaciones.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    29


    Shura dejó escapar una exhalación al sentirlo, siempre le ocurría, no podía evitarlo a pesar de que su cuerpo ya estuviese acostumbrándose a aquello. Gimió entornando los ojos y se aferró a sus hombros luchando por fijar los ojos en los de él. Su cuerpo se estremeció al sentir como el placer viajaba con rapidez a lo largo de sus terminaciones nerviosas, estallando como una granada tensándole el vientre y los músculos de las caderas. El latigazo partía de entre sus piernas ascendiendo por su espina dorsal que se arqueó y trató de moverse para acoplarse a sus movimientos para poder marcar su propio ritmo y rozar la parte más sensible con él con un estremecimiento de placer, relajando y contrayendo el cuerpo apresando a Rage con exigencia, para acabar dejándole hacer rendida de nuevo a las sensaciones que la dominaban.


    Rage buscó con las manos su placer, con sus movimientos llevarla al éxtasis, conocía su precioso cuerpo a la perfección. Donde presionar para llevarla al mayor placer. Sabía que no era intuición, ahora tenía muy claro que en parte, era ese vínculo que los unía dejando a su corazón en manos de ella, que así fue desde que sus ojos se encontraron por primera vez. Shura gimió pronunciando su nombre y buscó incorporarse, para quedar encajada, sentados frente a frente empujando con una mano colgándose con la otra a su cuello, esperando comprendiese que pretendía.


    Él le sonrió sabía que quería, así que ayudándola, la cogió de la cintura, viendo cómo se movía su cuerpo junto al suyo, lo deseaba, e imprimió más fuerza a sus embestidas profundizando al máximo en ella, llevándola al éxtasis, buscando su liberación.


    —Rage, me…


    —Vamos nena, déjate llevar —La sujetó por las caderas anclándola a él.


    Shura se estremeció sin poder evitar dejarse llevar, no podía alargarlo más así que obedeció dejándose caer hacia atrás con una mano en el cuello de Rage.


    Él se fue con ella, llevando su mano a la espalda femenina para sujetarla.


    —Lasair —susurró.


    Shura sonrió con la respiración todavía agitada, y se abrazó a Rage pegando la frente a la suya.


    —Me he vuelto adicta a ti…


    Él le dio un tierno y ligero beso.


    —Me pasa igual preciosa.


    Tiró de él sin perder el buen humor hasta quedar tendidos en el suelo y miró las nubes, se estaba tan bien así...


    Lo malo era que en algún momento esa tranquilidad se rompería.


    —Aprovechemos el momento —Le había leído el pensamiento.


    —Los demás están entrenando, ¿vamos o nos quedamos aquí tirados el resto del día?


    —Será mejor ir —Bufó fastidiado—, tu padre llegará pronto y la paliza será peor —Le sonrió.


    Ella rompió a reír levantándose y empezó a vestirse, sin perder detalle de los movimientos de él que la imitó sin muchas ganas. Anduvieron hacia el lugar donde estaban entrenando y Shura hizo aparecer un arco de la nada a la que vio aparecer varias esferas similares a soles, disparando al núcleo de cada uno. A la que la saeta impactaba, este se cristalizaba haciéndose añicos desapareciendo como si nunca hubiese existido.


    —Buena —Sonrió Ares apareciendo—. Hola chicos —Saludó a todos.


    Kriger le devolvió el saludo con un gesto al igual que Riley. Lúa asintió.


    —Ya tardabas —Rage sonrió.


    —Veamos cómo se te da esto Rage, hoy te toca el turno —Miró hacia Shura—. Tú siéntate ahí y observa. Si alguien más se apunta bienvenido será —dijo empezando a mandarle información a Rage a bocajarro para poner a prueba su vínculo con Shura, obligándolo a bloquear lo que iba a transmitirle para que su hija no se enterase. Él se soltó de Shura y se colocó frente al dios.


    —Estoy más que listo —Soltó pagado de sí mismo bloqueando a Shura.


    Aguantó lo que le mandaba presionando los dientes y apretando los puños. Sabía que tenía que controlar esa ira que nacía en su interior y lo lograría. El vínculo lo guiaba mostrándole cómo actuar y se dejó llevar por este.


    —¿Lo tienes todo? —preguntó mirándolo.


    Acababa de darle las claves para estabilizar, controlar, ayudar y bloquear a su hija y en caso de ser necesario, dejarla sin poder usar su energía e iba a cerciorarse de que había captado todas las indicaciones entre otros consejos pues no estaba dispuesto a perderla ni a que Rage tuviese que pasar por el mal trago de tener que afrontar ese extremo, era algo que ninguno de los dos deseaba. Ambos querían que viviese y saliera con bien.


    Rage asintió mirándolo a los ojos.


    —Siguiente paso, adelante Ares.


    —Puede que os duela un poquito y tu mujer se cabree —Avisó procediendo, comprobando hasta donde aguantaban y como de resistente era ese vínculo y como de grabado en ellos estaba. La energía atacó a ambos y Shura por instinto los protegió a los dos—. Bloquéala y deja que el ataque actué —Le indicó a Rage.


    Él lo hizo no sin un gran exceso de energía. El dolor lo invadió aguantando el envite, posicionando sus pies con más fuerza en el suelo. Shura procuró soportarlo, pero sentir como Rage recibía el impacto la hacía reaccionar, la ira la invadía pero su poder parecía atado y eso todavía la enfurecía más, sin comprender que pasaba y porque no podía actuar. Se sentía perdida e impotente, se levantó dispuesta a pelear si hacía falta pero su padre extendió la palma para que se detuviera. El nuevo latigazo la alcanzó, haciéndola doblarse.


    —No te metas nena, esto es cosa mía —Volvió a mirar a Ares—. ¿Solo tienes eso? —Sonrió con sorna, levantando una ceja.


    —Pasemos a la acción —Torció la sonrisa satisfecho, lanzándose al ataque combinando varios ataques físicos con su poder.


    El cazador se centró en esquivar sus ataques con los sentidos puestos en él sin dejar de bloquear a Shura. Estaba dispuesto a lo que fuera demostrándose a sí mismo que esos dos años le habían enseñado mucho, ya sabía que todo lo que había sufrido había valido la pena, la tenía a su lado y eso era lo único que le importaba. Su vida junto a ella, por ello no podía fallar, necesitaba demostrarse que servía para eso, que no se habían equivocado y podría salvarla de lo que fuera, cambiando el futuro de su familia de alguna manera.


    Una vez Ares quedó convencido invitó al resto a unirse a la pelea salvo Shura a la que, todavía atada, obligó a mantenerse sentada pese a su mirada asesina y sus morros. Rage se limitó a mirarla sonriéndole, sabía lo que le esperaba después, pero no estaba en desacuerdo con Ares pues ella tenía que ver que podían salir bien de esta, sin que ella arriesgara su vida tontamente, y esa era la manera, que los viera en peligro.


    A la que se cansó de verlos sin que la dejaran unirse, se fue a la cocina poniéndose a cocinar, y una vez terminó, salió de nuevo hacia fuera cruzándose de brazos y carraspeó para llamar la atención de los demás.


    —Cuando os de la real gana, la comida esta lista —Regresó dentro girándose dejando al descubierto su espalda puesto que se había cambiado.


    —Esta cabreada —murmuró Ares dispuesto a largarse.


    —¡Ah no, papi! Tu no vas a ningún lado, te vas a sentar a comer como todos —Resonó en su mente.


    —Se le pasara —le dijo Lúa sonriendo.


    Rage miró a Kriger sin saber que decir o hacer, y se pasó la mano por el cabello, nervioso.


    —A mí no me mires tío, es tu suegro el que parece tenerle más miedo a sus mujeres.


    —Vosotros no sabéis como se las gastan. Son peores que una serpiente, esperan el mejor momento para atacar, cuanto más tranquilas y cariñosas parecen, zas —dijo Ares con un escalofrío.


    Rage subió directo al cuarto para ducharse no sin antes mandarle una mirada envenenada a Kriger.


    —Menuda ayuda amigo.


    —¡Te estoy oyendo! —replicó Shura del mismo modo que antes.


    Para cuando todos estuvieron la mesa ya estaba puesta y la comida servida.


    Cuando Rage bajó no sabía dónde posar la mirada. Se sentó sin pronunciar palabra, le dolía todo el cuerpo y buscó a Shura con los ojos. Esta lanzó una mirada fulminante a su padre que dudó a la hora de sentarse.


    —Tranquilos, no está envenenada —Se sentó también cruzando las piernas colocándose la servilleta en las rodillas devolviéndole la mirada a Rage.


    —¿Hay sitio para dos más? No quería perderme esto —Atenea apareció con una sonrisa satisfecha en los labios, junto a ella iba un chico de corto cabello oscuro al igual que sus profundos ojos, atlético y realmente atractivo porque negarlo —Shura, él es tu primo Keeper.


    Aisling distraída, hablando con su hermano se giró para verlo y al segundo se centró en su plato.


    «¿Vas a estar mucho más tiempo cabreada conmigo?» Pensó Rage para ella cerrándose a los demás, había aprendido a hacerlo esa misma tarde.


    Aisling se centró en su plato cerrándose a todos, no entendía por qué se había puesto nerviosa al ver por primera vez al hijo de Atenea, se sentía rara.


    El cazador no entendía su actitud no podía ser de otra manera ella tenía que verlo, o peligrarían todos y cada uno de ellos.


    —Eso dependerá —le respondió levantándose para saludar a su primo.


    —Vaya, menudo cambio primita, estas... ¡woow!


    Ella sonrió con cierta timidez y lo miró.


    —Encantada de conocerte, por fin.


    Rage se tragó las ganas de responder al primito con un buen trago se cerveza.


    —Vosotros mismos, sentaos y servíos, hay de sobra —Les sirvió.


    —Hola... —Saludó él cogiendo asiento lanzando una mirada discreta a Aisling.


    La pequeña seguía concentrada en su plato hablando con Kurt que miró al hijo de Atenea con cara de pocos amigos.


    —¿A qué se debe el cabreo? —Atenea levantó varias veces las cejas buscando que llegase el momento del intercambio de palabras.


    —Por lo visto… alguien —Shura subrayó esa palabra—, se olvidó de contarme algunas cosas —Miró a su padre.


    Rage la miró, se estaba cabreando, entendía su actitud pero no había otra manera de explicarlo y que ella lo procesara de la mejor manera, intentaba hacer las cosas bien pero sentía que se equivocaba cada dos por tres.


    Shura se sentó de nuevo cogiéndole la mano por debajo de la mesa. No podía seguir cabreada, la culpa no era suya y sabía y confiaba en que él no le hiciese daño. No era fácil para ella descubrir de pronto, que siendo quien era y teniendo los poderes que tenía, se viese pudiendo ser anulada por él. Eso como guerrera e hija de una amazona era una bofetada, pero al menos era él, lo cual la preocupaba por si alguien se enteraba y lo usaban.


    —Podrías habérmelo dicho, ¿no? —dijo sin apartar la mirada de Ares.


    Él podía entender bien como se sentía, el desconcierto, la rabia y el miedo que sintió de golpe al no poder hacer nada. Entendía el por qué pero de todos modos, dolía. Él apretó su mamo con más fuerza, sabía cómo se sentía y lo poco que le gustaba.


    —Shura... entonces te hubieses cargado al pobre chico, no literalmente claro.


    Ella bufó.


    —Ya veo lo mucho que confías en mi —Se aferró al contacto con Rage.


    —Eso no es así y lo sabes Shura —La miró a los ojos mostrándole todo.


    —No me preocupa solo eso, ¿alguien más lo sabe?


    Ahora mismo estaba más preocupada por él que por ella misma aunque confiaba plenamente en su capacidad para defenderse y protegerla a ella.


    Buscó los ojos de Lúa y Kriger, ellos lo entenderían también. Rage miró a Ares y Atenea esperando la respuesta a la pregunta de su lasair.


    —Nadie.


    Lúa no sabía cómo confortarla.


    —Esa parte se ha cuidado de mantenerla oculta a cualquiera.


    Shura dejó escapar el aire dejando que el enfado bajase un poco.


    —Pero aun así…


    Rage recordó la obsesión por matarlo en su búsqueda. Ella se volvió a tensar, y Rage la miró un segundo y clavó sus ojos en Ares.


    —Después queréis que esté calmada, no sé cómo. Disculpadme un segundo —Se levantó mirando a Lúa y salió fuera, necesitaba aire y que la presión de su pecho se aflojase.


    —No sabría decirte —Ares miró a Rage pasándose la mano por la cara, cansado y nervioso.


    Lúa se levantó disculpándose, le puso una mano en el hombro a Rage y salió tras ella.


    —Shura…


    Ella la miró sentada en la barandilla de lado.


    —¿Tan difícil es entenderme un poco? —La miró afectada.


    Lúa inspiró.


    —Te entiendo mejor de lo que crees Shura. ¿Sabes? Yo siempre creí que mis padres murieron por culpa de un descuido de ellos, que tenía que suceder porque así era. Que mi padre se confío, creí que Ringer me había contado toda la verdad y no fue así —Lúa retuvo una lágrima—, cuando supe quién era el verdadero causante la rabia me consumía. Quise salir a por él y matarlo. No entendía como Kriger lo sabía y no me había dicho nada. Me enfadé muchísimo, pero vi que lo hicieron por mí, porque si hubiera salido cegada por la furia eso no solo se hubiera cobrado mi vida —Se colocó a su lado pasándole la mano por la espalda—. A veces nos ocultan cosas por nuestro bien Shura, porque no es el mejor momento o incluso por miedo a nuestra reacción, para que no nos hagamos daño a nosotros mismos de forma innecesaria.


    —Entiendo que todos hemos guardado secretos a las personas que queremos por su bien, incluso por protegerlos, pero reconozco que a veces eso es una mierda…


    —Piensa en cómo ha actuado Rage todo este tiempo, ¿lo ha usado alguna vez contra ti?


    Ella negó.


    —Siempre prefirió confiar en que con las palabras te calmarías y no se equivocó —Lúa le volvió a sonreír.


    —Lo sé, gracias —Apoyó la cabeza en su hombro —pero no quita que duela y de miedo.


    —Incluso yo llegué a pensar que lo usaría cuando Shooter llegó. Él solo podía pensar en que lo habías alimentado una vez y que lo volverías a hacer, y eso le causa un gran dolor Shura. Pensé que se impondría y te lo prohibiría pero no lo hizo, te quiere y te respeta demasiado. Confía en él Shura, nunca hará nada que tu no quieras.


    —Confió Lúa, solo me preocupa que le hagan daño por mi culpa solo eso.


    —Sabe lo que hace, y lo hace por amor. No existe sentimiento más fuerte, y es dueño de sí mismo, no puedes prohibirle que lo haga. Él ya hace mucho que tomó su decisión. Mucho antes de ser consciente de ello, de lo que siente por ti.


    —Aunque no lo creas estoy muy orgullosa de él, no podría pedir nada mejor Lúa, solo es... —Se encogió de hombros—, ya lo entiendes.


    —Te entiendo perfectamente, yo vivo así todos los días Shura, pero ante todo son hombres, son cazadores, la protección la tienen muy arraigada, y eso no lo vamos a cambiar por mucho que nosotras queramos, por muy cabezonas que nos pongamos, solo podemos confiar que todo salga bien y estar a su lado.


    —Estoy literalmente en sus manos, para alguien como yo es complicado, no soporto sentirme impotente, menos con lo que pasé, pero ya salté sin red y no me arrepiento, volvería a hacerlo. No estoy enfadada con él, en realidad tampoco con ellos. No hace falta decir más, ya está. Volvamos dentro, anda.


    Lúa le sonrió y le tendió la mano.


    —Anda que tenemos invitados y estamos aquí sin atenderlos, que malas anfitrionas somos.


    Shura volvió a sonreír y entraron sentándose con cuidado sobre Rage, a la vez que Lúa se situaba junto a Kriger.


    —¿Mejor? —Pensó el cazador para ella sonriéndole.


    —Sí, gracias —respondió igual retirando los platos vacíos al tiempo que servía el postre con solo chasquear los dedos.


    En ningún momento le había cerrado el acceso a ella.


    Rage comenzó con el postre sin perder el contacto con ella, de forma inconsciente le acariciaba el brazo, distraído con las conversaciones de los demás.


    —No sabía que te molestaba tanto lo de Shooter, lo siento.


    —Nena yo… —Él le sonrió, una sonrisa de disculpa por todo y por nada en concreto, sí que le dolía pero ella era dueña de sus actos y no podía imponerle nada—, no es nada, en serio lasair.


    —Cuando lo hice yo no... a ver tenía mis motivos, no era nada malo, si hubiese sido ahora lo hubiese hablado contigo aunque me temo que lo habría hecho igual, y creo que ahora que estás conectado a mi sabes el por qué.


    —Por eso mismo no te dije nada, Shura y respeto lo que haces.


    —¿Qué he hecho yo para merecerte? —Sonrió posando sus labios en él procurando centrarse en la conversación que mantenían el resto con su familia, mirando a Aisling de soslayo.


    La pequeña seguía con los ojos en su plato y solo los apartaba para mirar a su hermano y padres.


    —Aisling, ¿estás bien? —le preguntó Shura mentalmente.


    —Sí —contestó tajante sin mirarla.


    Ella parpadeó desconcertada sin entenderlo y volvió a prestar atención hasta que los dioses se largaron dejándolos ahí.


    Lúa cogió a los niños y se los llevó arriba, el comportamiento de Aisling volvía a ser el de siempre.


    «Qué raro» Pensó Shura «Me parece que no le caen muy bien» dijo para ella sin dejar acceder a nadie salvo como mucho a Aisling. La cual no contestó dando un leve respingo que pasó desapercibido para todos. Shura se levantó del regazo de Rage y subió a la habitación.


    —¿Puedo echar un cable o molesto?


    —Nunca molestas —Lúa le sonrió—, no me viene nada mal algo de ayuda, no he visto niños más difíciles para irse a dormir ni que no gastaran energía.


    Ella pasó mirando a los chicos, la pregunta iba más bien en otra dirección pero no dijo nada, se limitó a hacer lo que podía para que fueran a la cama sin demasiadas protestas aunque fuera contándoles batallitas o jugando un poco para que desgastasen un poco más. Una vez estuvieron en sus camas ambas fueron hacia la puerta y Shura se retrasó un poco de espaldas a ellos.


    —Aisling, sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea y que no diré nada, ¿verdad? Descansa enana, os quiero —dijo mentalmente a está, saliendo.


    Los chicos estaban abajo esperando por ellas con unas cervezas en la mano.


    —¿Se han quedado tranquilos? —Kriger cogió a Lúa de la cintura nada más entró—, estoy empezando a agradecer esto de tener algún descanso.


    —Tía Shura se maneja muy bien —Lúa le guiñó un ojo.


    Rage la cogió de la mano llevándosela antes de que esta contestara, y Shura se dejó sin oponer resistencia.
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    Ahora sí, sin familia ni amigos cerca, Rage la miró sonriendo con picardía.


    —Estás preciosa nena —Le deshizo el lazo que ataba el vestido—. ¿Te vestiste así por tu familia? —La pillería asomaba a sus ojos, jugando con las tiras ya desatadas provocando que este cayese quedando enredado en sus pechos.


    —No, quería torturarte un poco —Se ladeó, bajando la cabeza haciendo que el cabello crease sombras sobre su rostro, cerró los ojos y llevó un brazo a la curva de su espalda aguantando con precariedad la tela, antes de que se quedase casi desnuda frente a él.


    —Sabes lasair.... —Retiró el brazo de ella para que este terminara de caer, mirándola de arriba a abajo adorando su cuerpo desnudo—. Este vestido es un peligro —Terminó comenzando a acariciarla por el rostro bajando por los hombros, sin apartar sus ojos de ella.


    —¿Ah sí? —Fijó las pupilas incendiadas en las de Rage.


    Él inspiró y por primera vez notó el olor de ella, uno que no esperaba, y sonrió, una chispa surgió de sus ojos. Acercándose muy despacio a su cuerpo desnudo.


    —¿En serio?


    Shura arqueó la ceja sin seguirlo, esperando donde estaba sintiendo como las ansias crecían, devorándola por dentro casi hasta ser doloroso, por la necesidad que pulsaba entre sus piernas con impertinencia.


    El cazador inspiró de nuevo, su olor se incrementaba por segundos, cada vez más intenso, llevándolo al límite de su cordura.


    —Me encanta… —La cogió por la cintura pegándola a él—. Tu olor —Enganchó su boca a la de ella hasta separarse unos centímetros—, no me habías dicho nada —Alzó una ceja.


    Levantándola, colocó sus piernas alrededor de su cintura y llevó sus brazos para que rodeara su cuello. Shura sonrió contra sus labios obedeciendo.


    —¿Y a que huelo, cazador? —Alzó las pestañas hacia él, quería que se lo dijera aunque ya lo supiese, con voz melosa, deslizando un dedo por el pecho de él.


    —A chocolate con ese toque de guindilla, y a flor —Le pasó la lengua por los labios saboreándola.


    —Me di cuenta el otro día por Lúa —Confesó sin soltarse de él—, esto es muy injusto…


    —¿Qué es injusto nena? —Su lengua había llegado hasta su cuello.


    —Que yo estoy desnuda y tu no.


    Sonrió pegado a su yugular.


    —Ponle solución, ¿o ahora prefieres el método tradicional? —Se encaminó muy despacio hacia la parte trasera de la casa para que ella los subiera a la habitación.


    Shura los trasladó a ambos y lo dejó plantado frente a la cama, se acercó despacio y empezó a desnudarlo lenta y pausadamente a pesar de que se moría por desgarrar la ropa. Se humedeció los labios y fue deslizando sus manos por su cuerpo, besando su cuello, rozando su escápula hasta que sus manos llegaron al borde del pantalón. Lo aflojó y tiró de ellos dejando que el sonido rasgase la habitación, golpeando contra las paredes y tiró hacia abajo. Chasqueó los dedos para terminar de quitárselos y le lamió la yugular. Tiró de la goma de los calzoncillos bajando las manos sin llegar a tocarlo, retrasándolo, sintiendo como la sangre pulsaba acumulándose en un punto que presionaba, lo rozó jugando y sin previo aviso lo lanzó a la cama de un empujón en el pecho, con una sonrisa traviesa.


    Él sonrió pasándose la lengua por el labio inferior saboreando el momento.


    —¿Quieres jugar preciosa? Te estoy esperando.


    Shura subió por sus piernas, ascendiendo, pasando la lengua por su erección, disfrutando de su estremecimiento y siguió su camino hasta quedar sobre él, tirando de los labios masculinos con los dientes.


    —Puede, ¿tú qué crees?


    Rage no contestó, se limitó a besarla jugando con su lengua sin llegar a tocarla, rozándola.


    —No me has dicho a qué huelo yo, lasair


    —Chocolate con fresas, cazador —Le sujetó las muñecas pegando un poco más su cuerpo al de él, volviendo a depositar pequeños besos por su piel—. Uno que me vuelve loca… —susurró sin dejar de acariciarlo.


    Él la miró, sus ojos velados por el deseo, le dolía de la necesidad de estar dentro de ella. Shura liberó una de las manos de Rage, y coló la suya entre sus cuerpos bajando hasta atrapar su dureza moviendo la mano con suavidad.


    Rage gimió.


    —Nena, si sigues así esto será demasiado rápido —Se concentró pasando su mano libre acariciándole la espalda.


    Shura se estremeció con un siseó de placer, la piel se le erizaba y el deseo presionaba contra su vientre, y su sexo que se contraía preparado para acogerlo.


    —Vas a tener que ganártelo cazador, me estoy disculpando pero también me gusta jugar —Ronroneó entre mordiscos y roces de su lengua entre el mentón de él.


    Rage la cogió colocándose encima de ella, bajó su boca y la tortura comenzó.


    —Tú lo has querido…


    Su lengua atormentaba sus pezones sin tregua notando como se endurecían, primero uno, después el otro, mientras su mano bajaba sin prisa para seguir en su intimidad con suaves y tentadoras caricias. Sus ojos no perdían detalle de sus gestos.


    Shura sonrió maliciosa pese al gemido que escapó al sentir los dedos de Rage en su sexo, y empezó a presentar resistencia, estaba muy caliente y sensible pero quería que esa vez la dominase.


    Rage le rozaba esa zona que la llevaba al límite y cuando veía que estaba lista, se retiraba torturándola. Su boca recorría su cuerpo notando como este se erizaba, y al notar su resistencia la inmovilizó, y comenzó a atormentar su sexo con su lengua muy lento.


    —Ahora sí que me gusta este poder —Una sonrisa pícara se dibujó en su rostro—, así no te resistirás.


    Shura dejó escapar una risita encantada, cerrando los ojos abandonándose a lo que su cuerpo sentía, no podía luchar más contra el deseo y la excitación, lo necesitaba dentro ya o no resistiría.


    —Has estado muy bien ahí abajo cazador, pero como no me tomes ahora arderé —Jadeó.


    —Aguanta un poco nena —La llevó un poco más al límite la quería totalmente incendiada, pasando sus manos por su cuerpo.


    Cuando estuvo satisfecho soltó el amarre, ensartándola de una sola embestida.


    Shura dejó escapar un gritito sin poderlo evitar, e inhaló con fuerza agarrándose a las sábanas cuando la sacudida le recorrió el cuerpo haciéndola estremecer. El placer había sido como un rayo, cerró los ojos antes bien abiertos y se dejó arrasar. Su cuerpo todavía seguía reaccionando como si fuese la primera vez. Liberó la tela y clavó las uñas en la espalda de Rage, su cuerpo se contraía y su espalda se arqueaba.


    Él comenzó a moverse con envestidas suaves, disfrutando del amarre de Shura notando como lo agarraba, como lo drenaba poco a poco.


    —Shura…


    Su nombre salía de los labios de Rage sin poder frenarse, agarró los labios de ella con los dientes; otra vez esa necesidad primitiva de marcarla de algún modo se desataba dentro de él dándole más fuerza a sus embestidas. Sabía que estaba siendo demasiado rudo, pero algo le empujaba a seguir. Le acarició la mejilla buscando sus ojos.


    El fuego de ella lo estaba abrasando a él también. Shura gimió abriendo los ojos, al tiempo que su cuerpo buscaba aliviar la presión de los bruscos movimientos de él pronunciando su nombre al recordar la pesadilla. Alargó sus manos hacia el rostro de él envolviéndolo.


    —Rage, calma, despacio… —Pidió con un nudo de angustia en el estómago.


    Aquello no podía estar haciéndose realidad.


    —Sigo aquí, mírame ¿qué te pasa? —preguntó con la voz entrecortada a causa de lo agitado de su respiración.


    El sudor perlaba su piel, el cuerpo se le estremeció una vez más preso del placer y el miedo a la vez, no podía evitarlo. Siseó con un nuevo roce, alejando la incomodidad que tiró de ella entremezclándose con dolor al intentar incorporarse un poco, con un quedo quejido.


    —Rage…


    Al oírla volvió en sí, mirándola. No sabía que le había pasado, aminoró su ritmo casi frenándose.


    —Shura... —Se abrazó a ella que dejó escapar el aire pegándose a él.


    —Está bien, no pasa nada... —Hundió los dedos en su cabello rozándole la espalda con cariño.


    La miró preocupado, no entendía que había pasado, en un segundo se había visto solo, buscándola desesperado. La llamaba y ella no respondía. Hasta que oyó su quejido y su nombre, entonces todo volvió a su sitio y se dio cuenta de que algo pasaba. Se había dejado llevar sin entenderlo.


    —Nena yo… —Le dejó ver lo que había pasado, la desesperación al no encontrarla.


    Shura lo envolvió buscando sus labios y volvió a mirarlo.


    —No pasa nada, estoy aquí contigo. No me he ido a ningún sitio, no lo haré —Entrelazó su mano con la de él.


    El cazador la besó con cuidado, tumbándola abrazado a ella.


    —Shura, ¿te he hecho…? —Tragó el nudo que se había formado en su garganta, no le salía la última palabra. Pensar que podía haberle hecho daño lo torturaba.


    —No, estoy bien, tranquilo. Solo mírame, ¿vale? No te soltaré.


    Él asintió acariciándole el brazo y Shura le devolvió una sonrisa enredando una pierna con la de él. Lo atrajo de la nuca besándolo con suavidad y despacio meció el cuerpo contra este para que se dejase arrastrar por ella, y por suerte la siguió.


    Cuando todo terminó y él quedó dormido, Shura se quedó mirándolo un buen rato abrazada a sus rodillas, eso había sido muy raro. Suspiró deseando dejar de darle vueltas y se levantó. Estaba demasiado inquieta para seguir en la cama. Se puso la camiseta de Rage y las bragas y salió fuera.


    Sin saber muy bien por qué, terminó en el cobertizo.

  


  
    

  


  
    

  


  
    31


    —¿Qué haces aquí a estas horas Shura? —Shooter la miró entre sorprendido y asustado.


    Ya volvía a sentir plenamente y eso lo estaba torturando. La voz del vampiro la sacó de sus pensamientos.


    —¿Qué? No sé... yo... —Frunció el ceño un segundo volviendo a mirarlo—, como si no supieras que soy un peñazo —Se sentó en la mesa, deseando en realidad poder abrazarse a él.


    —Hay cosas que no cambian —Le sonrió—, tú sigues siendo un peñazo y yo el vampiro estúpido de siempre. ¿Qué más da los años que pasen, ¿verdad?


    Ella le devolvió una sonrisa.


    —Vah, no te creas, pero no te considero estúpido.


    —¿Entonces?… —Se levantó de su esquina—. Cuéntame que te pasa, porque es evidente que te pasa algo, si no ibas tú a estar aquí con tu cazador esperándote.


    —Lo dejé durmiendo —Tiró de la camiseta para que siguiese tapando lo necesario—, al final pensaré que si te gusta que te machaquen. En verdad, no sé... no creo que sea un tema para hablar, solo que lo qué ha pasado ha sido... raro.


    —¿Qué ha pasado? Déjate de dar rodeos y cuéntamelo, sé que ya no soy aquel en el que confiaste una vez pero sigo aquí y puedes confiar en mí —Su antigua sonrisa de crío inocente surgió en sus labios.


    —Colmillitos, tú lo has dicho hay cosas que no cambian y a mí eso de hablar no es lo que se me da mejor. Ahí abajo si cambio algo en mí. Lo que pasa es que cuando salí, esa parte no consiguió mantenerse, ellos la frenan y lo agradezco. Y el tema es que estaba con Rage... —Lo miró buscando la palabra adecuada—, ya me entiendes —Decidió decir—, y de pronto es como si no estuviese ahí, se volvió brusco y eso... digamos que ya lo vi en una pesadilla —Se encogió de hombros dejando balancear los pies.


    —¿Estás en contacto con los de ahí abajo? —Él la miró preocupado—, puede ser que… —Se calló, no estaba seguro de lo que decía y no quería meter la pata.


    —No, no al menos que yo sepa. Ni ganas, solo quiero destrozarlos —Apartó los ojos para contener la furia.


    —Shura, ¿podría ser que lo hayan poseído por unos instantes?


    Shura volvió a oscurecer el rostro pensando en lo que sintió, y un nuevo escalofrío le cruzó el cuerpo. Lo que Rage le había dejado ver era complejo y extraño.


    —Lo habría notado, ¿no? —dijo no muy segura, empezaba a inquietarse más de lo que lo estaba.


    Más si pensaba en la pesadilla y recordaba esos ojos ámbar.


    —No tiene por qué —La miró muy serio pensando—, me has dicho que ya lo habías visto en un sueño, ¿verdad?


    Ella asintió rodeándose el vientre con un brazo cada vez más angustiada.


    —Nada quita que ese de ahí abajo por querer torturarte un poco más, no haya logrado por un breve período hacerse con el control de Rage. Él tiene el cuerpo preparado para que no lo posean demonios, pero bien sabemos todos que lo que a ti te busca no es un demonio.


    —Voy a reducirlo a trocitos... —murmuró con voz oscura tratando de controlar las emociones que la sacudían y los miles de pensamientos inconexos y alarmantes que invadían su mente.


    ¿Y si no era la primera vez que lo hacía? ¿Y si su complejo estado era culpa suya? Y si... eran demasiados interrogantes y ninguna respuesta agradable. Shura intentó respirar.


    —¿Y si te calmas? —Shooter le sonrió—, no es posible que encuentres soluciones ya. Habla con Atenea o con Ares, seguro que ellos tienen algo para impedir que lo vuelvan a dominar.


    Shura asintió deseando no creer que fuese posible, pero a saber la de cosas que había llegado a hacerle y ella no había sido consciente, como lo de ese veneno. Aunque no se lo hubiesen contado lo sabía, lo había visto en Rage.


    —Si claro, ¿Oye papá, tienes algo para que ese hijo de perra no me joda el polvo y pueda seguir follando tranquila? —Hizo una mueca sin ocultar el sarcasmo burlón de su voz.


    Tras eso rompió a reír sin poderlo evitar. Shooter se unió a ella.


    —Pues habla con Atenea, seguro que ella no pone objeciones a ayudarte.


    —Ya, seguro que no —Lo miró divertida—. Oye Shooter, me alegro de que estés aquí, y sé qué prefieres que siga siendo una carbona contigo pero... haz me un favorcito y afloja un poco. Si suelto un poco las riendas... —Hizo el gesto y el sonido de una explosión.


    No podía volver a hacer lo mismo que habían hecho con ella a menos que fuese estrictamente necesario, era parte de su carácter, pero…


    —En fin... —Volvió a dejar salir el aire retenido desviando el tema—. ¿Cómo va? ¿Un traguito? —Bajó de un brinco de la mesa.


    —Muy amable gracias, pero no —Le sonrió sin que llegara a sus ojos—, por ahora me mantengo, y me cuesta retener esa parte cabrona que viste hace unos días, y sigue ahí dando caña.


    —Tiene su punto —Sonrió maliciosa—, la oferta seguirá en pie cuando quieras —Bajó la vista mirándose los pies desnudos —. Como Rage se enteré que he venido aquí así le da algo —Torció la boca.


    —Anda vuelve con él y no le des más vueltas a ese asunto —Hizo un gesto con la mano dándole paso a irse—, y lo más seguro es que me corte las pelotas a mí, a ti no te hará nada que tu no quieras.


    Ella sonrió asintiendo.


    —Ya bueno, el problema es que no le dejaré. Voy a ver si hablo con mi señora tía antes que me eche de menos y salga a buscarme. Hasta luego colmillitos —Le guiñó el ojo saliendo.


    Se despidió de ella resoplado fuerte, y volvió a su rincón.


    —Tía sé que lo has oído todo, así que haz el favor de menear aquí tu celestial trasero.


    —Niña, ¿qué modales son esos? —Se personó a su espalda—, ni que te hubiera criado una manada de cazadores chica.


    Shura sonrió.


    —Lo sientooo —Le cogió las manos—, sé que soy poco fina a veces. Dime al menos que estáis en ello, por favor —La miró como un cachorrillo, pensando en que todas esas muertes de Rage podrían haber favorecido que Thana encontrase el modo de colarse en él.


    Atenea se acercó a ella y le cogió la mano depositando algo en la suya.


    —Creo que esto funcionara, pero… que por ahora no lo vea tu padre o me mata —Se apartó un poco—, que lo lleve siempre puesto. Por cierto, tu primo tiene ganas de volver a verte.


    —Y yo, con lo que pasó apenas tuve tiempo de nada. Debe pensar que estoy loca o que soy una desequilibrada que no sabe hacer otra cosa que pelearse —Sonrió—. Gracias tía —Lo cogió.


    Atenea rio a carcajadas.


    —Ni que fuéramos la familia más cuerda del mundo, precisamente la nuestra —Pensó sobre todo en Ares.


    Ella era casi la única que lo toleraba y aceptaba sin reparos. Shura volvió a sonreír y dándole un abrazo se apartó.


    —Será mejor que regrese a la cama.


    —Si cielo, tú cazador te está esperando y tu primo te conoce, así que tranquila.


    A la que la vio desaparecer, ella también se trasladó a la habitación de mejor humor alejando las sombras de su mente y miró a Rage, con una sonrisa bobalicona en los labios y observó lo que llevaba en la mano; un colgante con la misma llama que decoraba su culo, el símbolo del dios de la guerra.

    Subió a la cama procurando no despertarlo y se acurrucó contra él abrazándolo.


    —Tramposo, ¿qué haces que no duermes?


    Él se giró mirándola.


    —¿Dónde estabas preciosa? Iba a salir a buscarte ya mismo.


    —Hablando con mi tía y... pase ver a colmillitos —Se encogió esperando la bronca con una sonrisita inofensiva—. Te traje algo.


    —Nena… en serio lo que tengas que hacer por Shooter bien estará, yo… —Cogió lo que le tendió, el colgante era igual a la marca de su chica, le dio un beso rápido y se incorporó colocándoselo—. ¿Y esto, a qué viene?


    —Te quiero, ¿lo sabes? —Se sentó tras él pegándose a su cuerpo, presionando un segundo los labios en los de él—. No te lo quites, ¿vale? —Volvió a dejarse caer hacia atrás sin importarle que la camiseta de Rage que la cubría, se arremolinase bajo sus pechos.


    El cazador se giró y comenzó a besarla en el vientre.


    —No lo haré lasair, no dudes nunca de lo importante que eres para mí, y lo mucho que te quiero —Subió despacio y la besó en los labios, acariciándole la mejilla.


    Shura lo miró sonriente pasando los dedos entre su pelo mirándolo, y cerró los ojos al marearse, ya casi se había olvidado de ese detalle.


    —Nena, ¿estás bien?


    —Un poco mareada, solo eso.


    Rage la alzó colocándola bien en la cama, y la abrazó por detrás dándole besos en la nuca.


    —Vamos, necesitas dormir unas cuantas horas y desayunar en condiciones.


    —Aja —respondió con los ojos todavía cerrados, cogida con las manos a las rodillas de Rage—, necesito un poco de agua, por favor.


    El cazador se levantó con cuidado.


    —Enseguida estoy aquí nena, no te levantes.


    —Vale —respondió con un asentimiento, llevándose una mano a la frente—. Ay... joder.


    Rage salió a la cocina a por el vaso de agua, y al notar su malestar volvió en seguida con este.


    —Shura…


    Ella lo cogió engulléndolo, y él le puso la mano en la frente.


    —Ya les vale, podrían haberse ahorrado esto —bufó pensando en la parte mortal de su madre.


    —Estás ardiendo, lasair.


    —¿Y cuándo no? —Se acurrucó haciéndose un ovillo, cerrando los ojos—, gracias por el agua —dejó el vaso a un lado sin apenas moverse.


    Rage la levantó en volandas, y la llevó a la ducha abriendo el agua fría.


    —Ya sé que ahora me odias, pero es lo mejor —La sujetó por la cintura, para que no se moviera. Había entrado con ella a la ducha.


    Shura dejó escapar un grito por el contraste.


    —¡Serás capullo! ¡Esta helada, joder! Solo quiero dormir un rato contigo, solo es un mareo, nada más.


    —Ahora cielo, ahora descansaremos —La sacó secándola, y volvió a ponerla en el colchón junto a él abrazándola, tras hacerla secar la ropa empapada, sin evitar la sonrisa por sus palabras.


    Ella lo miró enfurruñada temblando, tenía los labios morados.


    —Esta me la guardo…


    Él rio.


    —Genial, cuando quieras —La acarició cubriéndola con su cuerpo.


    Shura sonrió sin poderlo evitar y le dio un beso acurrucándose bien. El sueño empezaba a vencerla y ella se dejaba arrastrar.


    —Descansa —le susurró; los ojos le pesaban.


    Se acomodó cubriéndola bien con su cuerpo sin aplastarla, y se durmió.
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    Rage despertó algo sobresaltado, con las pulsaciones aceleradas. Había tenido uno de esos sueños que te descomponen el cuerpo pero de los cuales no logras acordarte. Miró a Shura acurrucada a su lado; dormía tranquila, se la notaba relajada así que respiró hondo bajando sus pulsaciones para no despertarla.


    Se levantó con cuidado, se colocó unos pantalones y buscó una camiseta ya que, su lasair llevaba puesta la del día anterior. Salió entornando la puerta con mucho cuidado, bajando a la cocina donde se encontró con Lúa.


    —Buenos días —Le sonrió cogiendo una taza para ponerse café.


    —Hola, mira que bien, a ti te quería yo ver —Esta sonrió con malicia—, necesito que vayáis Riley y tú a por algunas provisiones si no es mucha molestia.


    —No claro.


    En ese momento apareció Riley.


    —Espabila hermano, que nos vamos al pueblo.


    Este refunfuñó pero se dirigió a coger las llaves, mientras Lúa le pasaba una lista a Rage.


    —En nada estaremos aquí, si se despierta…


    —Tranquilo, si se despierta antes de que hayas vuelto le diré que te he mandado yo.


    Rage asintió. Salió por la puerta y metiéndose en el coche, arrancó.


    Llegar fue sencillo y comprar lo que Lúa había apuntado rápido. Salieron por la parte de atrás pues ahí habían dejado el coche, pero nada más salir, Rage se tensó soltando la compra y se posicionó delante de su hermano. Cinco demonios de nivel alto los estaban esperando. Los atacaron sin mediar palabra. Rage atacó con todo lo que tenía, pero eran más y su hermano estaba tendido en el suelo inconsciente. Solo podía pensar en Shura, en que la iba a dejar sola. Uno de ellos lo cogió por el cuello, él intentaba resistirse pegando patadas y puñetazos hasta que notó que todo se volvía negro, perdía la conciencia a marchas forzadas sin poder hacer nada. La llamó, varias veces pidiéndole perdón a ella y a su hermano ya que no había servido de nada resistirse.


    Shura despertó aturdida, primero no supo dónde estaba hasta que encontró frente a ella a ese hombre y sus crueles ojos del color del ámbar. Shura probó a moverse pero seguía presa en ese potro de tortura conteniendo la furia y las ganas de chillar. Se revolvió como una fiera y una lágrima resbaló por sus ojos.


    «Eso es preciosa, me gusta tu rabia pero más tu sufrimiento, ¿duele? Oh… lo siento» dijo con frialdad sin ocultar lo que disfrutaba del daño que sentía.


    Shura tironeó de las cadenas, luchando, pugnando por impulsar la energía apretando los dientes, no podía creer que todo hubiese sido un sueño y siguiese ahí encadena frente a ese ser, pero así parecía. Sobre todo cuando sintió el aliento de su risa en el cuello.


    Giró la cara cerrando los ojos para no verle apretando los puños, y el estómago se le encogió.


    «Eso es, amargura, impotencia por fin… tarde o temprano te quebraré, terminarás rota y maleable en mis manos —Deslizó sus dedos a lo largo de su brazo desviando la caricia hacia su vientre—. Te atormenta, ¿cierto? Te tortura no saberlo, te destruye lentamente pensar que quizás puedas llevar algo mío ahí dentro, ¿no es así? Te dije que me pertenecerías Shura y yo siempre obtengo lo que quiero por las buenas o las malas»


    —¡No! —chilló fijando los ojos en él resoplando por librarse pero una vez más estaba sumida en la tortura, en la sangre y el dolor de los cortes.


    La mano de Thana recorrió sus piernas deteniéndose en su sexo que cubrió.


    «Lo disfrute mucho. Te advertí que no todo serían miembros rotos, ni venenos. Te advertí que te gustaría cuando sucediese y que lo pasarías en grande —Introdujo los dedos haciendo girar la rueda del potro con la mano libre tirando de las extremidades de Shura—. Te quitaré cuanto te importa, tú estás destinada a ser lo que eres, la destructora. Tú vas a darme el poder y no podrás hacer nada. Tu querido cazador será historia, él y tus amiguitos —Lamió la sangre del corte de su ingle, la tortura se reinició y Shura gritó al verlo colocarse sobre ella dispuesto a embestirla»


    Gritó como nunca antes lo había hecho despertando de golpe en la cama con la sensación de que Rage la llamaba. Estaba sola, con el cuerpo empapado en sudor y un insoportable vacío en mitad del pecho. Sentía el dolor como un ente vivo mordiendo su cuerpo débil. Se levantó cayendo al suelo y como pudo, se arrastró levantándose. Apenas podía respirar y se precipitó hacia la cocina donde estaba Lúa. Su rostro reflejaba el tormento, la ira y el resto de emociones que la azotaban. Shura cogió aire luchando contra el dolor aferrándose al marco de la puerta.


    —Rage, ¿dónde está Rage? —preguntó casi sin resuello, sus pulsaciones latían aceleradas como un caballo de carreras y acabó por dejarse caer al suelo presionándose el pecho cerrando los ojos a causa del dolor y el tirón que notó.


    Su mirada, veía como todos ellos caían al suelo ensangrentados, un regalo más de ese cabrón en su subconsciente.


    Lúa fue hacia ella llamando a Kriger, desesperada.


    —Shura, ¿qué pasa?


    Él no tardó en llegar agachándose frente a ellas, Shooter tampoco tardó en entrar.


    —Rage, le pasa algo, él…


    —Id a buscarlo, estaba en el pueblo con su hermano, yo la ayudaré a subir a ver si la calmo de alguna manera.


    —Vamos —Kriger se levantó tirando del vampiro cogiendo las llaves del coche.


    Lúa la subió a la habitación; fue al baño y mojó una toalla para ponérsela en la frente.


    —Se lo han llevado, mamá —Aisling estaba en la puerta mirando a Shura preocupada—, fueron los mismos que se la llevaron a ella antes.


    Lúa se quedó petrificada, mientras oía a Shura negar sintiéndose frustrada, culpable e inútil por no haberlo podido retener.


    —Aisling cielo, ves con tu hermano.


    Kriger apretó las manos alrededor del volante haciéndolo crujir, ese grito lo había removido entero. No tenía un buen presentimiento así que aceleró dirigiéndose al pueblo, deseando en vano que ese par estuviesen bien. Los nervios estaban destrozando su control y el lobo arañaba en las puertas de su mente a la que el característico olor de los demonios empezó a saturar el aire a medida que se acercaban así como el de la violencia, la sangre y el sudor. Al entrar al parking del supermercado no tardaron en encontrar un círculo de gente alrededor de una figura que yacía en el suelo. Bajaron del coche y corrieron hacia el corro descubriendo lo que ya habían captado, Riley; machacado pero con pulso.


    —Ayúdame —Le indicó a Shooter para que lo cogiesen entre ambos para meterlo en el coche—, y ves pensando algo para limpiar la mente de esta gente.


    Este se puso manos a la obra; un accidente, eso se había inventado. Respiró hondo ya que el jugar con la mente de los demás lo dejó famélico y tuvo que usar todo su autocontrol. Lo metieron dentro y regresaron a toda leche hacia la casa procurando no perder el control del coche cuando la carretera se sacudió como si fuese la cola de un enorme dragón.


    Shura se atrincheró en un rincón de la cama, su cuerpo no dejaba de temblar. Estaba en shock pero poco a poco el dolor y ese vacío atroz fue convirtiéndose en furia. Una rabia descarnada y despiadada que empezaba a hacer que su energía se desatase peligrosa y violenta sacudiendo no solo la casa sino el lugar entero en hondas. Las llamas ocuparon sus ojos por completo, la pupila se alargó y los muebles empezaron a elevarse.


    El agua de los grifos salió disparada, los plomos saltaron y densas nubes negras oscurecieron el cielo descargando rayos que golpeaban la tierra prendiendo terribles llamas que se alimentaban con su poder, al tiempo que la temperatura subía.


    «Eso es destructora, hazlo para mí, destrúyelos…»


    Rage recuperó el sentido; estaba atado de pies y manos, no sabía dónde estaba. Solo podía notar la furia de su chica desatándose muy rápido. Se concentró, miró a su alrededor. Estaba solo y aunque no podía moverse, llevó su mente hasta ella.


    «Nena, respira, cálmate»


    Shura parpadeó al sentirle, primero creyó que se equivocaba, que estaba perdiendo la cabeza además del control y se detuvo un instante conteniendo el aliento; apretando y cerrando los puños, con la energía rojiza envolviéndola.


    «¿Rage?»


    «Sí, soy yo nena, cálmate no te descontroles»


    «¿Dónde estás? —Impulsó su mente hacia él, lo había sentido entre aquel sueño, había intentado llegar a él y no pudo, la rabia se la tragaba—. ¿Estás bien, qué ha pasado? Voy a sacarte de donde sea —Trató de localizarlo»


    «No sé dónde estoy —Notaba como la sangre caía por su cuerpo, aunque no lograba recordar nada—. Mi hermano… necesito que te calmes, estás demasiado nerviosa. Desatada, habla con Kriger —Le mostró las imágenes de lo que veía»


    Shura se paralizó, ella sí reconocía el lugar, todo pareció quedar suspendido y congelado al igual que lo hacía ella con un siseó al ver aparecer de golpe los de Thana haciéndole dar un bote.


    «¡Juro que me las pagaras cabrón! ¡Déjale cobarde!»


    Los muebles cayeron con estrépito al suelo haciéndose añicos.


    —Shura —Gritó Lúa—, respira.


    «Hazle caso nena…» La voz de Rage denotaba preocupación.


    No quería tener que atarla, y más sin poder estar ahí con ella, sin saber si no lo matarían dejándola a ella indefensa y atada. Así que siguió intentando calmarla con palabras.


    «Cálmate, respira hondo y piensa las cosas»


    «No puedo » dijo casi sin aire volviendo los ojos hacia la ventana al oír el coche de los chicos parar en la entrada.


    Si no se desvaneció para ir junto a él fue porque vio como sacaban a Riley inconsciente. Bajó corriendo acercándose a ellos, sus ojos seguían siendo similares a los de un felino.


    «Por favor Shura, necesito que te calmes —Rage suspiró—, sé que me encontrareis y me sacaréis pero necesito poder saber que estarás bien. Te necesito lasair, necesito que regrese la cazadora, ¿entiendes?»


    Shura se detuvo un instante racionalizando y asintió, tenía razón. Debía recuperar las riendas, no quería hacerles daño, no quería destruirlos.


    «Lo estaré» le respondió segura despejando el sofá para que pudiesen tender a Riley, presionando la palma sobre la frente de él tratando de que recobrase la conciencia.


    Riley despertó sobresaltado gritando el nombre de su hermano. El corazón de Shura dio un nuevo vuelco, sentía como le temblaba el mentón. Llamó a Eve pero tampoco llegaba a alcanzarla. Apretó los dientes y llamó a los suyos poniéndose a la altura de los ojos del hermano de Rage.


    —Riley, necesito que me digas que ha pasado y acceder a ti —Intentó que se centrase en ella, aceptando la mano que le tendía Aisling que logró que la tensión de Shura aflojase y la energía se replegase en buena medida —Riley, por favor…


    —Nos pillaron por sorpresa, eran cinco, y nosotros no lo vimos venir. Rage quiso protegerme a toda costa, no pensamos en ningún momento que él era el objetivo. Eran demonios.


    Ella se llevó las manos a los labios y se giró mirando a su padre dejándolas caer.


    —No pienso quedarme aquí, ya es hora de terminar con esto —Apretó el puño hasta hacerse daño en la palma, la sangre resbalaba de la herida pero ni la sentía.


    —Shura, tranquilízate antes de nada —Ares se puso frente a ella.


    —Estoy harta de que todos me digáis lo mismo. ¡Estoy bien! —Desvió la mirada hacia Shooter dirigiéndose a él mentalmente—. Gracias por lo que hiciste antes. Sé lo que eso implicó.


    Este hizo un gesto restándole importancia y Lúa se acercó a ella.


    —Tiene razón, si sabes dónde está tenemos mucho terreno ganado. Ahora solo hay que prepararlo y tú estás en contacto con él.


    Shura asintió volviendo la vista hacia ella inhalando despacio. Sabía que era así, igual era difícil, ella tampoco había sido muy racional cuando se llevaron a Aisling así que podía entenderla. De nuevo recordó las palabras de Rage, necesitaban a la cazadora, no a la Destructora…


    «Eso es nena, haz caso a Lúa. No te dejes llevar hasta que no sea el momento —Rage notó que alguien entraba y miró de frente»


    —Y he aquí una llave que sobra —dijo la voz oscura y fría de la figura que entraba de frente.


    Apenas se apreciaba nada salvo unos brillantes y espeluznantes ojos color ámbar, calculadores y tan letales como podía ser la mirada de la muerte.


    A medida que se aproximaba, Rage pudo ver que se trataba de un hombre que aparentaba casi su edad. Alto, bien formado facciones marcadas, algo cuadradas y de piel oscura al igual que su pelo algo ondulado.


    —Ya has cumplido tu misión, así que por fin puedo quitarte de en medio.


    —Venga ya, ¿no tienes una entrada más de película? —Le sonrió con sorna.


    Le jodía no saber que se traía entre manos, pero no se iba a dejar vencer, no iba a caer.


    —Me importa poco lo que digas, dentro de nada serás carnaza, y esta vez no habrá quién recomponga las piezas para devolverte arriba.


    —Menuda indigestión pillaras.


    Thana lo observó indiferente mirándolo de arriba abajo. Él lo observó mordiéndose la cara interna de la mejilla al saberse atado de pies y manos.


    —¿Empezaras por abajo? Seguro es la parte que más te gusta. Sabes perfectamente que por ahora no puedes matarme. Soy lo único que puede ayudarte a controlarla o acabará con todo. Le será indiferente buenos o malos, humanos o dioses, y sabes que irá a por ti el primero.


    —Eso es lo que crees, ¿eh? Rage, pero hay un detalle que tú desconoces.


    Lo miró esperando que hablara.


    —Ya sé que te mueres porque te cuente mi gran plan y pasárselo, pero no... y cuento con que venga a matarme.


    —No me lo puedo creer un capullo que no suelta la lengua antes de tiempo.


    Él chasqueó la lengua apoyándose con el hombro en una de las rocas.


    —Lo que pasa es que todavía no me he decidido por cuál de las dos opciones decantarme. Hay una que me desagrada más que la otra.


    —Y ahora… ¿qué? ¿Me torturas, me matas, tomamos un té o me lo cuentas con un buen whisky? Vamos, decídete. Me aburro un poco, ¿sabes? La primera vez que palmé, al menos tuve algo de diversión.


    —Podría mostrarte la hospitalidad que nos gastamos por aquí abajo, ¿crees que aguantarías el trato mejor que ella? Tengo una curiosidad, Rage —Se le acercó—. ¿Qué se siente teniendo delante al tipo que te arrebatará todo y que ha estado atormentando a tu costillita durante estos años en los que no podías hacer nada? Costó que chillará, pero lo hizo, te lo aseguro, cuando vuelva será mucho más gratificante y entretenido, es dura la fiera y muy… cálida. Es hora de que regrese a casa.


    La ira se lo llevaba pero aguantó mordiéndose la lengua, tenía que mantenerse entero por ella, darles tiempo a llegar y todo se resolvería.


    —La verdad no siento mucho, ¿sabes por qué? Ella te superó. Nada más posó sus ojos en mí, machote, le fue muy fácil olvidarte.


    Thana rio indiferente.


    —Sabes que no, pero si te reconforta —Se encogió de hombros—, ahora está mucho más apetecible. ¿Qué crees, tendremos niña, niño o solo será un susto? —Sus ojos tomaron un tono aterrador—. Como dije, regresará a casa, con todo lo que necesito. Romperé su disciplina, no dejaré nada más que trocitos y disfrutaré viendo cómo te ve desaparecer. Desataré todo su potencial, me la follaré y torturaré como me dé la gana y tú no podrás hacer nada porque no estarás —Hizo una breve pausa para saborear las reacciones de Rage, percibía con claridad su rabia y todo el desprecio que sentía por él, aunque no quisiese, reaccionaba a sus palabras como esperaba, así que siguió. Los humanos eran simples…—, admito que se sabe mover, y que sabe muy bien pero dejémonos de cháchara.


    —Hijo de… no le pondrás un dedo encima y lo sabes, ¡cabrón! —Se debatió contra las cadenas dejando que la ira se lo llevara. La sangre caía de sus muñecas y tobillos ensangrentados—. ¡Te mataré yo mismo! Te juro que no quedará nada de ti. Te deseo suerte intentándolo, muy pronto serás historia.


    —Te llamó, ¿lo sabías? Sin siquiera saberlo lo hizo, desangrándose ahí —Señaló el centro de la sala —Los primeros meses aguantó. Los siguientes, ya empezó a mostrar algo. Cada hueso roto, cada punción, cada corte... al final, tras mucho sufrir, de saber que por mucho que luchara o gritara nada cambiaría, se volvió insensible al dolor. Si no sabes hacerlo bien lo convierte el algo aburrido y aquí sabemos alargarlo y que los nervios sigan trabajando sensibilizados. Puede que hasta lo descubras antes de dejar que te conviertas en gelatina, fue muy entretenido hacerle descubrir las reacciones de su cuerpo en todos los campos, tú ya me comprendes —Dejó salir su energía ahondando en él del mismo modo que si el fuego le estuviese quemando la piel y un bisturí separando la carne de su pecho para dejar paso al puño incorpóreo del dios que tiraba de algo que había en su interior hurgando sin remisión.


    Rage apretó los dientes, el dolor lo arrasaba pero no gritaría, no por lo que le estaba haciendo. El dolor por el que ella había pasado, por lo que podía pasar si no mataban a ese cabrón era más grande que nada de lo que le pudiera hacer. Levantó los ojos mirándolo con todo el odio que retenía en su interior y aguantó.


    Shura ahogó un gritó antes de que abandonara sus labios y se dobló sujetándose a lo primero que encontró. Cerró los ojos resollando como un toro a punto de embestir y apretó los dientes concentrándose. El sudor le perló la piel al igual que estaba sucediendo en la de Thana.


    El dios retrocedió un paso resollando y volvió a extender la palma pugnando por hacerse con lo que quería, peleando contra la resistencia que encontraba, cada vez más furioso. Frustrado tras varios intentos, la emprendió con el cazador abandonando la sala fuera de sus cabales. Esa insolente iba a pagárselas…


    Cuando Rage pudo volver a hablar, se centró en ella contactando.


    «Sigue así nena, no dejes que se salga con la suya, yo estoy contigo lasair» dicho eso, cayó inconsciente.


    «¡Rage!» Lo llamó mentalmente tragándose las lágrimas.


    No era momento de venirse abajo sino de demostrar quién era y plantar cara. No iba a permitir que ese mal nacido hiciese la suya. Una vez lo tuviese delante se arrepentiría del día en que decidió meterse con ella. Inspiró levantándose dejando salir la guerrera fría y práctica que llevaba dentro.


    —¡Hay que actuar ya! —Miró a todos


    —Hay que preparar esto muy bien Shura, no podemos entrar a la buena de dios —Lúa la cogió de los hombros, preocupada.


    No sabía que la inquietaba más, si verla desmoronarse o esa parte fría y peligrosa.


    —Lo sé, estoy pensando —dijo centrada pasándole la información del lugar a Kriger que miraba de procesarlo lo más rápido que podía.


    —Vale, pues ven, tengo una cosa para ti.


    Lúa la llevó hasta la parte de atrás del coche levantando el maletero.


    —Esto es un regalo que habíamos preparado Kriger y yo para vosotros dos —Sacó una caja de tamaño considerable y se la pasó a Shura.


    Esta la miró y volvió a centrar la mirada en la caja, abriéndola. En ella había dos juegos de cuchillos con mango de hueso de marfil grabados en polvo de oro, en el que se leía Colt y el otro, eran dos revólveres de esa casa al igual que el apellido de Rage, a juego con los puñales. El grabado era el nombre de Shura.


    —Los cuchillos son tuyos ya que eres una maquina en el cuerpo a cuerpo. Los revólveres son para él —Le sonrió—, tu misma se los darás cuando lo saquemos de esta.


    —Gracias Lúa, son preciosos —Le dio un abrazo dedicándole una sonrisa pérfida—. Vamos a freír demonios y otras lindezas.


    —Vamos dentro. Kriger ya lo tiene casi todo listo.


    Ambas regresaron y Shura se plantó en mitad de la sala, decidida.


    —¿Quién se apunta a la fiesta?


    —Yo voy —Riley intentó levantarse—, es mi hermano.


    Estaba hecho una mierda casi no se aguantaba en pie.


    —Pues está claro que así no puedes venir, perdóname...


    Shura se mordió el labio sanándolo, arrepentida por no haberlo hecho antes, pero estaba demasiado nerviosa para darse cuenta.


    Riley la miró.


    —No Shura, perdóname tú. No pude impedir que se lo llevaran.


    —Olvida eso ahora, vamos a traerlo de vuelta, no fue tú culpa. Pienso cargarme a ese de una puta vez —dijo con un relampagueó vengativo en los ojos todavía fulgurantes por las llamas.


    —Yo quiero ir, puedo ayudar —Kurt asomó por la puerta en posición de ataque totalmente dispuesto justo cuando Riga entraba por la puerta.


    —Ni hablar pequeño, ya tendrás tiempo de librar tus propias batallas.


    Kriger desvió la vista hacia su mujer, era mejor no arriesgarse a abrir la boca ni para inclinarse a favor de una cosa o en contra. En cuanto a sus hijos el lobo era problemático.


    Aisling salió de detrás de su hermano.


    —Id a buscarlo, nosotros os esperamos aquí. Shura yo protegeré la casa igual que hiciste tú —La miró y sonrió.


    —Cuento contigo —Le devolvió un guiño de ojo cambiándose en un instante con solo desearlo, poniéndose un ajustadísimo pantalón que parecía lleno de escamas y que se amoldaba como una segunda piel, al igual que la camiseta de tirantes cruzados en la espalda—. ¿Alguien más se apunta?


    Josh entró por la puerta.


    —Yo mismo.


    Shooter dio un paso al frente.


    —Contad conmigo.


    —Gracias chicos —Shura los miró uno por uno orgullosa de poder contar con ellos, eran su familia, su pilar de apoyó e iba a dejarse arropar y a protegerlos costase lo que costase, no pensaba dejarse a ninguno ahí.


    Kriger expuso lo que habían pensado con la información que poseían y terminó de cargar el arma que tenía en las manos con decisión, no pensaba abandonar a su amigo allí, a su hermano, el que tantas veces los había ayudado a ellos. De no ser por Rage, en más de una ocasión habría acabado mal parado o incluso… muerto. No, no iba a perdérselo ni a fallarle, quería sacarlo de ahí tanto como Shura. Era hora de devolverle todos los favores y con creces.


    —¿Entendido? No es mucho pero siempre podemos improvisar y desintegrar unos cuantos cabrones.


    Una vez dicho y que asintieran los sacó a todos de la casa a excepción de Shura y Shooter.


    —Bueno colmillos, ¿listo para ir al infierno?


    —No me hace gracia que tengas que perder sangre ahora y menos para dármela a mí —La miró desafiándola.


    —Pues si no la quieres es tu decisión, fíjate que no te obligaré. Tienes suficiente mala leche para cargarte a unos cuantos —Torció la sonrisa maliciosa.


    —Pues entonces vamos a ello —La miró sonriendo—. ¿Tú amiga no se apunta?


    —Eve también necesita ayuda.


    —¿Entonces, a que esperamos? —Shooter apretó los puños, no pensaba dejarla allí, iba a devolverle lo que había hecho por él cuando estuvo a punto de perderse.


    Shura sonrió y antes de salir hacia la puerta le estampó un beso en la mejilla.


    Cuando estuvieron fuera los trasladó.
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    Shura avanzó decidida con el resto a la zaga, haciendo su trabajo a la perfección; el sudor y la sangre ensuciando sus cuerpos, y la muerte como un tatuaje más.


    Empujó la puerta golpeándola con su poder y terminó de lanzarle una patada haciendo que saltase por los aires desintegrándose con estrépito. Siguió andando, y viendo a los demonios extendió la mano haciéndoles quedar suspendidos en el aire sin poder respirar empezando a arder cuando las llamas devoraron el círculo. Se agachó esquivando a uno y le lanzó un codazo. Sacó la daga y agachándose con destreza, la hundió en el corazón del demonio que alargó las garras en un alarido. Divisó a uno de los agresores de los hermanos y reteniéndolo con la energía lo elevó golpeándole con el pie bajo el mentón con fuerza. El aura rojiza se sacudía a su alrededor levantando nubes de polvo y Shura le cercenó la cabeza sin necesidad de usar ningún filo. Torció la sonrisa lamiendo la sangre que le salpicó la cara de un modo espeluznante, y empujó contra una estaca al que pretendía saltarle encima.


    —Por eso mismo les molestaba la primera vez —comentó sarcástico Kriger, descargando un golpe certero y letal a otro demonio lanzando otro hacia Lúa para que lo rebanase.


    «No pienso cabrear nunca a la tita» murmuró Kurt en su mente desde casa.


    Kriger rio ante su comentario abriendo el pescuezo de otro.


    Shura avanzó barriendo demonios y lanzó varias descargas energéticas. Atravesó con las saetas mágicas que salían de sus manos a otro de los demonios que los asaltaron en el parking y lo hizo estallar sin pararse siquiera a mirarlo o pestañear. Allí por donde pasaba todo quedaba arrasado, su rostro parecía vacío, cruel, frío e inexpresivo salvo por el fuego de esa mirada oscurecida y letal.


    Frente a ella tenía a uno de sus torturadores y torció la sonrisa de modo cruel.


    —Vaya, hola pústula inmunda —Alargó la mano sin esperar más alzándolo atrapado en la energía y las cuchillas que giraban abriendo su carne al tiempo que una poderosa fuerza tiraba de sus extremidades y los huesos crujían.


    La presión le robaba el aire de los pulmones, el demonio balbució, sacudiéndose a causa del dolor y el terror que inundaba sus ojos negros.


    —Dolor, miedo… me encanta verlo en ti, recuerdo que era eso lo que me decías, ¿no?


    —Piedad… —murmuró este con un reguero de sangre negra resbalando de sus labios.


    —¿Perdona? No he oído bien, ¿pides piedad bestia inmunda?


    —Por favor…


    —Lo siento, no me enseñaron que es eso, pero sí aprendí muy bien tus lecciones —dijo dando un tirón de su energía que hizo estallar al demonio cuyos pedazos empezaron a arder tan buen punto la sangre salpicó—. ¡Thana! Muéstrate maldito. ¿Dónde escondes a Hades, eh? Dudo mucho que tu padre ponga alguna objeción a que te mate, ni represalia cuando sepa que lo estás manipulando para hacer la tuya y que pretendes deshacerte también de él. ¡Da la cara cabrón! —gritó a la inmensidad del lugar haciendo aparecer su espada atravesando al demonio que saltó tras ella, el siguiente se desintegró solo al entrar en contacto con su poder.


    Convocó el arco y empezó a ensartar a otros tantos, desplegando otra oleada que arrasó a buena parte de los demonios desintegrándolos con saña. Al igual que Lúa y los demás, aderezados con el poder de Ares que causaba estragos.


    Rage despertó tan buen punto la sintió entrar arrasando con todo lo que encontraba a su paso. Aún no estaba descontrolada, por lo que respiró hondo y esperó, aunque no le faltaba mucho y un nudo se formó a la altura de su corazón, si ella no se calmaba todo acabaría mal lo sabía y no podía ponerle remedio. Se removió nervioso intentando en vano soltarse notando como la sangre y la vida se le iba escapando.


    Shura lanzó una descarga que recorrió el lugar y los demonios que quedaban terminaron por desaparecer del lugar y salvar así el pellejo.


    —Shooter, Eve está ahí detrás —Le indicó—. Te has quedado solo —Volvió a dirigirse a Thana.


    El vampiro salió en la dirección indicada, con Lúa tras él para ayudarlo. Kriger se posicionó entre estos para poder controlar a todos.


    —Una entrada un tanto excesiva, ¿no crees? —Thana se dejó ver en lo alto de la parte superior de la sala de dos plantas circulares.


    Shura le lanzó una descarga al tiempo que su padre si situaba no muy lejos por si debía intervenir.


    —Vaya, no estás comunicativa. ¿Qué pasa lasair, no tienes ganas de jugar un poquito conmigo?


    Ella esperó hasta que Lúa y Shooter regresaron con Eve echándole una ojeada para saber cómo estaba, ignorándolo y procurando no reaccionar, y mantener a raya todas las emociones que ese ser despertaba en ella.


    —Sigues teniéndome miedo, Shura. Lo huelo…


    —Será mejor que revises ese sentido porque no es miedo lo que siento. ¡Te odio!


    —De eso no me cabe duda cielo, ¿vienes a por tu amorcito? Te lo he dejado blandito. Se buena Shura, juntos podríamos tener grandes cosas, está todo preparado —Señaló su vientre con toda intención.


    —¡Vete a la mierda! Estás loco, no pienso dejarte seguir respirando.


    —No cariño, quiero lo que merecemos, tú eres grande, el mundo puede pertenecernos. Eres la Destructora, principio y fin. Malgastas tu poder con estas tonterías que no están hechas para ti. Te temen, te odian, te respetan, veneran y mienten. Procurarán librarse de ti a la que puedan.


    —¡Basta ya! No me vas a engañar, ya hemos tenido esta conversación antes Thana y sabes como acaba.


    —Sí, contigo sangrando y suplicando. Bueno, eso no. Aunque bien mirado, ahora tengo al alcance de mis manos a tus amiguitos, esos por los que haces todo esto. ¿Quién quieres que sea el primero, eh? ¿La mami, el hermanito o papá?


    —¡No les pondrás un dedo encima! —Chilló cada vez más afectada, furiosa—. Esto es entre tú y yo.


    Una descarga de energía salió despedida de Shura impactando contra Thana que rio.


    —Eso es, sigue así preciosa lasair, vas pero que muy bien.


    —¡Devuélveme a Rage!


    —¿O vas a matarme? Me gustará ver como lo intentas. ¿Todavía no te diste cuenta, lasair? Puedo plantarte cara, destructora, ¿no quieres saber por qué? ¿Todavía te atormentan mis caricias? —Torció la sonrisa, soberbio, haciendo chasquear los dedos y Rage apareció a su lado, por encima suspendido, en posición de cruz—. Está hecho un asco, ¿verdad? Igual que Eve, esa zorra traidora. Qué pena.


    —No sabes hacer nada más que eso —Estrechó los ojos trasladándose a donde estaba para poner espacio entre este y los chicos.


    Le estaba costando horrores controlarse, era inevitable no hacerlo con todo lo que ese hombre había hecho y más viendo el estado de Eve y teniendo a Rage tan cerca. El pulso la ensordecía, y toda la rabia, el miedo y el sufrimiento empujaban contra ella.


    —Cállate de una vez y libéralo —Ordenó con frialdad ni vacilación.


    —No Shura, no sin nada a cambio.


    —Pienso disfrutar destrozándote… —dijo entre dientes preparándose para entrar en acción, no aguantaba más el torrente de energía que la engullía con violencia—. Enfréntate a mí si tan valiente y fuerte te crees, cabrón.


    Los ojos del dios se oscurecieron de modo peligroso, todo su aspecto cambió endureciéndose todavía más.


    —Si no puedo controlarte o tenerte, es mejor que veas las consecuencias. Todavía eres joven, y siempre puedes aprender. Ya me estoy enfrentado a ti —Quería que ella atacara primero—, y este mosquito no tiene ya ningún valor, así que…


    Thana sacó una espada de la nada ensartándolo con ella a una velocidad vertiginosa, empujando lejos a Shura y Ares con una descarga de poder para evitar que lo detuviesen.


    Rage cayó al suelo sin moverse ni respirar y tanto Riley como Kriger gritaron. El pulso del lobo se disparó sintiendo un intenso escalofrío recorriéndole la espina dorsal y sus ojos, fueron hacia el cuerpo de su amigo, paralizado por el impacto sintiendo como el propio Riley veía todo paralizarse sin acabar de creerlo, no podía, la desesperación iba haciendo mella en él y solo pudo quedarse ahí al percibir los añicos de otro corazón…


    Ares se preparó desviando la vista del cuerpo de su yerno a su hija.


    Shura dejó de sentir el aire en los pulmones, no escuchó nada más, los gritos parecían ecos lejanos al tiempo que su propio corazón se detenía por un instante. Sus ojos pasaban lo sucedido a cámara lenta una y otra vez como una horripilante y macabra película haciendo la pesadilla realidad. Al final ella había causado su final, le habían hecho daño por su culpa, el dolor la estrujó sin escrúpulos ni piedad.


    —Te tengo justo donde quería Destructora.


    Todo se desató, si gritó no lo recordaba porque todo dejó de tener sentido, de existir o sentirse. Algo en su interior se rompió a la que lo vio caer. Sus emociones se desataron, deseaba lanzarse a por él y arrancarle la vida de cuajo pero todo su ser le gritaba prudencia. No podía dejarse arrastrar pero lo hacía. Thana no era tonto y si actuaba cegada él sabría sacar ventaja pero había matado a Rage. Sin él, ella…


    Todo el dolor, el sufrimiento y el calor se convirtieron en odio, rabia y una furia descontrolada. Nada bueno quedó, Shura se dejó engullir por lo que era. No importaba nada salvo destruir al blanco de todo su mal. La energía estalló y el lugar se sacudió. Varias piedras rodaron a bajo y el fuego estalló por doquier como géiseres.


    Cargó contra él sin detener la energía que se acumulaba en ella. Se movió con rapidez, alcanzó un primer blanco y volvió a por él con las llamas envolviéndola.


    —Ya era hora lasair, te espero.


    —¡No tienes ningún derecho a llamarme así! —Lo golpeó tanto físicamente como con su poder.


    No podía contenerse, lo quería muerto y si ella iba detrás no importaría demasiado, la culpa era como una cuchilla que le daba más fuerza. Rage no iba a morir por ella, no lo permitiría, haría lo que fuera porque él regresase, lo envolvió en una esfera protectora creando un escudo para que los demás no pudiesen intervenir y volvió a la carga.


    Fintó esquivando el ataque de Thana, se agachó bloqueando su nuevo movimiento y le lanzó una boleadora barriéndolo, saltó sobre él y descargó sobre su rostro. Pateó su costado, y abrió varios cortes en su cuerpo girando con rapidez antes de lanzar el puño en su cuello, sin detener el avance del poder que poseía que crepitaba sacudiendo cuanto la rodeaba lanzándose con violencia contra el dios alzándolo en vilo retenido entre la energía.


    Thana se carcajeó ante su comentario.


    —Venga, si no puedo tenerte a mi lado harás lo que mejor se te da destructora.


    Shura alzó los ojos hacia él, unos ojos que no eran humanos, donde ardían las llamas alrededor de la alargada pupila oscura. Fríos, vacíos y carentes de cualquier emoción buena. No quedaba nada salvo destrucción. Shura estaba demasiado lejos así que descargó el golpe con toda la crudeza para reducirlo a cenizas, haciéndole sentir todos y cada uno de los tormentos que él había infligido.


    El impacto solo lo hizo reír con más fuerza.


    Riley se aproximó a su hermano buscando taponar la herida junto con Lúa; lo llamaba desesperado sin encontrar la brecha, no se veía con tanta sangre…


    Una chispa prendió en la mente de Shura, sentía a Aisling y Lúa, recordaba sus palabras diciéndoles que no quería destrozar el mundo, su miedo a hacer justo aquello y un engranaje más se puso en marcha en ella. Buscó en su interior hasta dar con lo que necesitaba y torció la sonrisa. Una enorme esfera de luz salió disparada contra Thana envolviéndolo dentro, desintegrándolo lenta y dolorosamente. Por mucho que trataba de escapar, la piel se le hacía jirones, la luz lo absorbía devorándolo hasta no dejar nada de él.


    Shura se quedó mirando el lugar vacío que había dejado Thana sin reaccionar ni sentir nada. Se giró despacio extendiendo las palmas hacia el exterior de su cuerpo. La rojiza energía se veía salir de estas y el mundo entero pareció empezar a resentirse sacudiéndose. Por mucho que quería detenerse era como si no pudiese viendo con horror como al final, de nada habría servido luchar y que todo se haría realidad tal y como dijo ese cabrón.


    Su padre la llamaba, lo sentía tratando de tirar de ella pero seguía sin poder llegar, naufragaba…


    Rage abrió los ojos de golpe recuperando la respiración con violencia.


    —Vida y luz —Esas palabras salieron de él.


    El suelo temblaba y sus ojos miraron a su hermano. Ese lugar estaba a punto de reventar y venirse abajo. Se levantó con la ayuda de Riley que no salía de su asombro y se tocó el lugar donde tenía que tener la herida buscando a Shura.


    Gritó su nombre con fuerza pero ella no respondía de ninguna de las maneras, estaba demasiado lejos, herida y asustada. Miró a los demás:


    —¡Marcharos de aquí, ahora! —les gritó y volvió a centrarse en ella cerrando los ojos, y se concentró repitiendo esas palabras en su mente.


    Kriger los apresuró tirando del brazo de Lúa echando una última mirada a Rage antes de sacarlos por la fuerza. Por mucho que quisiera no podía hacer más. Su amigo había tomado una decisión y nadie más que él podía ayudar a Shura ahora que había estallado. Solo esperaba que fuese capaz de traerla de vuelta o sería el fin.


    Ares le puso una mano en el hombro lanzando una mirada a su hija, deseaba por todo lo sagrado que lograse traerla de vuelta pues ni a él lo escuchaba, o tampoco quedaría nada para él que tuviese sentido. Estaba desgarrándose por dentro al igual que hacía ella.


    —Vida y luz —El cazador las repetía una y otra vez hasta que la consiguió atar. No podía dejar que destruyera todo.


    Caminó lentamente colocándose delante de ella.


    —Shura, sé que estás ahí, soy yo nena. Contéstame, vuelve conmigo, no quieres hacerlo preciosa —Se coló en su cabeza, y la abrazó. Necesitaba que lo sintiera, que se diera cuenta de que él seguía allí con ella—. No eres destrucción Shura, eres vida, eres luz. Vamos, lo has hecho muy bien Shura, no volverá a hacerte daño. Creí que lo comprendiste cuando tú padre mencionó los sentimientos —Esperó sin soltarla, necesitaba que reaccionara—. Eres mi vida, mi luz Shura —La miró a los ojos esperando una chispa, algo que le indicara que le escuchaba—, eres la persona que me hace volver, lasair —Su voz era un susurro—, estoy aquí para cogerte Shura. Todos, no olvides tu promesa de tener esa vida, nuestra familia. Sé que no quieres hacerlo, piensa en Aisling, en Kurt, en todos…
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    Los ojos de Shura recuperaron su aspecto habitual con las llamas en el centro y se agarró a él como si en realidad le fuera la vida en ello. Necesitaba saber que era real, que no estaba soñando y seguía atrapada en la pesadilla. Lo había visto caer, había sentido el momento justo en que Thana lo ensartó. Era como si hubiese estado atrapada en medio de la oscuridad arañando por salir sin nada más que fuego e ira y se estaba ahogando. No sentía nada, estaba perdida. Por mucho que oyese a su padre y al resto llamarla desde el fondo de una pecera no podía encontrar el camino a pesar de sus esfuerzos por detenerse. Pero Rage… era su voz, su olor…


    —Rage —Rompió a llorar con la misma amargura con que había dejado de sentir y deseado arrasar todo, se sentía tan despreciable…


    Al ver las llamas en sus ojos Rage la cogió por el mentón acercándola a él y la besó. Un beso tierno que quería mostrarle que estaba ahí con ella.


    —Shura amor, estoy aquí.


    —Pero él... yo… —Lo palpó en busca de la herida, estaba demasiado aturdida y sobrepasada para entender.


    Sus emociones eran un tsunami, sin embargo, la energía se replegó y todo quedó en una tremenda calma silenciosa que erizaba la piel.


    Al notar como su poder se retraía, Rage la liberó del amarre.


    —Yo tampoco lo entiendo, pero aquí estoy, lasair —La miró sonriéndole.


    —Casi lo destruyo todo —Bajó la cabeza limpiándose las lágrimas—, cuando te vi caer, fue... —Cerró los ojos incapaz de encontrar la apalabras—. Lo siento.


    Se sentía culpable por no haber sido más fuerte para mantener atada esa parte que odiaba de sí misma y haber sido incapaz de protegerlos, pues ella misma iba a ser la culpable de matarlos. Dudaba que alguna vez pudiese superarlo.


    —No tienes que disculparte de nada Shura… —Él miró a su alrededor. La estructura estaba muy debilitada—. Tenemos que salir de aquí, nena —La agarró de la mano tirando de ella—. Lasair, las cosas no son así —La conexión era más fuerte si eso podía ser. Había sentido con claridad lo que pensaba—. ¿No lo ves, nena? No solo eres oscuridad y destrucción, también eres la contraposición, eres vida y luz.


    Ella asintió dejándose arrastrar y los trasladó al exterior, colgándose a su cuello, estaba muy cansada. El cuerpo le temblaba, el terror de haberlo perdido por un instante seguía grabado en ella, pero ahora sabía que estaría bien mientras lo tuviese. Él sí era su vida y su corazón, levantó los ojos buscando los suyos, sin él no había querido seguir, tan reacia que había sido y ahora….


    Le sonrió y buscó sus labios, comprendiendo la verdad, eran ellos los que la habían salvado, ellos la habían enseñado a querer y a aceptarse. Los mismos sentimientos que la habían podido conducir a destruirlos habían logrado que volviese, y no los temía, los aceptaba como lo que eran, algo grandioso y aterrador a la vez.


    —Te quiero cazador. Al final resulta que el héroe eres tú, nos has salvado —Le recorrió el rostro incapaz de dejar de tocarlo.


    El correspondió a su beso con pasión. Cuando sintió aquella espada entrando en su cuerpo, lo único que pudo pensar era que ya no podría estar más con ella, que no sentiría su piel, sus labios. Pero ella era quien lo había traído de vuelta, lo sabía, lo sentía.


    —Los dos nena, si tú no me hubieras traído contigo...


    Shura se acurrucó contra él.


    —¿Me haces un favor?


    —Lo que desees lasair —Le acarició el cabello apartándole un mechón.


    Ninguno salía de su asombro mirándolos.


    —Llevamos a casa, por fi.


    Rage le sonrió, y cerrando los ojos por unos segundos los trasladó a todos a casa.


    Kriger rodeó la cintura de su mujer con una mano y le puso la otra en el hombro a Aisling, indicando a Kurt que esperase a la que fueron junto a ellos al aparecer en casa mirándoselos, y posó los labios en la sien de Lúa agradeciendo que aquello hubiese acabado bien, aunque dudaba mucho que hubiese terminado del todo.


    —Dejémoslos —Cogió su mano llevándolos a fuera.


    Rage lo miró ir hacia el exterior, sabía muy bien por donde discurrían sus pensamientos.


    «Eso Kriger, es un problema para mañana» Pensó para él.


    Miró a su hermano y le dio un abrazo, tendiéndole la mano a Josh y Shooter que asintieron y salieron también. Cogió a Shura en brazos y mirándolos a todos fuera, agradecido, subió con ella a la habitación, ambos necesitaban descansar.


    Tres días después…


    Shura rio retorciéndose en la cama tratando de escapar de las manos de Rage y se tapó el cuerpo con la sábana al ver aparecer sin previo aviso a su padre junto a Eve en la habitación. Lejos parecía quedar lo sucedido con Thana, y ambos se sentían mucho mejor.


    —¡Papá! —Protestó dando un manotazo a Rage para que se comportará, provocando que este riese divertido.


    —¡Hola parejita! —Rio Eve—. ¿Disfrutando del tiempo libre? —Le guiñó el ojo a su amiga.


    Ella hinchó los mofletes.


    —Eso pretendía hasta que habéis irrumpido aquí. ¿Qué ocurre? —Desvió la vista hacia su padre.


    —Ya he logrado liberar a Hades, no recuerda nada, estaba controlado por Thana. No dará problemas, se mantendrá al margen. Solo quería que lo supieras —Le sonrió.


    Shura asintió sentándose bien y miró a Rage con una sonrisa al saber que ese par ya habían desaparecido y dejó escapar el aire de los pulmones. Todavía no había tenido tiempo de preguntar a Atenea por la protección que sintió en la casa proveniente de Keeper pero ya lo haría, ahora mismo solo tenía hambre de su cazador. Se le colocó encima, besándolo y lo miró dejando para más tarde otra de las conversaciones pendientes que tenían al sentir su mano rozarle la piel de su nalga izquierda.


    —Hummm, habrá que enseñarle a tu padre para que sirve una puerta, nena —Siguió acariciándola jugando con su cuerpo.


    —Lo hacen aposta —Hinchó los mofletes apartándose al escuchar que llamaban a la puerta. Era Riley.


    Rage la cubrió con la sábana.


    —Pasa —dijo resignado doblando las rodillas para disimular el bulto de entre sus piernas.


    —Rage yo… vengo a despedirme, Ringer me ha mandado una misión.


    Este miró a Shura y después a Riley.


    —Mantente en contacto, ¿vale hermano? Yo… —Su voz fue un susurro—, gracias por todo.


    Riley sonrió haciendo un gesto con la mano para quitarle hierro al asunto. No tenía nada que agradecerle, era su hermano y haría lo necesario, bastante lo había fastidiado las últimas veces.


    —Te llamaré, solo he de investigar un poco. Cuidaos, ¿vale?


    —Anda ven aquí —Shura se levantó sobre las rodillas vigilando de no descubrirlos demasiado a ninguno de los dos.


    Riley lo hizo devolviéndole el abrazo que su cuñada le dedicaba y se apartó cogiendo la mano de su hermano.


    —Avisadme si hay novedades, os dejo que tenéis asuntos entre manos —Les guiñó el ojo divertido y se fue cerrando la puerta.


    Shura sonrió y miró a Rage, por una vez no parecía tan preocupado ni sufriendo. Sabía que estaría bien porque ambos procurarían que fuese así.


    Incluso Shooter empezaba a retomar su vida sin alejarse mucho.


    Rage la atrajo hacía él besándola y ambos volvieron a rodar por las sábanas.
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    Epilogo


    Unos años después…


    Los nervios se habían hecho presa de ella. Lúa estaba perdida en medio de un bosque, le sonaba, aunque no lograba situarlo. Algo se movió no muy lejos, movió sus ojos en la dirección de ese sonido, y ahí estaba Aisling, su pequeña. Había crecido, estaba hecha toda una mujer. Se acercó llamándola pero no le contestó, la miró unos segundos, los ojos de su padre estaban presentes en ella, estaba cabreada.


    —Aisling, ¿qué pasa?


    —Esto madre —dijo señalándose los ojos y después el corazón—, es tu culpa.


    —No te entiendo, Ling, ¿qué pasa cuéntamelo?


    Algo se rompió dentro de ella.


    —Pronto lo sabrás, madre, si tú… si no lo hubieras permitido…


    Aisling se giró y comenzó a alejarse de ella. Lúa salió detrás intentando atraparla, que le explicara a que se refería, pero por más que avanzaba, que corría en su dirección no podía atraparla.


    Despertó sobresaltada, sus pulsaciones aceleradas y la frente perlada de sudor. Se levantó con cuidado de no despertar a Kriger; solo había sido un mal sueño, nada más.


    Se dirigió silenciosa a la habitación de su niña la cual descansaba tranquila en su cama. Bajó las escaleras y fue a la cocina. Habían tardado en volver a la casa de la madre de Kriger; las reformas se alargaron más de la cuenta, pero con la ayuda de Rage y Shura había quedado más amplia y mejor que antes. Preparó una infusión y se quedó allí sentada, pensando en ese sueño, en lo que podía significar llevándose la mano a la ceja como siempre hacía cuando se concentraba.


    CONTINUARA…

  


  
    

  


  
    Agradecimientos


    Llegó la parte más difícil, la hora de desnudarse y exponer los sentimientos y emociones que nos han hecho llegar hasta aquí, a este punto final de la novela.


    No es fácil la verdad, son muchas horas invertidas, desvelos, risas, llantos y dolores de cabeza. Son muchos los sentimientos que me han acompañado y llenado durante este camino pero permitidme, ya que no puede ser de otro modo, que el primer agradecimiento de todos vaya para May Dior a quién dedicaría el libro y os contaré el motivo:


    En ocasiones hemos contado como acabé formando parte del proyecto, y es que por fortuna, el destino quiso que May tuviese algunos pequeños problemillas con Kriger y ahí entré yo –algo que agradezco más de lo que ella misma llega a imaginar, pues lo disfruto como una cría, me dio una vidilla que necesitaba en el momento justo- pero sigo que me enrollo. Y es que así, poco a poco, creando y avanzando en las escenas de La hora de la cazadora, fueron naciendo otros personajes, y entre ellos uno muy especial para mí; Shura, mi niña.


    Y es que esta chiquitilla, es en parte la culpable junto con… TOP SECRET, los culpables de qué lo que era un único libro, diese origen a más dando vida a nuevas aventuras, a miles de ideas, tramas y posibilidades que se desplegaron en mi cabeza ardiendo por ser plasmadas sin cesar, hostigada por ella que no dejaba de perseguirme contándome su historia, pues parecía tener mucho que decir –y las ganas de seguir crenado junto a May-, embarcándonos en esta andanza un poco más, así que GRACIAS por hacer este capricho realidad May, no sabes lo mucho que me llegó y significa.


    Debo admitir –aunque a estas alturas ya os habréis dado cuenta- que para mí, Shura es más que especial. Han sido y son a día de hoy, muchas horas de sueños, sufrimientos, llantos y avanzar creciendo juntas, evolucionando. Y es que sin saber muy bien por qué, ella ha sido un motor muy importante y la he acompañado a medida que se hacía mayor. Se adueña de mi exigiendo, riendo y poniendo todo patas arriba como el torbellino que es, y es que Shura, ya se iba fraguando y forjando en mi interior antes de ello y tuvo la oportunidad de vivir a través de los Hunters haciéndonos a ambas muy felices. Y es que por mucho que trate de expresar las emociones que causan en mi esta novela, es imposible por lo que de nuevo, gracias May por hacerla posible, por aguantar mis locuras y mi pasión obcecada con esta niña pero es que no puedo hacerle más, es mi pequeña y me he dejado la piel con ella disfrutando al máximo. Hemos recorrido un largo y complejo trayecto juntas, por lo que espero hayáis podido disfrutar de él y sentir parte de lo que nosotras con ello: vibrar y vivir su historia a cada paso.


    Agradecerte el darle vida a Rage –ambas sabemos lo que significa para las dos este personaje en sí, y lo que nos llega a causar- y hacer que todo sea pan especial. Como siempre, las palabras no me sirven a la hora de tratar de transmitir lo que desearía.


    Gracias a Belén Hernández por su ganas de saber más y su ayuda. A Roxy por su gran entusiasmo, por compartir y exigirnos más cada día, preguntando para cuando la continuación y querernos tirar de la lengua.


    A Susana Gladys por sus montajes. Araceli, Gemma Riancho, Manoli, Yolanda G y Javier por sus ánimos y estar siempre allí compartiendo y comentando a todas nuestras noticias y locuras.


    A Tania y Julen por formar parte de esta ruta. A Nune Martínez una vez más por su arte y darle alma y magia a la cara de nuestra peque y también, como no, a mi Albert por su paciencia y ayuda, y sobre todo, por creer en nosotras y apoyarnos; te quiero.


    Muchas gracias por la acogida de los juegos y preguntas de la página de la Saga en Facebook y a todos vosotr@s lectores, que hacéis que la vida de las letras de esta y tantas otras historias, perduren más allá de las páginas.


    Leila Milà


    Una vez más llegamos a ese punto que te pone la piel de gallina, ese instante en el que las emociones se desatan. Es el momento de que conozcáis a todas esas personas que nos apoyan cuando comenzamos en un mundo como el de las letras.


    Son esas personas que te animan a diario, que te apoyan y en muchas ocasiones dan su opinión ofreciéndote todo lo que tienen.


    Puedo contaros que llegar a este punto no lo hace más sencillo y los sentimientos son una enorme tormenta que arrasa con todo lo que eres pues en mi caso esas personas son muchas, increíbles mujeres y hombres que caminan a mi lado cada día que pasa.


    No es fácil, como seguro que imagináis, expresar lo que uno siente. Me he dado cuenta que es más sencillo escribir la novela, expresar lo que nuestros personajes sienten que abrir el corazón.


    Tengo que empezar por mi familia, ellos que sufren mis momentos en persona, tanto los buenos como los malos. Mis padres, mi viejita guapa y mis hermanos los cuales no saben lo importante que es para mí que me apoyen en este sueño que es poder escribir y que personas como vosotros me leáis. A mi fiera, Leila y su marido. Sin ellos sí que sería imposible este proyecto que ya da paso a la segunda parte de una larga historia. Leila mi niña a pesar de todo, lo bueno y lo malo, eres una hermana para mí. A mi preciosa Tania y su amistad incondicional, no te alejes nunca preciosa.


    A Belen y Manolo, el camino es largo, pero siempre caminaremos juntos. A Nune, con su increíble talento. A mi Rocío y mis pequeñas sobrinas Sheyla y Ainara, sois mis grandes lectoras. A mis cazadoras y brujillas, es increible pasar tiempo con vosotras y espero poder conoceros a todas y todos, Manoli, Toxy, Yennely, Andrea Alzate, Mariajesus, Araceli, Roxy, Lourdes, Mai, Ariel, Isabel Maria, Javier, Dariela, Rei, Fina, Sonia Felipe, ErDark, Yolanda y Roser, Azahara Vega, Elena Torres, Maite, Loli, Marta Nix, Gemma Riancho, Gema Pablo, Arancha… Sois muchas las que avanzáis junto a mí, las que siempre estáis cuando os necesito y deseo que siempre sea así porque lo que soy es por vovotr@s.


    No me queda más que desear de corazón y llena de esperanza que os guste esta historia, que disfrutéis con Shura y Rage tanto como lo hicimos Leila y yo cuando comenzamos a escribirla y que nos volvamos a encontrar con la tercera parte. ¡Mil gracias por estar ahí, junto a mí!


    May Dior
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